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    Capítulo 1


   

    Sonaba la canción de Estopa “Cuando tú te vas” justo cuando estaba pensando que en breve se echaría el frío del invierno, la lluvia y la humedad se apoderaran de todo y sobre todo, de mi frágil sistema termorregulador. Frágil al frío, a la oscuridad de los días en el norte, a las nieblas y la incesante lluvia que obligaba a salir a la calle como si una fuera a viajar al espacio .Había perdido la cuenta de los años que llevaba viviendo en Bilbao, a pesar de que había venido sólo por tres meses en un principio. Por lo menos debían ser ya trece o catorce seguro. ¡Qué destino más irónico que me estuvo reteniendo contra mi voluntad durante años! Porque no será porque yo no haya intentado salir de aquí, pero nada; al final nunca termina de cuajar ninguna de las cosas que mi mente no para de idear.


   

    Al final es verdad que ya tengo mi vida hecha aquí, la familia, los amigos; todo se vuelve cómodo cuando ya sabes dónde está todo y poco tienes que preocuparte pues sabes que, al final, siempre hay alguien dispuesto a ayudar en caso de necesidad. Extrema, eso sí, porque yo lo de pedir nunca lo he llevado bien. He sido más de esperar. Y parece que mis expectativas en el resto del mundo eran demasiado altas, porque empezando por mis padres y terminando por mi última relación con un cubano de pro que dejo mi vida hecha un fiasco; todo el mundo ha terminado por hacerme daño siempre.


   

    Así que aquí estoy yo, con casi cuarenta años, económicamente en bancarrota y el corazón en mil pedazos lamiéndose las heridas en algún cajón; pensando que no estoy dispuesta a pasar un invierno más aquí.


   

    Apenas habían terminado las fiestas de Bilbao pero este año, ni eso me motivaba. Sí, había salido un par de días por ahí con mi hermana María. Pero ni ésta con sus locuras había conseguido animarme.


   

    María es fotógrafa profesional y muy buena, la verdad. No es porque sea mi hermana, es que tiene una visión del mundo tan particular, que creo que es lo que le da esa calidez a sus fotos.


   

    Somos muy parecidas físicamente a pesar de que yo le saco un par de años. Las dos somos morenas con una melena de pelo rizado que, aunque da mucho trabajo, reconozco que cuando quiere, se pone muy bonito el joío. Ella es más alta, aunque para ser más alto que yo, tampoco hay que haber comido muchos petit suisse porque sólo mido uno sesenta y dos, así que calculo que ella me sacará unos ocho centímetros por lo menos. Yo tengo los ojos más verdes ya que los suyos son tirando a marrón. Sobre todo cuando está triste. Pero si llora se le ponen de un verde intenso como a mí.


   

    El caso, es que fue una de esas noches que salí con mi hermana María, que me di cuenta de que ya nada me retenía en esta ciudad. “Definitivamente aquí ya no hay nada para ti”-pensé.


   

    Así de simple y fácil. Como a quien se le cae de pronto la venda de los ojos y descubre que no le gusta lo que ve. Así que el siguiente paso, era trazar cómo salir de Bilbao de una vez por todas.


   

    La tarea no iba a ser fácil y menos pensando en mi situación financiera, pero si algo tengo es que soy muy cabezota y no me suelo dar por rendida fácilmente. Al fin y al cabo andar de una comunidad autónoma a otra era algo que, en otro tiempo de mi vida, hacía como ir a orinar.


   

    Lo que sí tenía muy claro, es que no estaba dispuesta a pasar otro frío invierno en el norte y para conseguirlo estaba dispuesta a todo. Al fin y al cabo, no tenía mucho más en Bilbao de lo que pudiera encontrar en otro sitio. Siempre he sido muy extrovertida y hacer amistades es algo que me cuesta poco o nada. Es más; es la gente la que siempre se acerca a mí para contarme su vida y sus cosas sin conocerme de nada. A veces pienso si llevaré algún cartel de “Confesionario móvil” o de “Échame tu mierda que yo lo absorbo todo”.


   

    Pensando en todo aquello, salí de mi casa para ir a  tomar el aire y, de paso, comprar el pan y quizá algún caprichito para prepararme una ensalada templada de champiñones y cebolla a la plancha, con unos taquitos de jamón para darle un poco de aderezo. ¡Me encanta!


   

    El barrio, un barrio obrero de clase media- baja (ahora más baja que media desde la crisis) y dónde nunca más, desde que llegué allí, había encontrado a nadie con quién mantener conversaciones tri-banda, como yo las llamo. Las llamo tri-banda porque de tanta ironía que contienen son deducibles a tres bandas siempre. ¡Ay señor! ¿Dónde quedaron aquellos años que vivía en las maravillosas Baleares y dónde tenía amigos de todos los tipos y sitios, con los que podía mantener horas de conversaciones    tri-banda? Allí donde podías elegir con quién acostarte cada noche, entre un buen ramillete de hombres de todas las edades y profesiones. ¡Qué lejos se veían ahora aquellos tiempos en los que junto con mis compañeras de piso salíamos a ligar a demanda! Sí, sí, a demanda. Que hace falta un electricista porque se rompió el enchufe de la lavadora; pues ¡a ver quién pilla antes a un chispas! Y así con los gremios que hicieran falta.


   

    Ciertamente soy guapa. Como dice una amiga mía a la que quiero muchísimo “Soy guapa reversible” vamos que lo mismo da por dentro que por fuera; aunque como todo el mundo, tengo mis cosas. Pero reconozco que tengo unos ojos verdes que enamoran; aunque cuando me enfado….dan miedo. Tengo mucha profundidad en la mirada y mi alma suele expresarse libremente a través de ella, sin que yo pueda remediarlo la mayoría de las veces. Recuerdo tiempo atrás, cuando esa independencia me había traído algún que otro “problemilla”, al delatarme cuando menos lo esperaba. Pero bien es cierto que, desde que vivía en Bilbao, nadie más descubrió nunca lo que verdaderamente sentía. ¡Ay, los vascos! Esos hombres capaces de pasar por la calle al lado de una mujer desnuda, y no darse cuenta siquiera. Todavía no me explico cómo han conseguido sobrevivir sin extinguirse.


   

    Una noche hace algún tiempo, mi hermana María y yo salimos de fiesta, en una noche de esas en las que preferíamos emborracharnos para olvidar y, si podíamos llevarnos algún chulito por delante mejor. La noche iba viento en popa. Habíamos conocido en la puerta de un bar de Iturrigorri, que es una de las calles del casco viejo de Bilbao, dónde los jóvenes y no tan jóvenes, van los fines de semana a beber como locos y poco más, porque eso de ligar en Bilbao debe ser pecado; a un chico que tocaba la guitarra en la puerta del bar. Como a mí me encanta la guitarra, y además doy clases de iniciación sobre todo para niños; aunque tengo alumnos que son bastante mayores que yo, allí nos acercamos a conocer al muchacho.


   

    Resultó que el niño era de Cádiz…. ¡ay mi Cádiz!


   

    El caso es que, llegado a cierto punto de la noche, va el tío y nos dice que se va; justo cuando mi hermana y yo estamos babeando por llevárnoslo al huerto.


   

    - ¿Qué te vas?- dice María entre frustrada y enfadada.


   

    -Sí-dice él- mis colegas se marchan.


   

    Yo incapaz de pronunciar ni un monosílabo.


   

    -Pero tío-casi grita María- ¡que queremos echar un polvo contigo! ¿No lo ves?


   

    Atónita.


   

    Pues no lo vio, no; porque ni corto ni perezoso, los amigos le vocearon y así, encogiéndose de hombros, se marchó. Igual es el aire de Bilbao…..


   

    Que no, que yo no nací en Cádiz ni lo conozco, pero que no sé qué me pasa con aquella tierra que me tira y mucho, desde que nací. He pasado horas con el Street  view recorriendo la zona y ya es como si viviera allí hace tiempo. Más concretamente me decanto por la zona de Conil…. ¡Ay mi Conil! Teniendo en cuenta que el sueño de mi vida siempre ha sido tener una casa en el campo, pero enfrente del mar; plantar un pequeño huerto que me permita esos lujos de comer sano, que en la civilización ya no se dan; y unas gallinitas que me permitan volver a saborear esas yemas amarillas, de los huevos de antaño y que tan riquísimas sabían. Porque seamos sinceros, ¿alguien se acuerda de que las yemas de los huevos tienen sabor? Yo sí, es lo que más me gusta. Y si encima resulta que el huevo lo he recogido yo, después de pasarme horas sentada frente al culo de la gallina, esperando que salga, ni te cuento el placer que se puede llegar a sentir al comérselo después. Es toda una experiencia asistir al “parto”, porque es un parto, de una gallina. Bueno al menos para mí, que quién no lo haya experimentado nunca o no le atraiga la idea, seguro que pensará que estoy loca o que me falta irrigación en el cerebro. Menos mal que yo paso de lo que diga nadie y, desde luego, a mí del amor, que no me hablen.


   

    El caso es que el sitio dónde ahora vivía, no se acercaba en lo más mínimo a lo que mi alma quería. Esa mañana paseé por el barrio recreándome en cada uno de sus detalles; el súper y las chicas que allí trabajaban, el estanco al que solía acudir siempre y que regentaba un hombre de unos sesenta años, con pinta de ser huraño, antipático y de pocas palabras. Extrañamente conmigo siempre fue simpático y, en alguna ocasión, hasta me había querido hacer una broma. Obviamente con la gracia del que la quiere, pero ni en sueños la consigue. Es la falta de práctica. Seguí paseando y me encontré con esa extraña familia que vive en mi bloque, y son muy educados y cordiales con la gente de fuera, pero en cuanto entran en su casa, entre ellos, se tratan como lo peor y si oyeran las broncas y los “piropos” que se echan, estoy convencida de que el mismísimo “Hermano mayor” ese que sale por la tele, se daría a la fuga corriendo de esa casa. No es que yo sea cotilla ni nada parecido, no soporto los chismes, pero este barrio no tiene secretos para nadie. Las paredes de la casa parecen papel de fumar, ¡qué digo! El papel de fumar que yo uso, es más grueso que las paredes. Es imposible esconder nada aquí. Y no es que tenga nada que esconder, pero a veces, el sentimiento de intimidad se hace demasiado necesario y eso es algo que desde luego, no conocen en este barrio. Menos para mí, que vivo en un bajo y soy la única con una vida interesante.


   

    Desde que salí de mi pueblo natal, siempre me había preocupado de vivir en el más absoluto de los anonimatos; hasta que llegue aquí y fue como una regresión al pasado. Un sentimiento de tener una pesadilla de la que no puedes despertar, aunque lo intentes por todos los medios.


   

    El primer año de mi llegada a Bilbao, lo pasé fatal. Estuve enferma todo un año, con todo tipo de cuadros respiratorios, que me daban unas fiebres de mil demonios y que no me permitieron casi en todo el año, moverme de la cama. Cosa que agradecí porque ¡menudo frío!


   

    Por aquel entonces caían más nevadas y los inviernos eran más duros. Ahora, gracias al cambio climático, son más llevaderos, aunque eso no calma mi ansia de volver a bañarme desnuda en el mar por la noche, alumbrada por la luz de la luna llena, que reflejada en el agua formaba como estrellitas alrededor de mi cuerpo desnudo. Dios, ¡qué sensación! Yo que decía que de allí me sacaban con los pies pa’lante…


   

    Y ahora, después de haber desarrollado una rinitis alérgica y camino del asma, ya no encontraba forma de salir de aquí.


   

    El desempleo en el sur tampoco ayudaba mucho a tomar la decisión y el capullo del cubano se volvió para Cuba, con el rabo entre las piernas eso sí, pero habiéndose llevado hasta el último euro y de paso, dejando la nevera vacía. Ciertamente desde que por fin se acabó esa relación tóxica me limité a sobrevivir, sin mucho entusiasmo tampoco. Pero mi hermana María, se empeño en que saliera aunque para ello tuviera que estar arrastrándome durante meses como lo hizo. Si no hubiera sido por ella y por su perseverancia, hubiera muerto de inanición o de asco. ¡Qué más da!


   

    Como dice la canción “a veces llega un momento en que te haces viejo de repente, sin arrugas en la frente pero con ganas de morir” pues bien, yo entiendo perfectamente el significado de esa frase. Lo he experimentado en mis propias carnes. Es más, creo que aún lo siento. Si no fuera porque Conil está ahí, no sé a qué me podría estar agarrando ahora mismo. Aunque, si tenemos en cuenta que me estoy agarrando a una ilusión casi imposible…. ¡ay Diosito, qué pinto yo aquí! Y, lo mejor, ¿dónde coño estoy?


   

    Llevaba caminando durante no sé cuánto rato, sumida en mis pensamientos sin rumbo fijo. Pero cuando levanté la mirada, me encontré delante de la administración de lotería. ¿Casualidad? Por si acaso, entro.


   

    Miro el tablón de juegos y premios, como quien mira el menú de un restaurante caro y no sabe por cuál de sus deliciosos platos decantarse. Tanto millón junto empieza a marearme. ¡¿Qué cojones?! Yo me merezco lo más. Me han robado, engañado, partido el corazón, se han reído de mí y he aguantado estoicamente sin que se me caiga el mundo encima. Porque yo sé quién soy y no me dejo amedrentar. Soy una mujer madura, con la cabeza muy bien amueblada y que tengo muy claro lo que quiero. Y en mis planes, no entra un hombre ni de coña, desde luego. Se acabó. Nunca más volveré a suplicar que me quieran. Soy una tía estupenda, que lo dice todo el mundo, y me merezco la tranquilidad que tantos años he ansiado. A mí del amor, que no me hablen.


   

    -¡Buenos días! ¿Me da una primitiva por favor?


   

    -¿Algún número en especial o se la saco de la máquina?- me dice sin levantar siquiera la vista del ordenador.


   

    Pues si el azar me trajo….


   

    -De la máquina-le digo muy segura.-Perdón, ¿son setenta y ocho millones de euros los que hay de bote para el jueves?- me mareo.


   

    -Si- me dice sin inmutarse.


   

    -Gracias- respondo mareada por la cifra aún.


   

    Salgo de la administración tan absorta como entré. “Setenta y ocho millones”- retumbaba una y otra vez en mi cabeza. ¡Madre mía! ¿Qué haría yo con tanta pasta? Desde luego largarme de aquí a toda pastilla. Eso seguro. Hombre supongo que tanto dinero, me daría para arreglar la vida de mi familia y la de algún amigo muy cercano y que, a pesar de todo, se mantuvo a mi lado. Y mira que últimamente estoy rara de cojones. Tan rara que no me soporto ni yo la mayoría de los días. Pero es normal, me siento como un pez fuera del agua, como cualquier animal fuera de su ecosistema. ¿Acaso podría vivir el oso polar en el desierto o las iguanas en Alaska? Pues es así de simple y creo que he sobrevivido más años, de los que cualquier caso de los anteriores, lo hubiera hecho.


   

    Llego hasta mi casa, no sin antes pasar la aduana. La aduana es una familia del barrio, que se la pasa en la entrada de la única calle que hay para llegar a mi casa. Y más te vale traer una retahíla preparada, que te permita pasar sin dar lugar al tercer grado, al que te pueden someter cuando menos lo descuides. O fingir que vienes hablando por el móvil, que viene siendo una de mis favoritas en estos días. Así que, evitando una vez más el tercer grado, llego hasta mi casa y la cifra vuelve a golpear mi mente para llamar mi atención.


   

    Me resisto y voy hasta la cocina, dispuesta a preparar mi deliciosa ensalada templada. Es mi ritual. Saco la tabla de madera, me sirvo un sucedáneo de Martini que venden en el súper, con zumo de naranja del mismo súper y escojo un cuchillo. A mí nunca me ha gustado cortar; nada, en ningún sentido de la palabra. Aunque con los hombres siempre me había tocado ser la mala. Sólo porque debo de tener una personalidad tan absorbente, que después de un tiempo conmigo, unos más y otros menos, acaban haciéndose completamente dependientes de mí. Es en ese momento, cuando a mí la mochila me pesa tanto que, a como dé lugar, tengo que quitármela. Punto y final. Ese es el resumen de mi vida sentimental. Una y otra vez. Por fuertes e independientes que parezcan en un primer momento, al final, todos caen en lo mismo. Y yo, como siempre, me quedo sola y destrozada con el sentimiento de que una vez más, aplasté la personalidad de otro pobre incauto que se enamoró de mí. Por eso no quiero que me hablen de amor, ni de hombres, ni de mujeres; porque oye tengo un don para que se me tiren mujeres encima y yo hacerles la cobra. ¡Que a mí no me gustan las mujeres! Que para mi desgracia soy una de las víctimas de Walt Disney, al que sin ningún rencor, creo que habría que descongelar y quemar. Por si acaso. Quién dice que en unos años y con lo que avanza la ciencia, el tipo se despierta y vuelve a engañar otra vez, a qué se yo cuántas generaciones más de mujeres, con eso de que los príncipes azules existen. Así se lleva una las ostias que se lleva luego en la vida. A mí del amor, que no me hablen.


   

    Sigo con mi pequeño ritual culinario; pelo y troceo media cebolla, después lavo los champiñones y los troceo. Lo sofrío todo en la sartén, con apenas una gota de aceite de oliva y para rematar, le pongo unos taquitos de jamón. Mientras todo esto se cocina, lavo la lechuga y me la troceo directamente en el plato. Le añado maíz dulce, queso de cabra, manzana, tomate y la aliño. Por último le añado la cebolla con los champis y el jamón. ¡Excelente, me chifla la ensalada templada! Además esta receta es mía.


   

    Con semejante manjar delante me permito soñar con esa cifra; la cifra, que sigue dando vueltas en mi cabeza como si fuera el salva pantallas del ordenador.


   

    Decidido, me voy a Conil. Eso seguro. Y, ¿cómo será mi casa? ¿Qué casa quiero realmente?


   

    Poco a poco voy dando forma a mis sueños, mientras decido que la casa como cosas imprescindibles debe de tener piscina, chimenea (por si acaso), huerta y espacio para el gallinero. Que sea grande, que salgo de una caja de cerillas con apenas 40 metros habitables y sin nada de luz natural. Por favor, ¡quiero muchísima luz! Mi hermana le llama el zulo a mi casa. Mi casa, esa condena con la que me dejo enganchada el cubano y que probablemente, se resolverá con un embargo del banco tarde o temprano. Que yo lo prefiero, la verdad, porque le tengo una manía a la casa y a todos sus problemas añadidos, que los tiene y muchos, que nadie se hace idea. Eso por no hablar de la cantidad de malos recuerdos que me trae, de experiencias vividas en esa última relación. Vamos que hay que salir pitando de aquí.


   

    Así que después de saborear mi maravilloso manjar, le permití a mi imaginación ir un poco más allá y curiosear en internet, acerca de las casas que estaban en venta por la zona que yo quería.


   

    Llevaba buen rato mirando casas y más casas. Pareciera que todo el pueblo estaba en venta. Las había de todo tipo, así que para no agobiarme, aplique varios filtros en función de lo que para mí tenía que tener imprescindiblemente. Aún y así, la lista era interminable. Con los ojos más bien enrojecidos entre la pantalla y el humo de mi propio tabaco, la ilusión un poco mermada por no encontrar lo quería, a punto de tirar la toalla y pensando en diseñarla yo misma para que me la hagan; de pronto, ¡allí estaba! ¡No podía creerlo! ¡La casa de mis sueños estaba fabricada ya! ¡Exactamente igual a como yo la tenía imaginada dentro de mi mente!


   

    Un color ladrillo anaranjado, con el tejado en marrón oscuro le daban un aire fresco y a la vez romántico. Se veían unos grandes ventanales que daban lugar a un hermoso jardín repleto de palmeras, algunas de ellas bajitas, que hacían sombra a una majestuosa piscina que culminaba con un jacuzzi para ocho personas. Por si eso fuera poco, en un extremo del jardín y maravillosamente cerca de la piscina, había una especie de chiringuito con el mismo tipo de techo que la casa, y vigas de madera, que albergaba una preciosa barbacoa. Hasta fregadero y armarios tenía el sitio. Separado por una preciosa barra de bar, en forma de ele, de un cenador blanco que protegía del sol una enorme mesa de jardín, en color madera con seis sillas, a modo de comedor exterior. Ni yo misma lo habría diseñado mejor.


   

    -Veamos el interior-me dije.


   

    Era una casa de dos plantas y trescientos metros cuadrados habitables. ¡Pfiuuuuu! ¡Eso sí que es tener espacio! Seis habitaciones, cuatro baños, dos salones y una preciosa y grandísima cocina, decorada en azul turquesa. Ese color que me vuelve loca cuando lo veo porque me recuerda al mar. Pero no al mar del Cantábrico, no; ese es negro y por buena vista que tengas, es imposible ver nada allí abajo. Eso por no hablar de la cantidad de mierda que tienen en sus playas, porque la gente que sale en barco no se acuerda que los tampax que tiran al mar acaban, irremediablemente, llegando a la playa donde se bañan niños que nada saben de tampax, excepto que es un tubito que llegó del mar. Y como tal lo tratan los niños, que son los seres más curiosos del mundo y no digamos nada cuando el objeto a curiosear viene del mar. Así que recuerda dónde puede acabar tu tampax cuando vayas en barco.


   

    Volviendo al azul turquesa y al mar que me recuerda, que es ese limpio y transparente que te permitía verte las uñas de los pies, incluso con más de ocho metros de profundidad. Ese azul que me recordaba las carreras de natación con mis compañeras de piso en las calas de Mallorca. Íbamos hasta la cota de la playa que está delimitada a doscientos metros, por una cuerda llena de boyas. Esa era nuestra meta. Una vez llegábamos allí nadando, y después de deleitarnos con el paisaje tan bello por abajo como por arriba, nos dábamos la vuelta y volvíamos como habíamos llegado a la playa, para después irnos a comer una paella de marisco al puerto. ¡Cuánto añoraba ese estilo de vida!


   

    Con los años aprendí que lo que estaba bien a los veinte, no tiene por qué seguir pareciendo bien a los cuarenta; y yo, que ya me acerco, ahora prefiero algo más tranquilo pero sin renunciar a las paellas y el marisco en puerto, los baños a la luz de la luna  como mi madre me trajo al mundo y vamos todo aquello que en Bilbao, gracias al clima, era imposible. Por lo menos para mí, que entrando Septiembre y no digamos al llegar a Octubre, las inmensas ganas de invernar y los pocos deseos de salir ni siquiera de la cama, me impiden llevar un tipo de vida normal. Así que la sensación es de llevar trece o catorce años invernando. Así siento mi cuerpo, mi alma y, lo que es peor, mi mente.


   

    Volvamos a la maravillosa casa de ensueño, con la que me duermo en la cabeza durante tres días y llena mis pensamientos con la cantidad de cosas que haría en ella. Miro las fotos millones de veces, me recreo en los detalles y en algunas, me imagino haciendo cosas como bañándome en la piscina o simplemente cocinando la cena en la que yo ya llamo, “Mi cocina”.


   

    Miro con deleite esos ventanales y me dejo llevar por las millones de historias que me inspiraría un sitio así, en un día de tormenta. ¿Curioso? Pero es que no es lo mismo una tormenta en el frío norte que en el cálido sur, no señor no lo es. Decidido, ese será el rincón para ponerme a escribir en invierno, porque mientras el clima me lo permita escribiré fuera, tomando el sol en cueros y haciendo honor a mi nombre. Eva.


   

    Siempre pensé que mi nombre debería estar relacionado con mi tendencia al naturismo, que no al nudismo. Porque aunque lo pueda parecer, no son lo mismo. Yo soy natural al cien por cien, en todos los contextos. Bueno o al menos lo intento. Yo soy yo y hace tiempo, mucho tiempo, que me da igual lo que los demás piensen. 


   

    En esos tres días, fui un poco más allá de la casa de mis sueños y me estuve informando un poco acerca de productos bancarios o de inversión. Me di cuenta de que setenta y ocho millones de euros es mucho dinero y que con él se pueden hacer muchas cosas. Aunque a estas alturas de mi vida yo sólo quiero tranquilidad. Eso sí, mi huerta y mis gallinas no me las quita nadie y, por supuesto a mí del amor, que no me hablen. Y menos con tanto dinero, que seguro que cambio de estilo y sólo se me arriman caza fortunas de esos que sólo esperan exprimirte y cuando lo han logrado, desaparecen de tu vida tan rápido como entraron.


   

    El sexo de una noche, hace tiempo que dejó de interesarme porque al final te deja más vacía de lo que estabas en un principio y, con el paso del tiempo, dejaron de interesarme también los hombres. Por lo menos esos que yo me encontraba a diario por la calle o en cualquier lugar. Al final me acostumbré a que no me vieran y yo también saque partido a ser invisible. Dejé de arreglarme salvo cuando quedo con mi padre, eso sí. A él le gusta que sus hijas vayan hechas un pincel y, aunque ni mi hermana ni yo hemos salido todo lo finas que a él le gustaría, al menos yo lo intento. Simplemente para que él sea feliz.


   

    Los hombres que no dejaron de interesarme fueron aquellos que mi amiga Megan describía en sus libros. Madre mía, si yo me tropezara con uno de esos, creo que tampoco acertaría a decir nada, por lo menos normal. Conociéndome y teniendo en cuenta la cantidad de tiempo que hace que no estoy con un hombre…. ¡Ay Jesús!  Yo la lío seguro en plan comedia americana y con ello llamo la atención de todo el lugar donde ocurra, porque así soy yo.


   

    Y mira que me ha costado conocerme. Han sido años de dependencia en todos los sentidos para luego terminar dándome cuenta siempre, de que los dependientes eran ellos y no yo. Pero su afán por quedar por encima, hacía que quisieran anularme y el mejor medio siempre, es la dependencia económica. Esto es algo que va a cambiar. Aunque hayan pasado ya dos años desde que el cubano se fue dejando mi vida seca y vacía en todos los sentidos, y no haya conseguido más que trabajos esporádicos y puntuales que me han permitido pasar los meses con menos pena, que no con gloria tampoco; no me voy a agobiar. Tengo que salir adelante económicamente, y quizá sea éste el mejor momento para coger el toro por los cuernos, y empezar a dedicarme a eso que siempre me salió tan natural desde niña y que una puñetera profesora, se encargó de frustrarme en el instituto. El instituto, esa etapa de la vida en la que uno, aún no sabe nada de sí mismo y se mueve por puro impulso natural. Por aquella época yo escribía ríos de tinta a mano. Mis cuadernos estaban llenos de historias y hacía años ya, en el colegio, que había escrito un par de obras de teatro que más tarde fueron representadas en fin de curso. Como digo volcaba sobre el papel cualquier emoción o sentimiento que pasaba por mi vida y, claro, eran tantos, que me pasaba el día escribiendo. Hasta que un fatídico día en clase, la profesora me pilló escribiendo y no se le ocurrió nada mejor que leer en alto mi escrito, con la consiguiente burla de mis compañeros. Aquella mujer dejó mis sentimientos allí tirados, delante de toda la clase,  para mi vergüenza y sin motivo aparente. Así dejé de escribir y me dediqué a realizar montones de trabajos, cambiando de gremio como quien cambia de camisa y sin encontrar lo que verdaderamente me llenara. Con los años descubrí que eso de los horarios y estar encerrada no va conmigo. Soy un espíritu libre, nací así y así moriré. No me gusta que me encasillen, huyo de la rutina en cualquiera de sus variedades y me gusta que mi vida tenga mucho color y acción. Adoro la luz del sol y como sus rayos penetran en mi piel, haciéndome sentir ese calor tan especial que sólo él puede y, en Bilbao, he sentido menos veces de las que yo quisiera.


   

    En fin, ahora escribir se tornaba casi como el último recurso. Pero llevaba tantos años sin hacerlo... Volví a mirar las fotos de la casa en Conil que había visto por internet.


   

    -“Ese sí que sería un buen sitio para escribir un libro”-pensé. -“Y más con la tranquilidad que deben dar setenta y ocho millones en el banco” Y aunque sabía que la probabilidad era extremadamente pequeña, me volví a dormir con aquella cifra rondando mis sueños y endulzándolos mucho.


   

    El jueves tres de Septiembre amaneció oscuro y lluvioso, presagiando que se acabaron ya los cuatro días de calor que ha hecho este verano, y que no llegaron ni a calentar el agua de la piscina del barrio. Para qué probar en la playa si hay mucha más agua que calentar ¿no?


   

    Esa mañana me desperté bastante nerviosa. Tanto, que llamé a mis padres y a mi hermana para cerciorarme de que todo estaba bien. Era como un presentimiento cargado de nostalgia. El zulo se me antojó más oscuro y extraño de lo normal. Me preparé el café y me senté a leer una de esas novelas que me permitían soñar con hombres, que ni en mis mejores sueños hubiera imaginado. Porque yo en el amor ya no creo. A mí de eso que ni me hablen. Pero el extraño nerviosismo no me dejaba concentrarme en la lectura, así que decidí ir a dar un paseo para conectar un poco con la naturaleza. Me subí a mi sitio preferido, que es un mirador desde dónde se ve toda la ciudad. Es una zona recreativa con columpios, aparatos para hacer ejercicio, caminos para hacer senderismo, mesas para ir a pasar el día y hasta w.c.


   

    Si bien, la zona del mirador estaba un poco más apartada de la recreativa y yo procuraba subir siempre, cuando sabía que había menos gente. Básicamente porque lo que busco allí es tranquilidad; pensar o escuchar el silencio simplemente. Ese sonido hermoso del silencio, tan difícil de conseguir en mi barrio a ninguna hora del día.


   

    Cuando ya he conseguido calmarme y hasta relajarme, me vuelvo a casa consciente de que el día, tampoco da para mucho al aire libre y de que si sigo allí, cogeré una pulmonía. Paso el resto del día entre sándwich y novelas. Creo que sin lugar a dudas, este verano se lleva la palma de libros leídos. Con el tiempo que ha hecho y mi economía, no había muchos más recursos.


   

    Pero hacia las nueve de la noche, comencé a inquietarme de nuevo. La cifra, la casa y todo lo que había estado soñando días atrás, de pronto, se agolparon en mi cabeza sin dar cabida a nada más. Casi como un resorte me levanté del sofá y me di cuenta de que tenía el cuerpo hecho polvo, de las horas que había pasado tirada leyendo en ese incomodísimo sofá, que el cubano se encargó de dejar hecho un asco. Encendí el ordenador y busqué rápidamente en San Google el sorteo on line. Quedan apenas cuarenta minutos para que dé comienzo. Abro mi Facebook y doy una ojeada al grupo de las “Guerreras Maxwell” y a otros grupos literarios en los que estoy incluida. Ya falta menos. Voy a buscar los números que tengo para el sorteo.


   

    13-24-25-32-33-38 y como reintegro el 6


   

    La miro, la remiro y la vuelvo a mirar, como si de mi escasa memoria dependiera que saliesen del bombo. Conectan con el sorteo y una presentadora de voz muy agradable, y a la que no le veo la cara, dice con toda soltura que es el mayor bote que se haya dado jamás y que lleva no sé cuántas semanas subiendo.


   

    -¡Vaya!- pensé- Pues sí que se resiste a salir. Ya me estaba pareciendo a mí que era mucho dinero sí. Ahora que se lo oigo decir a la presentadora, me vuelvo a marear con la cifra y….¡ya salió la primera bolita! 25. Bueno por lo menos ya tengo uno.32….dos…..13, ¡ay madre que tengo tres y algo ya cobro por lo menos!…38 ¡cuatro, tengo cuatro!.....24….me da algo, me da ya y esto no espera……¡33! ¡Ay Jesús bendito, la virgen María y la madre que me parió! ¡No me lo puedo creer! Veo que sacan otro número que dicen es el complementario por si tienes cinco aciertos para que complementes pero, ¡seis! ¡Yo tengo seis aciertos! El corazón me late a seis mil revoluciones por minuto y la cabeza me zumba de un modo extraño. Diría que estoy borracha si no fuera que no he bebido. Me siento confundida, sin saber aún muy bien, si esto me está pasando a mí o me he pasado soltando la imaginación; mientras, el sorteo sigue su curso, ajeno a lo que está pasando ahora mismo en este zulo, de este pequeño barrio de Bilbao. Y van a por el reintegro. Dice la presentadora de voz agradable, que para cobrar el bote es imprescindible tener los seis números y el reintegro. Me agarro a la silla con todas las fuerzas de mi alma, y rezando a todo lo conocido y desconocido porque el dichoso numerito sea el…. ¡seis! es el ¡seis! Me da algo ¿qué hago? No sé qué hacer, estoy nerviosísima y me tiembla el pulso de una manera, que soy casi incapaz de encenderme un cigarrillo. Me preparo un sucedáneo de Martini mientras pienso que es el último que voy a servirme en este zulo. ¡Madre mía! Esto tengo que asimilarlo. ¡Soy la ganadora del mayor bote de la primitiva!


   

    Al pensar esto, me doy cuenta de que no sé cuánto va a durar mi anonimato y, aunque me gustaría tener tiempo para poder digerirlo y sobre todo saborearlo, tengo la sensación de que tiempo, es lo que menos voy a tener para reaccionar. Automáticamente pienso en Mi Casa, esa a la que le he dedicado más horas de mis sueños últimamente, que a Tom Cruisse cuando yo era joven y él protagonizaba la película de Top Gun, que era una de mis favoritas. Vale, tengo claro a dónde quiero llegar pero, ahora ¿qué hago?


   

    Lo primero que se me ocurre es llamar a mi hermana, que los números se le dan siempre muy bien y es muy resuelta para cualquier tipo de situación. Espero que sea capaz de mantener la serenidad que a mí me está faltando ya.


   

    -¿Tata?- le digo sin dejarle apenas descolgar- ¿Estás en casa?


   

    -Pues claro Eva ¿dónde coño voy a estar si me estás llamando a casa?-responde.


   

    -Claro es verdad, perdona es que estoy muy nerviosa, ha pasado algo...-balbuceo sopesando si puedo darle esa noticia por teléfono.


   

    -¿Que ha pasado algo?¿Qué ha pasado?¿Estás bien?- casi me grita.


   

    -Sí, sí yo….estoy bien, es sólo que….


   

    -Venga Eva que me estás matando ¿qué pasa? –exige.


   

    -No sé si puedo contártelo por teléfono y…


   

    -Salgo para tu casa ahora mismo.-Me dice sin terminar de dejarme hablar y me cuelga.


   

    La verdad es que agradezco que venga, porque si yo tuviera que conducir ahora mismo con el tembleque que tengo… Decido fumarme un cigarro y centrarme en el sucedáneo de Martini hasta que llegue mi hermana, mientras pienso que voy a tener que amordazarla, para poder contarle la noticia sin que grite y se entere todo el barrio.


   

    ¡Madre mía! ¡Me voy de aquí! ¡Me voy a Conil! Mi corazón late descontroladamente con una mezcla entre emoción y miedo. Setenta y ocho millones de euros son una gran responsabilidad y la información, que había estado absorbiendo en los días previos, me lo había hecho constar ya.


   

    Vuelvo a repasar mis números con la combinación ganadora para cerciorarme una vez más de que es cierto. Soy yo. La ganadora del mayor bote de la primitiva, soy yo.


   

    

  


  
    

    Capítulo 2


   

    María llegó en menos de quince minutos a mi casa. Cuando le abrí la puerta, me abracé a ella como quien ve un oasis en el desierto. Quince minutos me habían sobrado, para que el agobio empezara a apoderarse de mí. Mis padres viven en Logroño y contarle a mi madre una cosa así por teléfono, no me parecía prudente. Menos sabiendo lo nerviosa que es. Por eso opté por llamar a mi hermana. Las dos vivimos solas en Bilbao y siempre estamos ahí la una para la otra.


   

    Además, como ya he dicho antes, los números se le dan muy bien y en cuanto a economía; digamos que su última pareja se encargo de darle un máster, ya que era tan tacaño que le hacía mirar hasta el último euro que se gastaban, a pesar de que no tenían apuros económicos. Pero desde luego yo de bancos, números y productos financieros, o rentabilidades, cero.


   

    -Por favor cuéntame ya que pasa, antes de que me dé un patatús y sin saber el motivo-su cara era de verdadera preocupación e incertidumbre.


   

    -Por favor tata, no grites. Tienes que prometerme que no vas a levantar ni una sola voz. Es más-dije bajando mi tono de voz hasta susurrarle- a partir de ahora tienes que prometerme que hablaremos así.


   

    -Bueno yo te prometo lo que tú quieras pero por el amor de Dios dime de una vez ¿qué pasa?-me exige entre susurros y desesperación.


   

    -Me ha tocado la primitiva-le digo intentando aparentar una naturalidad que en este momento, se me esfumó toda. Debe de estar en el cajón que tengo el corazón.


   

    -¿Cómo? ¿Cuánto?- dice aún susurrando


   

    -Todo-le respondo yo- El bote entero. Los seis números y el reintegro -le digo intentando convencerme aún a mí misma.


   

    Ella me mira incrédula y como no entiende mucho de esas cosas, porque no suele jugar, me dice:


   

    -Bueno pero ¿cuánto había de bote mujer?- me pregunta sin entender aún, el alcance de la bomba que estoy a punto de soltarle.


   

    Inspiro aire y suelto como si tal:


   

    -Setenta y ocho millones de euros.


   

    -¿Quéeeeee? ¿Cómooooooo? – grita.


   

    -Pssssschssss calla loca, nos van a oír -le reprocho.


   

    Se queda callada y veo que comienza a temblar como yo hace un rato. Es curioso, pero el hecho de tener que calmarla y prepararla a ella, también me ha hecho calmarme a mí.


   

    Enciendo un cigarrillo y se lo paso, consciente de que necesita también su digestión de la noticia, y le ofrezco el combinado de sucedáneos que tomamos. Afirma con la cabeza incapaz de articular palabra todavía. Voy a la cocina dejándola sentada en el sofá y mirando el humo del cigarrillo, como quién espera encontrar una explicación a lo que acaba de escuchar. Vuelvo con el combinado y el color parece que se lo hayan borrado de la cara.


   

    -Es muchísimo dinero- me dice.


   

    -Lo sé. Pero no sé, qué es lo que tengo que hacer inmediatamente ahora -le digo tratando de encontrar la respuesta a mi principal dilema.


   

    -Yo creo -me dice mientras va pensando cada palabra como si fuera caminando muy despacio- que lo primero es llamar al banco.


   

    -¿Ahora?  Pero si son las once de la noche.


   

    -El banco tiene un teléfono que te atiende veinticuatro horas,  para casos de robos de tarjetas y así. Podemos probar a llamar a ver qué nos dicen.-me responde levantándose para ir al ordenador a buscar el número.


   

    Mientras llama y espera, y pulsa una tecla, y otra, y así hasta más de media hora; le voy enseñando las fotos de mi casa de Conil y le voy poniendo al día de mis planes.


   

    Cuando por fin, consigue que le pasen con alguien que, muy amablemente, le dice que lo primero es ingresar el billete en el banco y corroborar que está premiado.


   

    - Aunque eso no lo pueden hacer hasta mañana por la mañana, que abran la sucursal-  le indica.


   

    - Muchas gracias, así lo haremos- se despidió María.


   

    -Vaya, así que tenemos que aguantar con esta bomba de relojería hasta mañana por la mañana- dije pensativa- ¡Menuda nochecita que nos espera!


   

    - Ya- responde mi hermana que sigue masticando las palabras como si fueran acompañadas de mil sabores.


   

    En ese momento acuden a mi cabeza montones de pensamientos y de miedos acerca del billete, ¿Y si le pasa algo? De repente siento miedo hasta de mirarlo, no sea que se vayan a borrar los números. Dios ¿y si nos ha oído alguien? ¿Y si nos entran a robar? ¡Ay madre que las piernas me empiezan a flaquear! Mejor me siento en el sofá. Miro a mi hermana que no sé qué mira en internet, cuando se vuelve, me mira y me dice muy seria:


   

    -En internet pone que el boleto premiado con el bote se ha vendido en Bilbao. Más concretamente en el barrio de Rekalde. Hasta el número de la administración han publicado ya- me dice mirándome muy seria.


   

    -Y, ¿qué hacemos?- pregunto sin saber cómo reaccionar.-No creo que sea capaz de pasar la noche aquí con este décimo como si nada.


   

    -No creo que nos dejen- dice María-En breve llamarán al de la administración y empezaran a olisquear como locos hasta que sepan quién es la afortunada- sonríe-¡Eres tú!-exclama como si acabara de enterarse en este preciso momento.


   

    -Sí, eso parece- digo intentando digerir la que se me viene encima.- Supongo que lo primero sería salir de casa, ¿no?-le digo a bote pronto, ya que es lo único lúcido que se me pasa por la cabeza en este momento.


   

    -Pues sí, pero no creo que mi casa vaya a ser mucho más segura. Al fin y al cabo, somos hermanas.


   

    -Bien, vayamos a un hotel entonces.


   

    -Sí, podemos registrarnos a mi nombre de momento. Por si acaso, no sabemos el alcance que esta gente puede tener- dice María empezando a recoger cosas.


   

    -¡Genial! ¿Qué hotel te apetece? Ahora podemos elegir- le digo guiñándole un ojo y por primera vez, sintiéndome un poco más tranquila.


   

    -¿Qué tal el Aisia de Derio?-me pregunta-Está un poco alejado para más discreción, tienen spa y creo que dan unos masajes de muerte-apunta


   

    -Pues no se diga más, ¡ese será!-afirmo mientras busco el teléfono en internet y llamo, para ver si tienen una suite libre para ya.


   

    Después de hacer la reserva llamo a un  taxi. La telefonista me dice que tardara unos veinte minutos en llegar. Tiempo más que suficiente para preparar las cuatro cosas que necesito para un par de noches, por si acaso. No pienso llevarme nada más. La situación económica en los últimos años, no me ha permitido comprarme sino lo imprescindible en materia de ropa; así que la mayoría de mi vestidor está compuesta por trapos que me dieron en algún momento, y que alguien ya considero que aquello no servía. No quiero nada. Quisiera por primera vez en mi vida darme el caprichazo de meterme en una tienda y comprarme la ropa que a mí me dé la gana, sin pararme a mirar el precio, o tener que sacar un montón de cuentas en el momento, a ver si puedo estirar el mes hasta el precio de la prenda en cuestión.


   

    Apenas son las doce y media de la noche cuando el taxi llega y nosotras ya estamos esperando, ahí dónde suele situarse la aduana de la calle. Menos mal que la noche es fría y la calle está desierta. Por última vez echo un vistazo a las majestuosas montañas, que rodean el que ha sido mi barrio durante diez años, y las que tantas veces me han hecho soñar con salir de aquí. Como cada vez que se acerca el mal tiempo, sus cumbres están rodeadas de una espesa niebla que trae mucha humedad, y presagia que la lluvia está llegando para quedarse. Ahora esta vista me parece más maravillosa que nunca y me digo a misma, que nunca puedo olvidar de dónde salí.


   

    Pasamos toda la noche muy nerviosas, hablando de mis proyectos. Pensamos en formar una sociedad con nuestros apellidos y comprar algunas propiedades, para alquilar después a los turistas.


   

    -No quiero mucha complicación en mi vida tata. Yo sólo busco tranquilidad y que ese dinero me permita vivir el resto de mis días tranquila.


   

    -Ya cariño, pero es mucho dinero y habría que ver la forma de que produjera más -me aclara sacando su lado más economista.


   

    -Bueno, poco a poco, que aún no me ha dado tiempo ni a asumirlo. Por ahora lo único que quiero, es la casa que te he enseñado; instalarme allí y pasarme unas vacaciones sola y desconectada, para poder pensar con claridad y poner en orden las cosas.


   

    -Lo comprendo –me dice María.


   

    -Te voy a necesitar aquí para que arregles unas cuántas cosas por mí, ¿querrás ayudarme?


   

    -Ya sabes que estoy aquí para lo que necesites -me dice dándome un cariñoso abrazo.- Y más ahora hermanita, que por mucha tarea que me encomiendes, prometo estar enseguida dándote el coñazo y ocupando el maravilloso jacuzzi de tu casa de Conil.


   

    Así pasamos la noche entre risas y sueños compartidos. Sueños que van tomando forma y a los que sólo les falta formalizarse.


   

    A la mañana siguiente, bien tempranito y después de tomar un desayuno continental de aúpa, nos dirigimos al banco en un taxi. Yo agarro el bolso, como quien le va la vida en ello. Estoy tensa por la bomba que transporto en mi regazo. Sólo es un papelito pero, hay que ver el peso que le pone el puñetero en este momento.


   

    Llegamos al banco en lo que a mí me parece una eternidad y, en el mismo momento que le decimos al chico que traemos un billete de primitiva premiado, sale el director del banco. Ya nos estaban esperando. Parece que la llamada de anoche al fin y al cabo no fue en vano. Es la única sucursal en Bilbao de ING, así que no era difícil esperar, después de la llamada de anoche, que fuéramos allí a ingresar el dinero.


   

    El director nos hace pasar al despacho y nos explica el procedimiento a seguir. Dice que hay que validar el boleto y no sé cuántas cosas más. A mí lo que me interesa es cuándo me puedo ir. Parece que hay que validar el boleto en otro banco, pero el director muy amable nos explica que ellos nos acompañan y bla, bla, bla. Así pasamos toda la mañana de sucursal bancaria, en sucursal bancaria. ¡Con lo poco que me gustan a mí los bancos, por no decir nada! Desde siempre, cada vez que entraba en un banco, me invadía una sensación de estar haciendo algo mal, sin saber nunca por qué. Nunca me gustaron pero desde luego, menos cuándo me tocó ser víctima de uno de ellos; que nos concedió una hipoteca, por medio de un contrato de trabajo falso que la inmobiliaria me hizo. Lo que viene siendo el típico caso de la burbuja inmobiliaria y coincidiendo con el boom, que poco más tarde explotó. Ahora somos hipotecas burbuja. Debemos más capital hipotecario de lo que vale la vivienda en la calle ahora mismo.


   

    Cuando llegamos al hotel que de momento va a pagar mi hermana, horas después, estamos agotadas.


   

    - Ahora sí que me va a venir de maravilla ese spa y ese masaje -le digo a María, dejándome caer exhausta en la enorme cama.


   

    -De veras que sí. Nunca pensé que esto sería tan agotador.


   

    -Bueno, al final -le digo dándome cuenta de pronto, que no me he enterado de nada- ¿cuándo cobro?


   

    María se carcajea y me dice:


   

    -¡Ni con dinero vas a cambiar ese despiste que tienes! -me dice.-Entre cinco y veinte días han dicho. Aunque teniendo en cuenta que ahora todos te quieren de cliente, ya se ocuparan de que sea menos. De todas formas, mañana tenemos una reunión con dos bancos y se supone que deberías aceptar alguna de sus propuestas. ¿Quién sabe? Igual en alguna, reflejan el tiempo que tardan en hacer la trasferencia –se ríe.


   

    -Te propongo una cosa -le digo mirándola seriamente.


   

    -Usted dirá su alteza -responde con sorna.


   

    -Ahora mismo nos vamos al spa, nos damos después un masaje de esos con envolturas de algas; cuando estemos relajaditas nos vamos a comer y ya después, si eso, estudiamos las propuestas, ¿te parece?


   

    -¡¡Me parece súper mega guay!!! -aplaude como una colegiala.


   

    Tal y como habíamos hablado, después de comer nos dirigimos a la cafetería del hotel para tomar un Valenciano, mientras estudiamos las diferentes propuestas bancarias que nos han dejado.


   

    -Sería conveniente tener mañana una decisión -me dice María- si quieres empezar a disponer de dinero cuanto antes.


   

    -Yo lo que quiero es marcharme cuanto antes, tata -le respondo.


   

    -En la reunión de esta mañana, ya les he indicado lo de la casa en Conil. Seguro que a estas horas ya están negociando con los de la inmobiliaria.


   

    -Bueno, dispara, vamos a estudiar esas propuestas -resuelvo decidida.


   

    Pasamos horas leyendo y sopesando. La cabeza me da vueltas ya de tanto número arriba y abajo, pero la cantidad exige mucha responsabilidad. Al final, nos decantamos por mi banco de siempre, que me garantiza que me puedo ir ya y que a mi llegada tendré la propiedad disponible. Nos dan un interés que está fenomenal y además nos ofrecen asesoramiento personalizado continuo. Tanto María, que será mi apoderada aquí, como yo en Conil, tendremos una persona disponible las veinticuatro horas del día.


   

    -A esta hora, creo que ya podíamos celebrarlo con champán -le digo mirando el reloj emocionada, pensando que en esta semana me voy ¡por fin!


   

    -La verdad es que me está apeteciendo una copita bien fría -me dice con mirada ansiosa.


   

    En ese momento, levanto la vista y veo dos pedazos de monumentos que ya los quisiera Barcelona. Aunque sólo fuera para aumentar el turismo.


   

    Ambos son altos aunque de belleza muy diferente. Uno es rubio con melena ondulada que le cae hasta la altura del hombro. Se le ve pinta de espíritu libre y su rostro angelical es alumbrado por dos luceros azules, con una profundidad que ni el océano Pacífico. El otro, por el contrario, moreno de pelo corto y engominado. Vamos, pelo pincho que se llaman en mi pueblo. Sus ojos grandes y verdes, muestran una mirada capaz de fundir el polo norte de un vistazo. Su cuerpo, ¡ay madre mía! ¡Qué cuerpo! Lleva una camiseta de algodón negro bastante ajustada. Yo diría que tiene que apretarle los bíceps. ¡Diosito, qué bíceps!


   

    Me remuevo en el asiento al comprobar que me está mirando, y a juzgar por la charla que mantiene con su amigo, diría que llevan en eso un rato. En esto llega el camarero con una botella de champán:


   

    -Señoritas, cortesía de los dos caballeros de la barra-nos dice sonriendo amablemente.


   

    A María se le cae la mandíbula inferior mientras, totalmente ojiplática, los mira a ellos, me mira a mí y repite la operación un par de veces. No sé si busca que le confirme lo que está pasando, o que la pellizque para ver si está soñando. El camarero espera una respuesta y yo, levanto las cejas en señal de interrogación hacia mi hermana.


   

    -Está bien-le dice al camarero recuperando la cordura- Deje la botella y transmita nuestro agradecimiento a los caballeros.


   

    -Pero, ¿crees que esto es una de esas comedias románticas que tú ves? - le increpo por la respuesta que le ha dado al camarero.


   

    -Chica, lo he visto tan acorde a la situación, que no he podido resistirme -me dice sonriendo.- Además, no me negarás que la situación  se parece a las historias de esas películas, ¿no?


   

    -Para serte sincera, las últimas horas de mi vida han sido como una película- le respondo.- Pero tú sabes que yo no quiero saber nada de hombres.


   

    -Ya pero, parece hermanita, que ellos de ti sí- me dice haciéndome señas con la ceja.


   

    Cuando vuelvo la mirada, un escalofrío de pánico me recorre el cuerpo, al ver acercarse al David de Miguel Ángel con ese cuerpo, y a su amigo. Este es el típico hombre que a mí me haría volver a caer. Pero ¿para qué? Si ya me sé luego cómo acaba la historia. Que no, que no, que a mí del amor que no me hablen.


   

    -Hola- dice ya a nuestro lado, con una sonrisa que ha hecho que se me caiga el tanga.


   

    -Hola-dice María toda simpática- Muchas gracias por la invitación. Estábamos a punto de pedir justamente eso.


   

    -Me alegra saber que he acertado- dice el moreno clavando su verde mirada en mí.


   

    Y cuando digo verde, creo que lo digo en todos los sentidos, porque este hombre me está haciendo sudar ¡con sólo mirarme! Con razón decía yo lo de fundir el polo norte.


   

    Es ese tipo de hombre que me gusta. Es un macho alfa desprendiendo hormonas por todos lados. Transmite seguridad y confianza por cada poro de su piel. Es hermosamente bello. Sus labios carnosos se entreabren para dejar paso a su lengua que, lentamente humedece su labio inferior como si tal cosa. Yo creo estar al borde del infarto y lo mejor sería retirarse antes de perder una guerra, que puede acabar en situación catastrófica para mí. Y más ahora, que todavía tengo una bomba recién explotada y no sé cómo gestionarla aún. Tiene toda la pinta de ser de esos hombres que a mí me harían perder la cabeza sin mucho esfuerzo. Me encantan sus anchas espaldas y sus brazos interminables y fuertes. Y al tenerlo tan cerca puedo aspirar el aroma de su perfume que se incorpora a todos mis sentidos, incluido el del gusto, para hacerme disparar todas las alarmas.


   

    Tengo que huir lo antes posible, debo permanecer en el anonimato de momento y no me puedo permitir ahora este tipo de jueguecitos, “que ya sabes cómo acaban Eva”, me reprendo a mí misma, tratando de sacar un poco de frialdad. Aunque con este calentón que se me ha levantado, revolucionando mi cuerpo al que yo creía dormido hace tiempo, me está costando encontrar la suficiente sangre fría, como para levantarme y decir educadamente:


   

    -Me van a disculpar pero he tenido un día muy duro, me duele bastante la cabeza y necesito retirarme a descansar. Así que con su permiso -me vuelvo hacía María que me mira desconcertada, y le digo- Te espero en la suite.


   

    Cuando llego a la habitación, cierro la puerta tras de mí como si me vinieran siguiendo. Tengo la respiración entrecortada y como diría mi comadre; me palpita la pepita.


   

    -Pero ¿qué me ha hecho este hombre? -me digo.


   

    Me ha puesto a cien, qué digo a cien, ¡a mil! y apenas hemos cruzado una mirada. Cientos de recuerdos me sobrevienen a la mente, de los momentos en los que conocí a mis anteriores parejas. No recordaba ningún encuentro así, aunque la verdad, a estas alturas tampoco pensaba que mi cuerpo pudiera reaccionar de esa manera, ante tan poca cosa como una mirada. Que yo en el amor ya no creo. Esto debe ser la puñetera química sexual que habría que destruirla junto con Walt Disney.


   

    Me doy una ducha de agua caliente, como si eso pudiera arrancarme la sensación que se me ha quedado incrustada en el cuerpo. Cierro los ojos debajo del chorro de agua y trato de relajarme cuando el brillo de sus ojos verdes, me sorprende entre mis pensamientos.


   

    -Cancelar, cancelar, cancelar. Nada de hombres Eva, ¿acaso no has tenido bastante?


   

    No necesito a nadie que me eche broncas, ya me las echo yo sola, y son las peores. A veces creo que hasta conmigo misma soy demasiado exigente.


   

    Me seco, pido un sándwich al servicio de habitaciones y me lo como mientras veo una comedia romántica, de esas que le gustan tanto a mi hermana.


   

    Me duermo soñando que me siguen ojos por todos lados, y me caen arañas por los laterales de la cara. Siento angustia. Estoy más acostumbrada a que los hombres no me vean. Era más cómodo. Ahora ya no me acuerdo de cómo iba esto y, creo que tampoco me apetece acordarme. A mí del amor, que no me hablen.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 3


   

    A la mañana siguiente, me despierta la voz de mi hermana desde la ducha, tarareando algo de la niña Pastori.


   

    Mi hermana siempre se despierta con una energía, que a mí me parece sobrenatural. Yo necesito casi una hora de adaptación al mundo y, desde luego, si no me he tomado el café es mejor que no me hables. Corres peligro inminente.


   

    Llamo al servicio de habitaciones para pedir el desayuno y me informan que está al llegar, pues hace un rato que llamó María para pedirlo.


   

    -¡Qué eficiencia!- pienso mientras me voy desperezando en la cama, como si fuera un bebe estrenando extremidades.


   

    -Buenos días bella durmiente- me dice María saliendo del baño y secándose el pelo con la toalla.


   

    -Buenos días cielo-le digo con sorna- ¿qué tal anoche? Te estuve esperando y me quedé dormida.


   

    Me dedica una pícara mirada y sonríe.


   

    -Demasiado bien para ser verdad- suspira.


   

    -Cuéntamelo todo con detalles- digo dando unos golpecitos en la cama para que se siente a mi lado.


   

    -Te lo contaré mientras desayunamos perezosa, ahora dúchate que tenemos una reunión de negocios en una hora.


   

    -Uauuuu ¡qué bien suena eso!-exclamo saltando de la cama dispuesta a darme una ducha y olvidarme de la mirada que me persigue desde ayer.


   

    Durante el desayuno, mi hermana me cuenta que Freddy se quedó muy triste cuando me fui. Freddy parece ser mi David de Miguel Ángel. Dice que tiene cuarenta y dos años y que estaban en Bilbao de viaje de negocios.


   

    Alex el amigo, tiene treinta y nueve, mi edad, y es el adonis responsable de la sonrisa de María esta mañana.


   

    -Son dos chicos estupendos tata- afirma- de veras no entiendo por qué te comportas así.


   

    -Parece mentira que seas tú la que me está diciendo esto- respondo haciendo una mueca de disgusto.


   

    -Comprendo todo por lo que has pasado hermanita, pero no me parece motivo suficiente, como para que te cierres en banda y ni tan siquiera puedas disfrutas de unas copas, con dos chicos encantadores y que han tenido el detallazo de invitarnos a champán-me reprocha.


   

    -Creo que ya tengo demasiado por lo que preocuparme ahora mismo y mi prioridad absoluta es marcharme a Conil cuanto antes. Me siento muy cansada tata y la vida me ha vapuleado mucho en los últimos años -le explico- necesito calma para poder pensar y meditar sobre tanto acontecimiento. No estoy para más líos -afirmo.


   

    -En fin, como quieras. ¡Tú te lo pierdes! -dice guiñándome un ojo.


   

    Pongo los ojos en blanco y llamo a recepción para que nos pidan un taxi. Mi hermana es un caso que no tiene remedio.


   

    Bajamos en el ascensor para dirigirnos a la reunión con los bancos y, al abrirse las puertas del ascensor, ahí está él. Como un Dios. Apoyado con un brazo en el marco del ascensor. La postura hace que se marquen sus músculos, dejando sentir la resistencia de las mangas cortas de la camiseta blanca que luce hoy. Lleva unos vaqueros desgastados que le sientan mejor que un Dior a una modelo. Su pelo muestra signos de una ducha reciente y su aroma, invade todo el habitáculo del ascensor nada más recibirlo.


   

    Me tiemblan las piernas y creo que no voy a ser capaz de dar un paso sin caerme de morros. Menos mal que mi hermana no sufre este ataque de Parkinson y se lanza a darle dos besos, como si le conociera de toda la vida.


   

    -¡Buenos días Freddy!


   

    -Buenos días simpática -le dice devolviéndole los besos.- Vaya, veo que Cenicienta está mejor esta mañana -me dice clavándome esa mirada verde y pícara, que hace que se me caiga el tanga.


   

    Salgo del ascensor antes de que alguien lo llame y me mande para arriba de nuevo. Paso por su lado como si no existiera y atino a ver a mi hermana, haciéndole una mueca para que no me haga caso.


   

    -¿Esta noche estaréis en el hotel? -oigo que le pregunta a María.


   

    -Espero que sí -le responde esta con un guiño.


   

    -Tal vez podríamos cenar los cuatro juntos. Estoy seguro de que a Alex le hará mucha ilusión -dice con retintín.


   

    -A mí también -le responde María sonriendo.


   

    Se da la vuelta y las dos nos dirigimos hacia el taxi, con su profunda mirada clavada en nuestras espaldas.


   

    -¿Me estará mirando el culo?-pienso de pronto. No me voy a volver a mirarlo porque ya se sabe, si me vuelvo quiere decir que estoy interesada y para descarada, ya está mi hermana.


   

    -Estás muy loca hermanita- le digo ya en el taxi.


   

    -¿Y lo bien que me lo paso? ¿No me dirás que no quieres venir a cenar con nosotros?- se ríe.


   

    Suspiro y trato de centrarme en la mañana que nos espera.


   

    No voy a negar, que disfruto de lo lindo viendo a los directores de los bancos arrastrándose como si fueran mendigos, en busca de mendrugos de pan. Lo que son capaces de hacer porque metas unos euros en su banco. Que tampoco es suyo porque al final ellos, de esto, sólo se llevan comisiones. Aunque deduzco por su forma de humillarse que deben de ser muy suculentas. Para una vez que voy a sacar tajada de esto, decido aprovechar. Así que para cuando acabamos la reunión, tenemos diferentes cuentas en diferentes bancos, lo que nos garantiza empezar a disponer del dinero ya. Además de eso hemos conseguido que nos regalen: mi casa de Conil, en la que me esperará la señorita de la inmobiliaria el lunes a mediodía con las llaves; un Volkswagen Golf Cabrio de color rojo en el garaje de mi casa y un vuelo privado hasta Conil con posterior traslado a mi casa.


   

    Ahora sí que me siento plena y feliz como si me hubiera tocado la lotería.


   

    Decidimos ir a comer a un centro comercial donde pasamos la tarde haciendo de pretty woman. Apenas tengo un par de mudas en el hotel y ya me apetece comprarme cositas y caprichitos para mí. ¡Toda la vida soñando con poder hacer esto!


   

    Mi hermana se compra un vestido negro, corto y ceñido, con un escote en la espalda hasta la cintura. Al final del escote y marcando la forma del tanga, luce una pedrería más que sugerente. La misma, que adorna la parte de los hombros y que perfila el largo escote.


   

    Yo por mi parte elijo uno rojo y muy largo. Sólo tiene un tirante ancho sobre el hombro derecho, dejando el izquierdo al descubierto. Por debajo del pecho, traza una línea zigzagueante en pedrería, que finaliza en la larguísima abertura que deja entrever mi muslo izquierdo. Me queda como un guante. Me compro a juego unos zapatos rojos de plataforma, con un tacón de infarto y un bolso en el que ya intuyo que no me va a caber nada, pero que le queda de muerte al vestido.


   

    Nunca me han gustado los bolsos. Me resulta dificilísimo encontrar el tamaño justo; si es muy pequeño porque no me cabe nada y si es muy grande, porque no encuentro nada.


   

    Agotadas de cobrar y gastar tanto euro, regresamos al hotel convencidas de aceptar esa invitación. Le ha llevado todo el día a mi hermana, convencerme de que no me va a hacer ningún mal salir a cenar. Aunque, para mi tranquilidad, le he hecho prometerme que cenaremos en el restaurante del hotel. Yo no me fío de ningún hombre. A mí del amor, que no me hablen que ya sé yo los desastres que puede acarrear.


   

    Llegamos a la habitación y en la mesa del centro encontramos un enorme ramo de rosas rojas. De esas aterciopeladas que tanto me gustan a mí. Me gustan tanto, que llevo una tatuada encima de la horrorosa cicatriz de apendicitis que me dejaron.


   

    Me operaron cuando yo tenía trece años. Un mes de agosto en Logroño, cuando todos los cirujanos estaban de vacaciones y sólo quedaban residentes. Con esa suerte que me ha caracterizado en los casi primeros cuarenta años de mi vida, me dio alergia el hilo de sutura con el que me cosieron, pero no me dio alergia por fuera, no; me la dio por dentro. Para que fuera más difícil y largo de descubrir. Total del partido: que me tuvieron que volver a abrir, para hacerme unas curas a las tres de la mañana, porque el resto del día el residente se la pasaba operando, y se me cerró después, tres veces en falso. Me quedó un agujero que durante años, me sirvió para inventarme una historia acerca de cómo me habían operado en Vietnam; y, como no había medios, pues por eso me había quedado así la cicatriz. ¡Y menos mal que salvé la vida!-decía yo riéndome.


   

    Eso no era del todo falso, porque la operación que debía ser de tres días de hospitalización, se convirtió en más de un mes ingresada y un año de consultas externas y sufrimiento. Años más tarde, inspirada por una película, me tatué una rosa cuyas sombras conseguían disimular la cicatriz, y fin del asunto.


   

    -“Deseamos que las señoritas nos acompañen esta noche a cenar. Os esperamos a las nueve en el bar del hotel. Alex y Freddy.” -leyó  María- ¡ohhhhh, qué monos! -exclamó pestañeando y dando saltitos como una niña.


   

    Poniendo los ojos en blanco, me fui al baño dispuesta a darme una ducha.


   

    -Esto no va a ser fácil -pensé; y esos ojos verdes volvieron a mirarme de nuevo, mientras el agua caliente caía por mi cuerpo haciéndome sentir un extraño pero agradable escalofrío. Su imagen de esta mañana, ahí apoyado en el ascensor, con esa seguridad y esa sonrisa picarona que me dice que no tiene nada de bueno, ¿o sí? Lo cierto es que me encanta. Y ese cuerpo ¡ay Diosito, qué cuerpo tiene ese hombre! Si es para subirse de golpe y no bajarse más. Empiezo a idear excusas para no ir a cenar, aunque sé que de poco me van a valer con mi hermana. Hemos hecho un trato y no voy a poder escapar, aunque quizá pueda hacer la treinta y tres en algún momento de la noche. La treinta y tres es esa maniobra de evasión, que pongo en práctica cuando doy por terminada una noche de juerga y no me apetece dar lugar a que intenten retenerme por todos los medios. No me gustan nada las despedidas, ni para poco ni para mucho tiempo y las de ciertas horas de la madrugada, suelen ser más largas de lo habitual; así que la treinta y tres era una de mis armas favoritas para evitarme tanto malestar. Bastaba un simple voy al baño, salgo a fumar, o perderme entre la multitud hasta desaparecer como el humo.


   

    Así que, irremediablemente, a las nueve y diez minutos, porque nunca consigo llegar pronto a ningún lado; nos presentamos en el bar del hotel como dos princesas, con nuestros nuevos atuendos.


   

    Ni siquiera hace falta mirar para verlos. Es como que desprenden un halo cargado de testosterona y que tiene revolucionadas a todas las mujeres del local.


   

    Freddy aparta la vista de su amigo para dedicármela por completo a mí. Noto que me sonrojo con apenas una mirada y las piernas, me empiezan a temblar de nuevo. Espero que los tacones resistan semejante tembleque o me voy a partir una pierna y no sería la primera vez. Me agarro del brazo de María, por si acaso y avanzamos en su dirección. Veo que Alex recibe a mi hermana con un tierno beso en los labios y yo la miro con cara de qué me he perdido. Aunque recordando la sonrisa que portaba esta mañana, empiezo a unir las piezas. Me los presenta.


   

    -Alex, esta es mi hermana Eva -dice pasándole un brazo por encima del hombro.


   

    Nos damos los dos besos de rigor. Tradición que cada vez me gusta menos. Prefiero que no me toquen. Me habré vuelto vasca o qué se yo, pero me pongo tensa cuando alguien me toca. Tal vez sea la falta de costumbre. Es como cuando tienes un accidente y luego te da miedo volver a conducir. Observo mis bloqueos mientras mi hermana, sigue con su ritual:


   

    -Eva, este es Freddy -dice con una sonrisa que esconde mucha sorna.


   

    Y cuando estoy esperando que se acerque a darme los dos besos, me sorprende cogiéndome los dedos de la mano con una delicadeza extrema y clavando su mirada en mí con una intensidad arrolladora. Su contacto me quema la piel y, en un instante, todo mi cuerpo se tensa y siento los tacones flaquear.


   

    Acerca mis nudillos a sus carnosos y suaves labios, depositando un profundo beso que creo que me va a dejar marcada como el sello de la discoteca; todo ello sin apartar su abrasadora mirada de mis ojos.


   

    -Un placer, por fin -me susurra.


   

    Alex y mi hermana se miran al observar la escena y se encogen de hombros sonriendo.


   

    -No te hagas muchas ilusiones Freddy, -dice María rompiendo la magia- mi hermana es especialista en cobras.


   

    -¿Ah sí? -dice él sin apartar su mirada de mis ojos.


   

    -Sí -prosigue ella- una vez la vi doblarse tanto que creí que iba a partirse -explica divertida.


   

    Yo le doy un empujón con la cadera para hacer que se calle antes de que la cague más y, retirando la mano de su captor, añado:


   

    -Tengo mucha hambre, ¿podríamos ir a cenar ya?


   

    La cena en el restaurante del hotel es exquisita. Primero nos traen unos entrantes de jamón ibérico y queso de Idiazábal, unos langostinos a la plancha y una ensalada de rape, salmón y hongos con vinagreta de frutos del bosque. Para después; nosotras nos hemos decantado por el lomo de merluza asado, con panaderas, setas y refrito al txakoli y ellos, para luego poder intercambiar, el taco de solomillo en su jugo, con patatas y pimientos del piquillo.


   

    A mí me parecen demasiadas confianzas para ser dos tipos de los que no sabemos nada, pero es muy pronto para cualquier maniobra de evasión.


   

    Durante la cena, me ponen al día acerca de lo que hablaron la noche anterior aunque reparo en que sus explicaciones acerca del trabajo son vanas y difusas. Hablan algo de comprar y vender empresas sin especificar muy bien cuál es su función.


   

    Los tres charlan discernidamente aunque yo he decidido mostrar mi lado más seco y neutral. Por primera vez en mi vida tengo que aprender a pasar desapercibida y a morderme un poco la lengua. Y nada más sellar mi propio voto de silencio, Freddy se vuelve, me mira, yo me estremezco y él, me dice seductoramente:


   

    -¿Tú bailas salsa?


   

    -Estoy aprendiendo -respondo lo más indiferente que puedo.


   

    -¿Aprendiendo? -pregunta María boquiabierta.- No le hagas ni caso Freddy, le encantan todos los ritmos latinos desde la bachata hasta la kizomba y me consta que se mueve muy bien -le apunta con ironía.


   

    -Estaré encantado de comprobar cómo te mueves, Cenicienta -suspira mirando mis labios.


   

    -No te confíes que a las doce me vuelvo a convertir en calabaza   -digo seca y volviendo la mirada hacia María.- Voy al cuarto de baño un momento.


   

    -Voy contigo que no me arriesgo -dice dándole un casto beso a Alex en la mejilla.


   

    Pongo los ojos en blanco y me levanto dispuesta a salir zumbando para el baño, cuando siento una presión en la muñeca. Me vuelvo fulminando con la mirada al dueño del brazo que me sostiene, y éste, me dedica una sonrisa de cumpleaños y me suelta:


   

    -No tardes, ya te estoy extrañando.


   

    De un tirón me suelto de sus enormes y calientes manos para salir disparada hacia el baño. No sé por qué me pone tan nerviosa este hombre. La bronca que le echo a María en el baño, es monumental:


   

    -¿Cómo coño tengo que decirte que yo no quiero saber nada de tíos? -le increpo.


   

    -¿Me vas a decir que no te gusta Freddy ni un poquito? -pregunta con incredulidad.- Eva, tiene un cuerpo que es para morirse del empacho y no me digas que no. Es atento, guapo y además galante. Creo que no se le puede pedir más. ¿Qué te pasa? Relájate un poco y disfruta, que tu suerte ha cambiado tata. ¡Eres multimillonaria, por Dios! ¡Y acabas de conocer a un hombre que quita el hipo! Deja de protestar por todo -sentencia cerrando el pintalabios con el que acaba de retocarse.


   

    Hago una mueca de asco y me miro al espejo. En algunas cosas tiene razón, parece que mi suerte está cambiando. Por lo menos en el dinero pero, los hombres ¡ay los hombres! -pienso mientras suspiro.


   

    -Venga Cenicienta, deja de suspirar y no hagas esperar a tu príncipe-ríe mientras me arrastra del brazo hasta la mesa.


   

    Después de cenar vamos a la discoteca del hotel en la que hoy, casualmente, hay noche latina. ¡Qué dichosa soy!


   

    Los chicos se acercan a la barra a pedir cuatro mojitos y nosotras elegimos una mesa cercana a la pista. Antes de que lleguen ellos con las copas, un mulato alto que parece un armario de dos puertas, me saca a bailar a la pista mientras suena “La gozadera”, que es uno de los éxitos de este verano.


   

    Noto como los ojos de mi adonis se posan en mi cadera mientras bailo, como si no pudiera creer lo que ve. Al terminar la pieza me dirijo a la mesa, un tanto exhausta porque, la verdad estoy perdiendo la práctica hasta de bailar. Freddy que no me ha quitado la vista de encima ni un nanosegundo, me dice asombrado:


   

    -Vaya Cenicienta, ¿puedo reservar la próxima bachata?


   

    -Muy gracioso -le respondo haciéndole una mueca.


   

    Pasamos la noche entre risas, bailes y mojitos. Yo intenté evitar a Freddy toda la noche y para ello, no deje de bailar ni una canción con todo el que me lo pidió. Pero, en el momento en que empezaron a sonar los acordes de la bachata “Yo sólo quiero darte un beso”; ese hombre vino directamente hacía mí, con sus verdes ojos centelleándole de expectación. Me agarró de la mano y sin preguntar siquiera, me arrastro a la pista de baile. Yo estaba dispuesta a marcar distancias pero él quería recortarlas a toda costa. Con la mano que me tenía agarrada de la cintura, me presionó contra él haciéndome saber que el control del baile, no estaba en mis manos. A partir de ese momento, decidí dejarle llevar las riendas y dejarme mecer por la música y por su excitante olor. En sus brazos me siento muy pequeña pero muy segura a la vez. Este hombre debe medir por lo menos uno ochenta y cinco y su movimiento de caderas me está volviendo loca. Me agarra con firmeza pero con delicadeza  a la vez. En un momento del baile desplaza su rodilla derecha entre mis piernas, sé lo que va a hacer. Lo he visto hacer a bailarines experimentados, aunque yo sólo he practicado con mis amigas y poco más. En vano llevo mucho tiempo buscando una pareja de baile con la que ensayar estos movimientos. ¡Cómo baila este hombre! Hago lo que sé que tengo que hacer y literalmente, me siento en su pierna para que él me lance hacia atrás y me haga un giro de esos que te dejan el cuello al descubierto. Momento que Freddy, aprovecha para deslizarme sensualmente un dedo desde mis labios hasta el límite del vestido. Cuando llego del giro me recibe con su cara a un centímetro de la mía, parece que me va a besar. El corazón me late a mil por hora y tengo el cuerpo ahora mismo muy rígido. Estoy esperando a ver por dónde le hago la cobra. Me sonríe y recupera el paso como si nada. Juro que es la bachata más sensual que he bailado en mi vida; tanto que cuando termina tengo un calor sofocante, que no me deja ni respirar. Quizá sea un buen momento para hacer una treinta y tres. No voy a poder resistirme mucho tiempo más, a los muchos encantos que tiene este hombre. Apuro mi copa de un trago y busco a mi hermana para decirle que salgo a fumar, pero no la encuentro. Freddy se ofrece a acompañarme y yo, resignada, acepto. Estoy apoyada en la pared encendiendo mi cigarrillo y él, adopta esa postura que me mata, apoyando su mano en la pared. Me mira o me observa, no sabría decir muy bien qué. Lo que sí sé es que de un momento a otro, le veo que se abalanza a besarme y yo, con un rápido movimiento, esquivo sus labios. En ese momento me sujeta con una mano por la nuca, rodeando mi cuello y la otra por la cintura haciendo presión contra él. ¡Joder, parece que me hayan amarrado a una piedra! ¡Qué fuerza tiene!


   

    Aproxima su rostro al mío y me dice cargado de deseo:


   

    -A mí no me hagas cobras, Cenicienta.


   

    Y me planta un beso al que intento resistirme, pero él me aprieta el cuello contra su cara y en el instante en que mete su lengua para saborearme, me doy por perdida. ¡Qué labios tan dulces y tiernos! Y su lengua tan suave y fuerte a la vez. Mi pensamiento empieza a divagar sobre otros sitios de mi cuerpo, dónde podría ponerme esa lengua, pero de pronto, todas las alarmas de mi cerebro saltan. Instintivamente mi rodilla se eleva hasta darle en el punto exacto de su entrepierna y hace que él se agache de dolor. Me mira como el que no entiende nada de nada y yo aprovecho para salir corriendo como alma que lleva el diablo hacia mi habitación.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 4


   

    El domingo pase todo el día sin salir de la habitación porque no quería más encontronazos innecesarios. Además no había vuelto a saber nada de Freddy y, en mi cabeza, todavía me estaba reprochando el rodillazo que le metí. ¡Sabe Dios lo que ese hombre habrá pensado de ti Eva!-me reprochaba yo a mí misma-Eres una bruta y si sigues así acabarás muriendo virgen. Se me volverá a reconstruir el himen. Hace poco leí en facebook que tarda diez años en recomponerse, a mí sólo me quedan ocho.


   

    ¡Qué le voy a hacer si no lo puedo remediar! Me entra el pánico y reacciono de la peor manera posible. La culpa la tuvieron ellos por todo el daño que me han hecho. A mí del amor, que no me hablen. Está claro que me pone de mala ostia.


   

    María aparece por la habitación después de comer y me cuenta la noche loca que ha pasado con Alex:


   

    -¡Es un Dios del sexo!-me dice con una sonrisa que le ilumina el alma.


   

    La expresión de su mirada ha cambiado y está radiante. Ciertamente se la ve feliz. “Y así mismo podrías estar tú si no te hubieras comportado como la hija de Paco Martínez Soria -me reprocho yo para mí, otra vez,- en esa película en la que él, que tenía una empresa de transportes, se va a buscar a su hija al pueblo, al enterarse de la existencia de ella cuando muere la madre. La niña en cuestión estaba sin domesticar y lanzaba piedras contra todo el que se le arrimaba. Y si era del género masculino más.”


   

    Ella sigue relatando su noche como una radio, hasta que le hago una seña con la mano y le digo:


   

    -Ahórrate los detalles por favor.


   

    -No me has contado qué pasó para que vinieras tan pronto.


   

    -¿No te lo ha contado tu amiguito Freddy?-Le pregunto en tono burlón.


   

    -No Eva, no le he visto. Apenas me levanté esta mañana y me crucé con él, cuando dijo que salía a correr. No le he vuelto a ver.


   

    -Bueno y, ¿qué pasa con tu rubio?-pregunto cambiando de tema.


   

    -Nos hemos dado el teléfono-dice aplaudiendo- Alex viaja mucho por trabajo pero dice que siempre que pueda, hará un hueco para venir a verme.


   

    -Me alegro por ti tata. Se te ha estirado el cutis-bromeo tirándole un cojín.


   

    Y así, llego la mañana del lunes en la que ¡por fin! Me voy a Conil.


   

    Cuando llegamos al aeropuerto, apenas asoma un tímido sol entre las nubes. Son las nueve de la mañana, tengo sueño por el madrugón y porque no he dormido bien esta noche. Estaba nerviosa por el viaje y una intensa mirada verde me ha estado reprochando nuestro último encuentro. Trato de olvidarme de todo, yo me marcho, hoy empieza mi nueva vida y a mí del amor, que no me hablen. Por mucho que me ponga, que me pone; mucho.


   

    María me acompaña hasta el mostrador de facturación, dónde facturo una única maleta con apenas cuatro cosas que me compré el otro día. Así comienza mi nueva vida, sobra sitio en una maleta. Mejor; no quiero llevarme nada de mis casi cuarenta años anteriores. Lo que tengo que llevarme, los amigos y la familia, los llevo en el corazón y sé que pronto volveré a verlos a todos. Pero también sé que este viaje tengo que hacerlo yo sola y pensando con cuidado cada paso que doy. Dejo a mi hermana aquí, en Bilbao, para que resuelva todas las cosas que faltan por resolver: liquidar las deudas del zulo y ponerlo a nombre de mis padres, terminar de pagar la hipoteca de éstos que viven en Logroño y están deseando venirse a Bilbao, una casa para María y un coche.


   

    Está claro que esta primitiva va a cambiar la vida de más gente, no sólo la mía.


   

    Mientras nos acercamos al arco de seguridad, quedamos para vernos en Conil en cuanto ella termine de hacer todas las gestiones que hemos acordado. Para ese entonces yo habré tenido tiempo de descansar en primer lugar y de pensar en segundo. Cuando volvamos a vernos, empezaremos a madurar la idea de montar una sociedad las dos para lo de alquilar apartamentos a turistas.


   

    Con lágrimas, más de felicidad que de tristeza, nos despedimos y me encamino segura y decidida a empezar mi nueva vida.


   

    El vuelo dura apenas dos horas en las que me siento como la mismísima reina, de tantas atenciones que me dedican. Creo que a esto se puede uno acostumbrar fácilmente, lo realmente difícil era sobrevivir como lo he hecho hasta ahora y me siento orgullosa de mí misma porque, realmente ahora, valoro todos y cada uno de los sufrimientos que he pasado para llegar hasta aquí.


   

    Las vistas desde el aire de mi nuevo pueblo son espectaculares. El alma se me inunda de gozo cuando veo la interminable playa y ese mar tan azul. Los ojos se me empiezan a encharcar de lágrimas y, sin haber aterrizado, resuelvo que no podría haberme decidido por un sitio mejor.


   

    En el aeropuerto, después de recoger mi escaso equipaje, me conducen hasta un taxi que me llevará a mi nueva casa. ¡Mi casa Dios mío! En el trayecto voy recreándome con el paisaje, a la vez que intercalo en mi mente, las fotografías de la casa que vi en internet. No puedo creerme que esté aquí. El corazón me late con mucha fuerza, tanto que parece que quisiera asomarse por mi garganta para ver qué se está cocinando aquí fuera. Respiro hondo. Respiración con conciencia que dice mi maestro de Zen. Repito la operación tratando de calmarme. Estamos llegando, reconozco la urbanización; creo que a estas alturas la reconocería entre un millón.


   

    El coche gira a la izquierda, sigue recto, vuelve a girar a la izquierda y, ¡ahí está! Distingo sus colores vivos al final de la calle y estoy impaciente como si tuviera una cita a los dieciséis. Mi casa…..está ahí.


   

    En la entrada, hay una señorita con un traje de chaqueta y falda en color azul marino. Me da más la impresión de azafata que de comercial de inmobiliaria. Es alta y rubia, con la melena recogida en un moño alto bastante formal. Cuando el coche se detiene, viene hasta mi puerta y me la abre, dándome la bienvenida con una amplia sonrisa.


   

    -Bienvenida a su casa señorita Zuazo -me dice con ese acento gaditano, que a mí me suena a música celestial en este momento.- Soy Jimena González, trabajo para la inmobiliaria Bonkal y soy la agente encargada de enseñarle su nueva casa.


   

    -Muchas gracias Jimena, esto… ¿puedo tutearte verdad?-le pregunto un poco avergonzada.


   

    -¡Por supuesto!- me dice sonriendo-que le traten a uno de usted parece que siempre hace más mayor, ¿no le parece?


   

    -Pues sí- digo sonriendo y empezando a relajarme-Así que, mejor me llamas Eva.


   

    -Perfecto Eva ¿qué te parece si entramos a tu casa?-me dice alzando las llaves, al tiempo que las mueve y hace sonar un tintineo perfecto.


   

    -Lo estoy deseando- le digo avanzando hacia la entrada.


   

    Durante más de dos horas, recorremos cada rincón de mi maravillosa y espléndida casa; aunque también podría llamarla mi mansión. Jimena, que tiene una mirada azul que traspasa el alma de quién la soporta, me explica todo con lujo de detalles; cada secreto y entresijo de cada espacio. Está claro que conoce la casa muy bien. Es una mujer muy simpática. Me cuenta que tiene treinta y seis años, que está separada y que tiene dos niñas. El padre de las criaturas se dio a la fuga tras cometer varios atracos, parece que estaba perseguido en varios países y ella cree, que también estaba metido en tema de drogas.


   

    Lo cierto es que las dos congeniamos muy bien. Nos intercambiamos el número de teléfono y quedamos en que me irá llamando para ver qué tal va todo. Supongo que yo podría estar en una situación parecida a la suya, si no fuera porque afortunadamente, yo no había tenido hijos con el que se largo para Cuba.


   

    -Y ya sabes Eva, cualquier cosa que necesites, aunque sea para ver el pueblo, me llamas -me dice metiéndose en su coche.


   

    -Tranquila Jimena, lo haré. Muchas gracias por todo -me despido sacudiendo la mano.


   

    Cuando la veo alejarse en el coche, me doy la vuelta, entro en mi casa, cierro la puerta y me apoyo en ella dejando escapar un silbido. ¡Por fin sola! Desde el jueves por la noche, apenas había tenido ni un momento para pensar con calma y los pocos de los que había dispuesto los había malgastado en tonterías con ojos verdes. Si ya lo dice la canción: “Ojos verdes son traidores”. Pues yo no me voy a quedar para comprobarlo, no. Bastante he tenido ya. Yo no quiero saber nada de nada con el sexo opuesto. Tengo que añadirme el voto de castidad.


   

    -De eso nada bonita-protesta mi conciencia-Este cuerpo se despertará en cualquier momento y el volcán que duerme aquí dentro, te abrasará.


   

    Me asusto. ¿Esos son mis pensamientos? ¿Es una premonición?


   

    Sacudo la cabeza y decido recorrer de nuevo mi casa, pero esta vez probando y saboreando cada rincón. Llego a mi habitación, la suite principal que dispone de baño completo, con una ducha que mide cuatro metros de largo. Se entra al baño por una puerta que hay situada a la derecha de la cabecera, de mi enorme cama con dosel. Estoy pensando que le voy a poner unas cortinas blancas para que parezca una cama de princesa. Porque yo lo valgo. Además, con la cantidad de luz que entra por los ventanales del balcón de la habitación, se verán relucientes. Me asomo al balcón desde el que observo mi enorme y preciosa piscina de agua salada. Estoy deseando probarla, aunque tendrá que esperar porque ahora quiero seguir en mi alcoba.


   

    -Ja, ja ¿he dicho alcoba?- me pregunto. Al final me voy a volver fina y voy a hacer feliz a mi padre. Ahora que lo pienso, tengo que hablar con ellos. Supongo que María no les ha dado aún la noticia porque mi madre si no, ya hubiera llamado.


   

    Entro a mi baño y de frente, me encuentro un enorme espejo que cubre el ancho de dos lavabos, con grifería estilo antiguo en color dorado. Abro el grifo y veo correr el agua. Me miro en el espejo y veo el cansancio reflejado en mi mirada.


   

    -En unos días estarás mucho mejor Eva -me digo.


   

    Sigo mi particular excursión y del baño paso por una puerta hasta el vestidor de película, y por el que se sale hasta el extremo izquierdo del cabezal de mi cama. El conjunto entero de cama, baño y vestidor forman una especie de rotonda.


   

    -Divertido -pienso. Pero al abrir las puertas, ocho para ser exactos, del vestidor; reparo en que no tengo ni bragas para ponerme.


   

    Creo que debería empezar por hacer una lista de las cosas que voy a necesitar inmediatamente. Aunque supongo que para bañarme en mi piscina, no necesito nada.


   

    Confirmo que me han llenado la nevera con los alimentos necesarios para sobrevivir un par de días. En la mesa de la cocina me han dejado una guía de números de teléfono de interés, entre los que figuran varios de reparto, de diferentes comidas a domicilio. Con esto sobrevivo más días. Si bien, va a ser necesario contratar a alguien que se ocupe de las labores de esta casa tan grande. Y que haga la compra con urgencia. Y que cocine. ¿Se podrá tener todo en uno? No quiero la casa llena de gente deambulando por aquí, yo quiero intimidad. Bastante tuve ya con el ajetreo de mi anterior zulo. Pero está claro que voy a necesitar ayuda. Además, el jardín tiene unos cuantos metros cuadrados y no me veo yo entregada a tanto trabajo. Yo quiero escribir y no estoy dispuesta a prostituirme laboralmente nunca más.


   

    Tendré que comentar todo esto con María, a ver qué se le ocurre. Ella siempre lo resuelve todo en un santiamén, satisfactoriamente para todo el mundo. A mí me maravilla esa capacidad de organización innata que tiene. No como la mía, que es organización de supervivencia. Soy tan despistada que quienes me conocen bien me llaman “Dori”, en referencia al pez que era amiguita de Nemo, otro pez, en esa famosa película que tuvo revolucionados a los niños e hizo que se vendieran millones de peces payaso. El caso es que necesito poner cada cosa en su sitio porque sino luego me vuelvo loca, buscando por toda la casa y nunca encuentro nada. Basta que guarde algo con mucho esmero pensando que no se me puede perder, pues luego se me olvida dónde lo guardé tan celosamente; así que acabo perdiéndolo. Eso teniendo en cuenta que hasta ahora, sólo contaba con cuarenta metros guarros; en trescientos metros que son los que me rodean en este momento ¿qué va a ser de mí? Está claro que voy a necesitar ayuda.


   

    Decido que lo más urgente es repetir la sesión de compras, pero esta vez en Conil; resuelvo llamar a Jimena para ver si me puede echar una mano y acompañarme para indicarme dónde están las mejores tiendas.


   

    -Creo que hacia las seis estaré libre-me propone-le diré a mi jefe que entra dentro de las gestiones como asesora y así tendremos el resto de la tarde-noche para nosotras ¿te parece?


   

    -Me parece una idea genial Jimena. Tal vez puedas enseñarme algo más que tiendas ¿no crees?-bromeo.


   

    -Seguro-afirma- estate preparada a las seis y cuarto.


   

    -Hasta la tarde-me despido ilusionada.


   

    Ya tengo guía turística y esta misma tarde resolveré el asunto de la ropa. Creo que por fin puedo recrearme en mi piscina y bañarme como mi madre me trajo al mundo.


   

    Suena el teléfono. Mi madre. Miro la piscina con ansia y dudo de coger el teléfono. Ya tendría que habérselo dicho y no puedo evitar sentirme un poco culpable por ello, aunque sé que lo entenderá. Mi padre ya es otra cosa, con él nunca se sabe. Realmente mi padre es ese hombre que se pasaba la vida trabajando, mientras mi hermana, mi madre y yo nos lo pasábamos genial juntas. Cojo el teléfono.


   

    Hora y media después de ponerla al día de todo y mirando la piscina con autentica desesperación, le digo:


   

    -Mamá, te quiero mucho y lo sabes; pero ahora mismo necesito descansar porque esta tarde tengo que ir a comprarme ropa, que no tengo ni bragas. En cuanto se calme todo venís a verme que María también va a venir. Podéis venir los tres juntos si quieres.


   

    -De acuerdo cariño. Pero tenme informada de todo cielo. Te quiero.


   

    -Sí mamá, yo también te quiero.


   

    Ahora sí. Al agua de cabeza.


   

    Paso el resto de la tarde, nadando, tomando el sol y relajándome. No quiero pensar. Estoy tumbada en la hamaca, desnuda, tomando el sol que me hace sentir todo su calor debajo de mi piel. Me está calentando y mucho. Empiezo a sudar y me viene a la cabeza la bachata que bailé con Freddy. Su forma de mirarme y de llamarme Cenicienta tiene algo que me vuelve loca y, ahora que lo pienso, ¿por qué coño me llama Cenicienta este imbécil? Recuerdo lo indefensa que me sentí el día que me forzó a besarle. Me agarró como si yo fuera de papel y todavía tuviera que contenerse, para no destrozarme en mil pedazos. Recuerdo el sabor de su lengua recorriendo mi boca y jugando a su vez con mi lengua; cómo me miraba fijamente, como si quisiera grabarme su mirada a fuego en la mía. Me sentía tan pequeña y tan protegida entre aquellos enormes y fuertes brazos. ¡Ay Diosito! Me voy al agua.


   

    A las seis y cuarto en punto, estoy preparada en la puerta de mi casa y Jimena llega puntual en su coche. Yo tengo mi flamante descapotable rojo preparado para salir. Y me muero de ganas de estrenarlo. Es el primer coche que estreno en mi vida. Ya, que ya sé que tampoco es nada del otro mundo, pero a mí me gustaba éste y tampoco me voy a comprar el más caro, si me gusta éste. Mira que se puso pesada mi hermana que decía que el coche sólo costaba treinta mil euros.


   

    -¿Y a mí qué me importa lo que cuesta, si me lo van a regalar los del banco?-le decía yo.


   

    -Pues por eso-decía ella-Pídeles uno más caro.


   

    -Pero es que yo quiero ese y punto.


   

    -Hola Jimena-le digo acercándome a su ventanilla-he pensado que te sigo con mi coche, así luego no tendrás que volver hasta aquí sólo para traerme.


   

    -¿Seguro que no te perderás?-me pregunta un tanto dudosa.


   

    -Que no mujer, tranquila, que yo soy anterior al GPS ¿qué me va a pasar?-aseguro firmemente.


   

    Jimena me lleva de compras, a unas tiendas en las que me vuelvo loca comprándome ropa de estilo ibicenco, que me encanta. Me va a venir genial para ir a la playa a pasear.


   

    -Ya lo estoy deseando-pienso mientras me pruebo un vestido largo, blanco de gasa, que parece sacado de mis sueños.


   

    Definitivamente creo; que no renuevo, mi nuevo vestidor y lo lleno de ropa que me he comprado toda yo solita. No le falta de nada, aunque de momento no tengo mucha idea del tipo de ropa que necesitaré aquí. Supongo que este deporte voy a tener que practicarlo más a menudo. Además, me ha dado la oportunidad de conocer un poquito más a Jimena y descubrir que, quizá, ya tenga mi primera amiga en Conil. Hasta ahora, nunca me había gustado ir de compras.


   

    Apenas tuvimos tiempo, en esta ocasión, de tomarnos una caña en un bar del centro, con un pescaíto frito de esos que quitan er sentío. Estábamos agotadas de tanta compra y decidimos dejar la ruta de bares para otro día.


   

    Cuando íbamos hacia el pueblo por la tarde, había puesto especial cuidado en memorizar el camino de mi casa. Me había parecido realmente sencillo pero ahora, de noche, ya no lo tenía tan claro.


   

    -Ay señor ¿qué pinta una rotonda aquí en medio? ¿Para dónde tiro? Ay Eva que te has perdido. Vale, vale tranquila. El móvil tiene GPS, metemos la dirección y punto.


   

    Busco el móvil en el bolso, sigo buscando durante diez minutos. No me lo puedo creer ¡me he dejado el móvil en casa!


   

    -Mierda, mierda, mierda y ahora ¿qué hago?


   

    Allí estaba yo. En medio de una rotonda desierta, en una noche oscura, en un descapotable rojo, más millonaria que nadie y más perdida que un pulpo en un garaje.


   

    -Bienvenida a Conil y disfrute de su estancia-pensé.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 5


   

    Serían cerca de las doce de la noche y yo seguía allí plantada sin saber qué hacer. Había dado vueltas durante largo rato, sin tener ni la menor idea de dónde coño estaba. Vamos que no me resultaba familiar nada de lo que veía. Para colmo de mis males, no había forma de encontrar el dichoso mecanismo de la capota del coche y, el frío, acompañado del relente nocturno del mar, me empezaba a entrar hasta los huesos.


   

    Pero no podía dejar mi precioso coche nuevo, y encima abierto. Ni hablar, de ninguna manera. Y ¿por qué lo voy a dejar si al coche no le pasa nada? Estoy empezando a desvariar. A la que le pasa es a ti desastrillo -me dice mi conciencia, utilizando los apelativos de la ingeniosa de mi hermana. Se va a morir de la risa cuando le cuente lo que me ha pasado.


   

    Como me dejé el móvil en casa tampoco puedo llamar a la policía, a la grúa, a Jimena, ¡qué tontería, si tuviera móvil podría mirar el GPS!


   

    Tal vez podría intentar acercarme al pueblo de nuevo pero, con las cincuenta vueltas que he dado ya, ahora tampoco sé por dónde vine. Tendría que conducir a ciegas y a saber dónde aparezco. Aunque claro, eso será mejor que morirme de asco aquí plantada, en medio de esta carretera, por la que ¡no ha pasado nadie desde que estoy aquí!


   

    Ahora que lo pienso, si quería tranquilidad, parece que aquí voy a encontrar toda la del mundo; si consigo encontrar mi casa.


   

    He perdido muchas cosas en mi vida: llaves, hombres, coches, carteras, pero… ¿la casa? Tengo que apuntarla en la lista ya.


   

    Maldigo mi cabezonería de estrenar mi coche hoy, ¿por qué no habré podido esperar hasta conocer mejor la zona? Jimena me hubiera dejado con todo el gusto en mi casa y yo ahora mismo, estaría tan ricamente organizando mi vestidor. Pero no, yo no puedo hacer eso. A mí me quema lo nuevo y tengo que estrenarlo de inmediato. Por eso me meto en los líos que me meto.


   

    Estoy a punto de optar por la opción de deambular con el coche hasta que pueda encontrar a alguien, o algo de civilización; cuando a lo lejos, veo unas luces de un coche que viene en dirección hacia mí. ¡Ay Dios por favor; que conozca mi casa, o mi barrio, o la zona al menos! -voy rezando por si acaso, que no sobran las opciones. En Bilbao cada vez que me tocaba preguntar algo a alguien, siempre me salía el que no era de allí. Imposible preguntar porque nadie sabía nada.


   

    Me lanzo a la desesperada; dispuesta a frenar ese vehículo a como dé lugar, sin reparar en que voy vestida de negro. Total. Toda de negro como una aparición. No es que esté de luto, es que me gusta el color y es muy frecuente verme vestida toda de negro; aunque a mi madre no le guste y me compre ropa de colores, para ver si dejo de parecer una enterradora. Estoy como a unos cinco metros del culo de mi coche y voy por la carretera agitando las manos como una loca. La luz de los focos del coche que llega me impide ver bien de qué coche se trata o quién viene conduciendo. Sólo distingo que pone el intermitente señalizando que va a detenerse. Las luces me tienen medio cegata y apenas distingo que la puerta del conductor se abre y alguien se baja del coche. Es un hombre alto y fuerte.


   

    -¿¿Cenicienta??? -me bloqueo al oír esta palabra- ¿qué pasa, se te ha roto la calabaza? -pregunta con una guasa y un acento que ahora que lo pienso, antes no lo tenía ¿o sí?


   

    Me muero; y si no, me quiero morir. ¡Qué clase de broma absurda es esta! ¿Dónde está la cámara oculta?


   

    Porque dime tú, que con los millones de personas que viven en este mundo, con el cambio tan grande que yo he hecho; para venir aquí, quedarme tirada y encontrarme con él, en medio de la nada. Dios ¿no había nadie más a mano que él? Sinceramente creo que a veces te pasas mucho conmigo. Y yo no le encuentro la gracia.


   

    -Tú -farfullo intentando encontrar algo que decir- ¿qué coño haces aquí?


   

    -Hombre Cenicienta, a juzgar por lo que veo, eso debería de preguntarlo yo. Parece que tienes problemas -me dice sonriendo.


   

    -¿Problemas yo? Tú eres mi único problema. ¡Abusador de mujeres! -le grito recordando nuestro último encuentro.


   

    -Bueno, si tú quieres me marcho y así te quedas aquí con tu varita, a ver si consigues arreglar la calabaza -me dice burlándose de mí.


   

    -A mi coche no le pasa nada imbécil. ¿Se puede saber por qué joder me llamas Cenicienta? ¿Acaso te llamo yo a ti violador? -el calor me sube por el cuerpo y ya no sé si es el cabreo o el efecto de este tío.


   

    -Mucha pregunta junta Cenicienta. ¿Acaso no es obvio por qué te llamo así? -dice con retintín imitando mi frase- Cada vez que te veo, sales corriendo en medio de la noche.


   

    -Disculpa si te molestó tanto que te besara la otra vez -me dice acercándose peligrosamente a mí -pero tus ojos parecían implorar que lo hiciera.


   

    -Está claro que tú como policía te morías de hambre -le digo sarcástica, separándome.


   

    Suelta una carcajada que resuena en el vacío de la noche.


   

    -¿De qué cojones te ríes? -le digo.


   

    -Vale, hablemos en serio -me dice mirándome fijamente. Su expresión cambia de la burla a la preocupación y añade- ¿qué le pasa a tu coche?


   

    -Ya te dicho que no le pasa nada a mi coche ¿no me has oído?      -estoy reacia a fiarme de este tío, que cuando menos me lo espere me vuelve a forzar.


   

    Noto que empieza a desesperarse.


   

    -Pues explícame tú, qué haces a estas horas de la noche, en mitad de la carretera, agitando las manos y vestida de negro. ¿Acaso pretendes que te atropellen? ¿O quieres matar de un susto a algún conductor? -su tono de voz se va alterando.


   

    -Hombre, visto así, yo…-¡cómo le digo que me he perdido! Se va a morir de la risa y yo de la vergüenza.


   

    -Estoy visitando a una amiga que vive aquí en la Avenida Alemania -Miento.- Salí a dar una vuelta sola y ahora, no sé cómo regresar.


   

    Ya está; he salido del apuro y no he quedado tan mal, ¿no?


   

    -¿Has oído hablar de un aparatito que se llama GPS y que suele venir incorporado en el móvil? -dice recuperando el sarcasmo.


   

    -Muy gracioso -le respondo con una mueca -si no fuera porque me dejé el móvil en casa…


   

    -Mira si quieres yo puedo guiarte. Sólo tienes que seguirme con el coche -propone.


   

    Bien; esto no incluye cercanía de ningún tipo. Creo que podré hacerlo.


   

    -Si fueras tan amable…-procuro sacar la voz más melosa que tengo.


   

    Es tarde, estoy cansada, tengo frío y el maletero contiene mi vestidor nuevo al completo. Quiero irme a mi casa.


   

    -Si no incluyes más rodillas asesinas….


   

    -Si no te vuelves a lanzar encima de mí….


   

    -¿Qué número buscas? -me pregunta dirigiéndose a su coche.


   

    -El 150 -respondo haciendo lo mismo y dispuesta a seguirle hasta mi casa.


   

    Me siento aliviada cuando por fin encamina mi calle y, al llegar a la altura de mi casa, Freddy detiene su coche enfrente.


   

    Enfrente de mi casa hay un bosque. Es la última calle de la urbanización y no es muy transitada ni en sus mejores días. Pero está bien iluminada y al lado de mi puerta hay una farola.


   

    Yo me abro para hacer el giro necesario, para meter el coche en el garaje. Bajo la ventanilla, cuando ya lo tengo en posición, y veo que él viene en dirección hacia mí.


   

    Por el espejo retrovisor observo su cuerpo y su forma de caminar. ¡Dios es tan guapo! Camina con mucha seguridad y, a su paso, el aire se aparta. Mi respiración empieza a absorber todo ese aire. El corazón me late muy fuerte y se acelera con cada paso que él da. Tengo miedo de que lea en mis ojos que le deseo muchísimo. No pienso moverme del coche. Ni mirarle.


   

    -Así que aquí vive tu amiga -dice apoyando las manos en la ventanilla tranquilamente.


   

    -Sí -balbuceo. No sé qué decir. Hay una tensión en el ambiente que se podría cortar a cuchillo. Creo que voy a despertar a todo el vecindario de lo fuerte que me oigo el corazón.


   

    Me mira. Yo miro a la puerta del garaje. Suspira profundamente como si de repente no le gustara lo que ve.


   

    -Buenas noches Eva -se da la vuelta, se mete en su coche y se va por dónde vino.


   

    ¿Eva? ¿Me ha llamado Eva? Es la primera vez que me llama por mi nombre. Eva. Suena tan dulce en sus labios que no parece la misma palabra. Me he quedado muerta. Incapaz de reaccionar.


   

    ¿Se ha ido así? ¿Sin más? El atacante sexual está conmigo a solas en medio de la nada y ¿se va?


   

    -Vaya -pienso- no pensé que me lo iba a poner tan fácil.


   

    Abro la puerta del garaje con el mando y llego a casa.


   

    Después de dejar los montones de bolsas en el vestidor; me pongo ropa cómoda y bajo a la cocina a prepararme un sándwich con lo que me han dejado en la nevera. Creo que bastará con mayonesa, un par de lonchas de queso y un par más de jamón york. Observo que han tenido la amabilidad de dejarme cervezas; así que cojo una y, con el sándwich en la mano, decido sentarme en el jardín a contemplar las estrellas.


   

    Apenas me ha dado tiempo para asumir que ya estoy aquí y que mi sueño, al que dediqué tantas horas, se ha cumplido tal y como yo lo había previsto. Bueno, salvando algún pequeño gran detalle de ojos verdes. Este tipo de imprevistos, están en la lista de evitar a toda costa; a pesar de que no puedo quitarme su imagen de la cabeza. Sus palabras resuenan en mi mente como un mantra a punto de fundirme las neuronas. Su olor se ha quedado metido en mis fosas nasales y, por alguna extraña razón, me muero por bailar con él otra vez y sentirme una muñeca en sus brazos. Revivo mentalmente la bachata que bailamos aquella noche en el hotel. Mi piel se eriza cuando recuerdo, cómo me inclinó hacia atrás y paseó su dedo por mi cuerpo como si fuera suyo. Aun puedo sentir cómo quema mi piel a su paso.


   

    A la mañana siguiente, Jimena me llamó para informarme de que mandaría un par de chicas, para encargarse de la casa.


   

    -Si no te gustan o tienes cualquier problema, llámame Eva y te lo resuelvo -me informa.


   

    -Muchas gracias Jimena, no sé cómo agradecerte lo bien que te estás portando conmigo.-Omito la película que viví anoche después de dejarla.


   

    -Pues a mí se me ocurre una idea -me dice bajando el tono de voz; supongo que para que no la oigan los compañeros.


   

    -¿Ah sí? Dime -le digo expectante.


   

    -Verás -explica- esta noche, un amigo mío ha montado una especie de fiesta en su cortijo. Para celebrar el fin del verano y esas cosas. No pensaba ir, porque no me gusta ir sola a ese tipo de reuniones dónde se junta tanta gente. Estará allí casi todo el pueblo. Así que, si tú me acompañas, puedo presentarte a algunas personas y ponerte al día de los cotilleos de por aquí. Lo pasaremos muy bien Eva, ya lo verás. -Puedo sentir su expectación.


   

    -Bueno yo…-dudo-…supongo que es una buena ocasión para empezar a conocer más gente -le digo al fin. Y añado- Aunque prefiero que vengas tú a buscarme hoy, si no te parece mal.


   

    La oigo dar palmas de alegría al otro lado de la línea telefónica y resuelve:


   

    -Me parece estupendo. Te recojo a las nueve y ponte guapa.


   

    Cuelgo el teléfono con la tranquilidad de que, por lo menos, esta noche, llegaré a casa sin problemas.


   

    El día entero me lo paso ejerciendo de ama de casa: arreglo mi habitación, porque no quiero que las chicas vayan a pensar que no sé hacer una cama, preparo una lista de compra inicial y me dedico la mayor parte del tiempo, a probarme todo lo que me compré ayer y a ordenarlo en el vestidor. Cuando llegan las chicas que Jimena me ha enviado, las recibo y las guío hasta la cocina; me gustan las cocinas. En ellas siempre se forman reuniones interesantes, como en los baños de mujeres.


   

    Les ofrezco un café y, cuando las tres estamos cómodas con el café enfrente, empezamos a organizar las tareas. Nos vamos conociendo un poco mejor y van tomando nota de mis preferencias en cuanto a cocina, ropa y todas esas cosas.


   

    Una de las dos es bastante más mayor que la otra. Tendrá unos cincuenta y seis años más o menos. Eso me ha inspirado mucha confianza al verla, por suponer que tendrá más experiencia. Es morena de pelo corto y más bien entrada en kilos. Presiento que esta mujer tiene que dar unos abrazos estupendos y maravillosos.


   

    La otra por el contrario, tiene unos  veinti pocos años y la desgana propia de la edad. Su móvil no para de vibrar en su bolsillo y, aunque no lo mira durante toda la entrevista, intuyo que está ansiosa por mirarlo. También es morena aunque con la melena larga y lisa. Ambas son más altas que yo y tienen los ojos negros.


   

    Carmen, que es como se llama la más mayor, me inspira una ternura y una energía maternal, que me va a venir de perlas teniendo a mi madre tan lejos.


   

    Después de enseñarles la casa, y darles un juego de llaves, para que mañana por la mañana puedan entrar y comenzar su trabajo; me despido de ellas, que me aseguran, que mañana traerán ya la compra cuando vengan.


   

    -Bueno, espero tener un buen desayuno mañana -pienso cerrando la puerta.


   

    Les he pedido, a ver si me pueden preparar, croissants a la plancha con mantequilla y mermelada de fresa que me encanta. Zumo de naranja y un café largo con poca leche fría y desnatada, con bastante azúcar. Que para amarga ya está la vida. ¡Ups! Perdón, estaba. Tengo que borrar esa frase de mi repertorio y ya no tengo excusa para rebajar mi dosis de azúcar.


   

    Por la tarde, llamo a María, de la que tengo montones de llamadas perdidas de ayer por la noche. Me echa una bronca monumental porque presupone que he tenido el móvil tirado, en silencio, en algún rincón de la casa; que es lo que suelo hacer. Le cuento la película de anoche y espero a que se le pase el ataque de risa que le da, cuando le cuento que me he perdido.


   

    -Desastrillo -me dice sin parar de reír.


   

    La risa se le torna en asombro, cuando llego a la parte en la que apareció Freddy.


   

    -¡No jodas! -me dice


   

    -No, de joder no hablo. Pero como te lo estoy contando, tata.


   

    -Bueno y ¿no le preguntaste qué hacía allí?


   

    -Si -respondo bajando el tono y sabiendo que aún no le he contado lo del rodillazo.


   

    -Bueno… ¿Y? -dice empezando a perder la paciencia.


   

    -Pues que discutimos y al final se limitó a hacerme de guía para llegar hasta casa.


   

    -Y ¿no te dijo nada? -está expectante. Sé que en el fondo espera que le cuente una historia de esas, que ve en las películas románticas que tanto le gustan.


   

    -Y nada María. Me dijo “Buenas noches Eva” y se fue; ¿satisfecha?


   

    -Vaya….-murmura pensativa- ¿qué pasó aquella noche Eva? Cuando yo bailaba con Alex vosotros desaparecisteis y ya no sé más.


   

    -Pues….esto… ¡me forzó a besarle! -ladro de sopetón.- Y yo le di un rodillazo en los huevos para que me soltara y me fui corriendo. -Ala ya está, ya lo he soltado todo.


   

    -¿Cómo? ¿Qué él qué? ¿Qué tú qué? Madre mía Eva estás fatal. A ti lo del cubano te ha dejado pa’ya o algo. Lo tuyo no es normal -me dice indignada- ¿Qué te forzó a besarle? Pero si te temblaban las piernas cada vez que lo veías. Te agarraste a mí cuando entramos al restaurante esa noche, ¿recuerdas? Te conozco Eva, y sé que ese hombre te vuelve loca, pero estás muy equivocada si piensas que por darle esquinazo al amor, vas a ser más feliz. Mira cielo, -continúa- sé que has sufrido mucho en la vida pero, tu suerte ya cambió. Todo el dolor quedó atrás y ahora estás en la obligación de disfrutar todo lo bueno que la vida te está dando. Y si eso incluye un pedazo de hombre como es Freddy, ¿por qué vas a rechazarlo? Sería como haber rechazado el dinero de la lotería Eva, piénsalo por favor. No te niegues a ser feliz tata.


   

    La llamada a mi hermana me deja pensando durante mucho tiempo. Tal vez no le falte razón en lo que dice. Pero tengo mucho miedo y no puedo remediar cuando se acerca, que me invada la vergüenza y el tembleque. No sé qué me pasa. Es verlo y me pongo a temblar. Apenas soy dueña de mis palabras y mis obras. Me deja como una veinte añera en celo y con las hormonas revueltas. No paro de imaginarme con las piernas enroscadas en su cintura y sujetándome a sus robustos brazos mientras me empotra contra la pared; pero cuando estoy con él, reacciono fatal y me da por agredirle física o verbalmente. Acabará pensando que estoy loca. ¿De veras vería en mis ojos que yo quería que me besara? Voy a tener que empezar a controlar mi comunicación visual por si acaso.


   

    Como quiera que sea, esta noche me han invitado a una fiesta y pienso ir a pasármelo bomba. Ya pensaré mañana en las palabras de María. Hoy quiero pillarme una buena, aprovechando que me traen a casa en coche. Voy a conocer a un montón de gente nueva, que marcará mi nueva vida aquí y todo será perfecto porque, es verdad, mi suerte ha cambiado.


   

    Decido hacer unos largos en la piscina, darme una ducha con aceites relajantes y pasar dos horas acicalándome para la fiesta de esta noche. Jimena me dijo que la gente se ponía muy elegante para estos eventos; aunque también dice que luego acaban todos despeinaos, de tanto cantar y bailar.


   

    Abro las puertas del vestidor y paseo la mirada por cada uno de los vestidos de fiesta que me he comprado. Me lleva un rato decidirme por uno. Pero por primera vez en mi vida, el motivo es que todos me encantan y no, que no me gusta cómo me queda ninguno; que es lo que hasta ahora venía siendo.


   

    Al final elegí un vestido del mismo color de mis ojos, verde. El vestido en sí es largo, aunque de mitad del muslo hacia abajo es transparente. Está hecho de gasa y es ligero y fresco. El escote hace una forma de corazón invertido que culmina en unos finos tirantes. Cuando me miro en el espejo parezco una princesa sacada de un cuento de hadas.


   

    -Cenicienta- resuena en mi cabeza. No puedo evitar una sonrisa al pensar en ello y en lo que diría si me viera. Segurito me preguntaría si es la noche del baile.


   

    Afortunadamente esta noche no voy a tener que aguantar la sorna del graciosillo. Hoy estoy dispuesta a pasármelo como nunca.


   

    Me arreglo los rizos del pelo para que esté cada uno en su sitio y me maquillo con esmero, hasta hacer que el verde de mis ojos resplandezca también esta noche.


   

    Un precioso y largo tirabuzón me cae por encima del hombro izquierdo. Definitivamente parezco una princesa y como tal, salgo a esperar a mi amiga Jimena y dispuesta a pasar la primera mejor fiesta de mi nueva vida.


   

    

  


  
    

    Capítulo 6


   

    Jimena llegó tan puntual como siempre.


   

    Estaba espectacularmente guapa, con un vestido de color azul brillante, ajustado a su cuerpo y de corta longitud. Los altísimos tacones que llevaba, hacían que sus piernas parecieran aun más largas.


   

    Antes de ir a la fiesta; paramos a tomar un mojito, en un sitio que parecía más bien un chiringuito de playa que un bar. Era un local acogedor de nombre “Yakaré”. Decorado con muchas ramas verdes, que colgaban de la parte de arriba de la barra, y numerosos paneles de bambú, que cubrían la parte de abajo y delimitaban la terraza. En general tenía pinta como de ranchón latino americano. Detrás de la barra; un mulato alto de ojos claros, preparaba cocteles sin parar, al tiempo que con su labia, iba encandilando a los clientes.


   

    -Raúl -le saluda Jimena- ¿qué tal va todo mi amol? -dice riéndose.


   

    -¡Mi negra! -contesta éste más que efusivo, inclinándose para darle dos besos- ¡Cuánto tiempo sin verte! Ya no vienes a bailar conmigo mami y eso me tiene muy triste. -Sale de la barra.


   

    Jimena se ruboriza y sonríe coqueta. No es para menos; Raúl tiene un cuerpo de gimnasio y resulta difícil no perderse entre sus tabletas, que se marcan a través de la ajustada camiseta, de tirantes amarilla, que lleva. Hace que resalte más el color de su piel. Sus ojos son de un azul grisáceo y transmiten mucha dulzura. Se mueve sabiendo que las mujeres del local no le quitan ojo. Me da la sensación de que este hombre le gusta y mucho.


   

    -Venía a presentarte a una amiga que acaba de llegar al pueblo    -dice volviéndose hacia mí.


   

    -Eva, este es Raúl. Profesor de baile y camarero; la salsa no tiene secretos para él -añade con sarcasmo.


   

    -No le hagas ni caso mami -me dice Raúl cumpliendo con el dichoso ritual de los dos besos- No sé por qué dice eso, si ella nunca ha querido probar mi salsa…-dice agarrándola de la cintura y buscando su mirada.


   

    -¡Ay Raúl! No empecemos que hoy es noche de mujeres.                -protesta ella tratando de zafarse.


   

    En ese momento, comenzó a sonar la bachata “Enséñame a olvidar”  del grupo Aventura. Raúl, dio un respingo y arrastró a Jimena a la pista, dejándome sola en la barra para recibir los mojitos. Mientras, mi mente volaba muy lejos, hasta una noche en un hotel de Bilbao, donde también sonaba una bachata. Nunca había sentido con nadie, lo que sentí aquella noche bailando con ese hombre.


   

    Me encanta bailar y por ello, he asistido a muchos cursos y locales dónde se acostumbraban ese tipo de bailes. Tuve la oportunidad de bailar con cientos de hombres y darme cuenta de que, cada hombre, también es un mundo. Por lo menos, en cuanto al baile se refiere. Pero ninguno me hizo sentir tan vulnerable como lo había hecho Freddy aquella noche.


   

    A mí en general, me gusta todo tipo de música. Soy muy melómana. Pero bailar salsa, es una de las cosas que más me gustan en esta vida. Intenté por todos los medios tener una pareja de baile con la que ensayar movimientos de exhibición, pero fue en vano. Ellos siempre buscan algo más y a mí del amor…que no me hablen.


   

    Cuando terminó la canción, observé que se despedían con un casto beso en los labios y Raúl, volvió a su trabajo sin quitarle el ojo de encima a Jimena. Rápidamente se acercaron tres chicas jóvenes, a la barra, para pedirle algo. Se notaba que intentaban llamar su atención por todos los medios, pero él preparaba las bebidas pendiente a una sola rubia: Jimena.


   

    Buscamos una mesa, para sentarnos a disfrutar del mojito y tener un poco más de privacidad.


   

    -¿Se puede saber que te traes con Raúl? -pregunto curiosa.


   

    -Nada especial; -responde atusándose el pelo y devolviendo la mirada a Raúl, que la sigue observando desde la barra- lo conocí aquí, cuando me apunté a clase de baile hace apenas un año. Mi madre se empeñó en que tenía que salir de casa y rehacer mi vida -hace un mohín.- Es muy simpático, baila de muerte y tiene un cuerpo de escándalo. Eso por no hablar del acento que me vuelve loca.


   

    -Bueno, entonces, ¿cuál es el problema? -pregunto sin entender muy bien.- Parece que tú le gustas mucho. No te quita ojo de encima.


   

    -El problema es que él es más joven, no tiene hijos y las mujeres se pegan por meterlo en su cama. Prácticamente es la atracción del local. -Dice señalando con la barbilla a un grupo de chicas jóvenes que están sentadas enfrente de nosotras. Las chicas miran a Raúl, hablan y se ríen. Está claro que se lo están comiendo con la mirada entre todas.


   

    ¡Panda de hienas! -pienso para mí.


   

    - Y yo Eva, -prosigue- tengo dos niñas que ya tienen edad para comprenderlo todo -se dirige a mí y su gesto ahora es serio.- Ellas lo pasaron muy mal cuando su padre desapareció y, por nada del mundo consentiría, que se encariñaran con otro hombre, para que luego nos vuelvan a romper el corazón a las tres. Me costó mucho trabajo y sufrimiento que mis hijas volvieran a estar felices. Si no hubiera sido por mi madre, que siempre ha estado ahí conmigo, no sé si hubiera sido capaz de hacerlo Eva -me explica.- Ahora he conseguido que la paz y el amor reinen entre nosotras. Sinceramente estamos mejor que nunca y somos felices las tres juntas. No nos hace falta nadie más.


   

    -Ya, -digo pensativa- te entiendo perfectamente Jimena. A mí tampoco me ha ido muy bien con los hombres y creo que estoy desarrollando un miedo atroz hacia ellos.


   

    El tiempo se nos fue volando poniéndonos al día de nuestras cosas. Yo le conté lo poco que había que contar sobre Freddy, después de hacerle un resumen de la historia de mi ex cubano. Tampoco pretendía ser una mala influencia para ella y echar por tierra el trabajo de Raúl, al que se veía muy volcado en esa mujer.


   

    Contrariamente a lo que se pudiera pensar, Raúl parecía tener ojos sólo para Jimena.


   

    Ella por su parte, me resumió las amarguras que había tenido que soportar junto al delincuente de su ex. El tipo debía de ser completito, porque la pobre Jimena soportó y superó con él, desde el alcoholismo hasta la ludopatía. En la historia no faltaba ni un solo ingrediente para crear el dramón del siglo: una historia de amor, una familia rota por el alcohol y hasta una denuncia de malos tratos; que interpuso la policía una noche, en que Jimena tuvo que llamarlos porque se sintió muy amenazada.


   

    El tipo había llegado borracho a las tantas de la madrugada, entró dando gritos en la casa y queriendo tener relaciones con Jimena; pero claro, ésta se negó al ver el estado en que venía y el tipo se volvió loco y la golpeó. Ella salió corriendo, se encerró en una habitación y no salió de allí hasta que llegó la policía. Él pasó la noche detenido en comisaría y desapareció dos meses; después de los cuáles volvió, aparentemente muy arrepentido, y Jimena lo perdonó porque, como ella dice: es el padre de sus hijas. Al final los chanchullos y, ella cree que las drogas, fue lo que determinó que ella dijera basta ya y una noche le sacara la maleta a la puerta. Nunca más se supo.


   

    Durante varios meses, sus hijas, que tenían siete y ocho años cuando esto sucedió, le estuvieron culpando a ella de que su padre se fuera. Aunque con amor y mucha paciencia, Jimena les había hecho darse cuenta de que, a veces la vida, tiene otros planes.


   

    Ninguna de las dos queríamos amargarnos la noche y tanta historia dramática empezaba a hacer mella en nuestro ánimo, así que decidimos cambiar de ambiente y nos fuimos a la fiesta del cortijo dispuestas a pasarlo bomba.


   

    Llegamos con el coche hasta unas verjas muy altas de hierro, que se abrieron casi sin que tuviéramos necesidad de frenar. Como si nos estuvieran esperando. Recorrimos el sendero, iluminado por dos filas de farolillos de jardín a los lados, que culminaba en una fuente de piedra enorme justo delante de la entrada principal. Un joven aparcacoches, muy bien uniformado, recoge las llaves de la mano de Jimena, mientras un mayordomo nos guía hacia el interior de la casa. Atravesamos un amplio recibidor con una gran lámpara de cristales colgando de un techo altísimo. Abre unas puertas de madera, de tamaño acorde a todo lo demás, y nos da paso a la fiesta.


   

    Cuando llegamos al cortijo, la celebración estaba en su pleno apogeo. Era un sitio enorme y muy lujoso. La fiesta se celebraba en el jardín trasero del cual, no se veía el final. En el centro del jardín había una improvisada pista de baile dónde diferentes parejas bailaban sevillanas. Otras personas les hacían corro al tiempo que tocaban las palmas. La música se extendía a través de numerosos altavoces, colocados estratégicamente por todo el jardín.


   

    En una esquina; había una especie de chiringuito, con tejado de paja y una chica en bikini con collares de hawaiana, que preparaba cocteles al tiempo que bailaba. Diferentes camareros elegantemente vestidos, con sus trajes todos iguales e impolutos; recorrían el jardín con bandejas en la mano, sobre las que se podían encontrar desde canapés de todas las variedades, hasta mojitos o champán. Todo el mundo parecía estar disfrutando de lo lindo y se oían risas por todos lados.


   

    Indudablemente, el dueño del cortijo debía de tener mucho dinero porque semejante fiesta no debía de ser barata. La grandiosidad y la ostentación de la casa así lo mostraban. Habría más de trescientas personas y no faltaba detalle alguno. Todo el mundo había sacado las galas del armario, todo era perfecto y mágico como en un cuento; y yo, mirando toda esta escena, desde lo alto de las escaleras que dan paso a la pista de baile, de repente, me acuerdo de mi zulo, de mi anterior barrio y de cómo vestía la gente allí.


   

    El paisaje era muy diferente ahora. Dudé de si sabría estar a la altura de mi nueva vida pero, inmediatamente mi mirada me sacó bruscamente de mis pensamientos, al ver lo que se me acercaba de frente.


   

    -No puede ser -digo casi para mí misma- ¿Tú? ¿Qué haces tú aquí?- grito más de lo que pretendía.


   

    Jimena tira de mi brazo, asombrada por mi actitud y me dice muy tranquila:


   

    -Eva, éste es Alex, dueño de la casa y promotor de la fiesta “Final del verano”, que es la más conocida de todos los años entre los del pueblo.


   

    Se vuelve hacia Alex, que termina de acercarse a nosotras y le informa:


   

    -Alex, ella es Eva. Es una amiga que acaba de llegar a Conil para quedarse.


   

    Alex me mira y dice:


   

    -¿Para quedarse? Vaya, pensé que vivías en Bilbao como María    -me dice. Creo adivinar una sonrisa en sus ojos pero no estoy segura.


   

    -Ya ves -respondo como si tal cosa.- Algunas preferimos el calor.- Realmente no sé qué decir. Estoy muy confusa.


   

    Mi cabeza se mueve a cinco mil revoluciones por minuto y no consigo sacar nada en claro. Ayer Freddy. Hoy él. ¿Habrán estado juntos? ¿Me habrá pillado Alex, que le mentí ayer a Freddy, cuando le dije que estaba de visita? ¿Será que viven aquí los dos?


   

    Traté de recopilar toda la información que pude, de la noche que estuvimos cenando los cuatro en Bilbao. Aunque mi memoria una vez más, no estaba dispuesta a colaborar. Recordé que habían dicho que estaban de viaje de negocios y que me había parecido extraña, la poca información que aportaron acerca de su trabajo. Si bien es cierto que aquella noche, no me había enterado mucho de la conversación. Estaba muy nerviosa.


   

    -Eva ¡mira, va a pinchar dj Rojo! Es muy famoso en la zona -dice tirando de mi brazo hasta la pista, al tiempo que suenan los primeros acordes de la canción “Rabiosa” de Shakira.


   

    Pasamos casi toda la noche bailando. Hacía mucho tiempo que no me daba una sesión de dancing así y la descarga de adrenalina estaba siendo brutal. A lo largo de la velada, observé que Alex estuvo todo el tiempo hablando de lo que parecían negocios, con diferentes hombres. Todos muy trajeados y encorbatados, eso sí. En especial, había un hombre bajito y gordo, con unas entradas muy pronunciadas, en lo que antaño debió de ser una cabellera negra y rizada. Se le veía preocupado y no paraba de gesticular cuando hablaba. Como si quisiera explicarle algo a Alex con mucho detalle.


   

    Hacia las tres de la madrugada y con un puntito de lo más gracioso; un gaditano de pro, alto y muy engominado, se acerca a bailar conmigo. Lo cierto es que lleva mirándome toda la noche desde la barra. Viste un traje muy elegante, de color gris marengo con corbata a juego. Tiene los ojos negros y una mirada que me da repelús, aunque no sé muy bien por qué. Algo me dice que no debo de fiarme de él. Pero claro, si a mí me pasa lo mismo con todos los hombres. Tal vez debería hacer caso a María y vivir la vida con menos miedo.


   

    -¿Te apetece una copa? -me pregunta, al acabar la canción, acercándose demasiado a mi oído.


   

    Creo que en algún momento, al acercarse, me ha dicho el nombre, pero no lo recuerdo. Ha tirado de todos los tópicos habidos y por haber para entrarme. Y yo llevo toda la noche pendiente de Alex y temiendo que, en cualquier momento, pudiera aparecer don chistoso. Afortunadamente no ha sido así. Una nota de tristeza se instaura en mi interior al pensar que no va a venir.


   

    -Sí, tengo sed -respondo aceptando su brazo.


   

    Pide dos copas de champán, me da una y brinda por nosotros. Se cambia su copa de mano y coge mi brazo, estirándolo un poco, para permitir que pase el brazo que sostiene su copa, hasta que la detiene en sus labios y sonríe maliciosamente. Con un leve empujoncito, dirige suavemente mi copa hasta aparcarla en el mismo sitio que la suya, sin apartar la mirada de mí. Arquea las cejas en un gesto que me invita a que bebamos los dos a la vez; así, con los brazos entrecruzados. Bebo. Bebemos. Nos miramos fijamente a los ojos mientras lo hacemos. Se retira la copa de los labios y pasea la punta de su lengua, suavemente, con sensualidad, por el labio inferior. Me está comiendo con los ojos. Yo me revuelvo de incomodidad y aparto la mirada.


   

    Volvemos a la pista y veo que Alex me está mirando fijamente, como quien ve a un fantasma. Está serio; y algo, en su transparente mirada, me dice que está preocupado. No sé si por mí, o por lo que le está contando el hombre, que no se ha separado de él en toda la noche.


   

    El chico con el que bailo me aprieta contra su cuerpo, cuando empiezan a sonar las primeras notas de la canción “Cómo me duele perderte” de Gloria Estefan. Empezamos a bailar y me acuerdo de Freddy. Ahora en brazos de otro, le extraño. No huele como él. No me abraza igual; me hace sentir incómoda y noto que empieza a faltarme el aire. Me duele la cabeza y me empiezo a agobiar muchísimo. El corazón se me va a salir del pecho. Me mareo, todo me da vueltas y parece que voy a perder el conocimiento. Mi último pensamiento es que tampoco he bebido tanto. Oigo voces a mí alrededor y siento que me arrancan de los brazos del tipo con violencia. Estoy como desvanecida, no consigo abrir los ojos y los sonidos son difusos; se escuchan muy lejanos. Alguien me lleva en brazos, gritando cosas que no logro entender, porque recibo la voz distorsionada. Ahora me llega más aire y me reconforto en los grandes brazos, que me portan con una delicadeza extrema. Siento como si fuera flotando en el aire. Me sumerjo en un profundo estado de sueño, en el que veo a Freddy llevándome en brazos a la cama; y yo, me dejo seducir por su olor.


   

    Me tumba con delicadeza sobre la cama y se echa sobre mí, al tiempo que me sujeta las muñecas por encima de la cabeza, contra la almohada. Siento el peso de su enorme cuerpo y la dureza de su erección empujando por salir. Me cubre la cara de pequeños y tiernos besos, haciéndome saber lo mucho que me desea. Le oigo pronunciar mi nombre entre susurros, “Eva”. Enreda sus piernas entre mi vestido hasta que consigue separarme los muslos. Mete la mano que tiene libre entre ellos, aparta la tira del tanga y sus dedos se pierden en la humedad de mi sexo. Me besa como si no hubiera un mañana. Su lengua busca la mía para bailar juntas a un ritmo frenético. Jadeamos a punto de explotar de deseo. Me suelta las muñecas para sujetar mi pecho, mordisqueándome el pezón con extremada dulzura. Yo me estremezco por el placer que me está proporcionando con sus dedos y su boca. Aprieta su erección contra mí y retira sus dedos de mi interior para quitarse los pantalones. Me siento como si me hubieran dejado sola el día de Nochebuena. Quiero sentirle sobre mí. Le quiero dentro de mí. Ya.


   

    Cuando se ha quitado la ropa, me mira exhibiendo su hermosa desnudez y, con mirada felina, acerca su boca a mi entrepierna. Su desesperada lengua busca ahora mi clítoris con la misma ansiedad que lo hizo antes con mis pezones. Lo chupa, lo estira, mueve la lengua en círculos sobre él y vuelve a introducir los dedos en mi vagina, proporcionándome un placer inmenso.


   

    Cuando pienso que ya no puedo más y que voy a explotar; se retira para situarse de nuevo sobre mí y esa agradable sensación de seguridad, vuelve a invadirme por completo.


   

    Separa mis piernas con la rodilla y apunta con su maravilloso miembro, la entrada a mi templo.


   

    Estoy muy mojada y lo recibo con mucha ansia. Tanto, que le agarro con las manos su precioso trasero y le obligo a introducirse en mí totalmente.


   

    Nos miramos a los ojos cargados de deseo, mientras va entrando una y otra vez en mí. Es como si nos estuviéramos fundiendo los dos en uno. Es un sentimiento único y maravilloso. Me siento llena y quiero explotar. ¡Eva! ¡Eva!


   

    -¡Eva! -Oigo mi nombre a lo lejos- ¡Eva por Dios!


   

    No quiero atender a nadie, estoy muy ocupada.


   

    -¡Eva! ¡Despierta de una vez! Me tienes muy preocupada. Eva por favor, abre los ojos.


   

    Trato de recomponer mi mente. ¿Dónde estoy?


   

    Intento abrir los ojos pero me pesan muchísimo los párpados. La cabeza entera me pesa muchísimo. Tengo la boca seca y pastosa, siento el cuerpo como si me hubieran atropellado. No soy capaz de pensar con claridad. Me siento muy espesa.


   

    Al fin, consigo entreabrir los ojos y veo a Jimena con expresión de preocupación y cansancio. Me ofrece un vaso de agua y bebo con tanta ansia que me da la tos.


   

    -Despacio, despacio -me dice- llevas casi dos días inconsciente y, si bebes muy deprisa, podría hacerte mal.


   

    -¡¿Dos días?! -Pregunto asustada- ¿Qué me ha pasado?


   

    Jimena me pasa una mano por la cabeza y me dice:


   

    -Yo creo que lo mejor es que descanses, comas algo y empieces a reponerte cielo. Ya habrá tiempo para explicaciones cuando estés mejor.


   

    No entiendo nada. Estoy abrumada. ¿He pasado dos días soñando con… él? Y, lo más importante, ¿por qué llevo dos días sin conocimiento?


   

    Me vuelvo a tumbar en la cama, al tiempo que me toco todo el cuerpo para ver si estoy entera, y Jimena baja a prepararme algo de comer. Estoy muy cansada y tengo mucho sueño. Además….quiero recuperar el sueño donde lo dejé.


    

  


  
    


   

    Capítulo 7


   

    Abro los ojos con la sensación de haber dormido una eternidad. Tengo el cuerpo entumecido y noto un dolor en el cuello, como si hubiera tenido una mala postura en la cama. En seguida, se abre la puerta de mi habitación y entra Carmen con una bandeja en las manos.


   

    -Buenos días señorita Zuazo -me dice con una amplia sonrisa- Espero que ya se encuentre mejor porque nos ha dado un susto de muerte.


   

    -Sí, bueno, estoy bien -balbuceo.- ¿Qué me ha ocurrido?


   

    Estoy expectante y curiosa.


   

    -Bueno yo no sé mucho -dice encogiendo los hombros.- Sólo que la señorita Jimena ha estado viniendo todos los días a preocuparse por usted. Al parecer, según me contó, estaban ustedes en la fiesta del cortijo y alguien debió de echarle algo en la bebida. Afortunadamente, el señorito Alex se dio cuenta de que algo raro pasaba y cuando usted perdió el conocimiento, actuó rápidamente rescatándola de los brazos de ese degenerado, para traerla hasta su casa. Jimena lo acompañó –me explica.- Llamaron al médico y éste, dijo que había usted bebido muy poca cantidad, de la copa que contenía estufac…., estupa…., bueno no sé cómo dijo que se llamaba lo que le habían echado en la copa -me arranca una leve sonrisa.- El caso es que como bebió poco, el doctor dijo que no era necesario llevarla al hospital y que la dejáramos descansar hasta que el efecto pasara.


   

    -Vaya…. -¡Menuda película! -pienso.


   

    -Debería comer algo señorita -dice cambiando de tema.- Le he preparado su desayuno favorito.


   

    -Muchas gracias Carmen. Eres un cielo -le sonrío, valorando el detalle.- Creo que desayunaré en el jardín, necesito un poco de aire fresco y levantarme de esta cama. Me duele todo.


   

    -No me extraña -ríe Carmen- lleva en ella tres días.


   

    -¡Jesús, María eta José! -Exclamo- ¡¿Tres días?!


   

    -¿Eta? ¿Quién es Eta? -pregunta Carmen con asombro.


   

    Se me escapa una carcajada y le respondo entre risas:


   

    -No es nadie mujer, simplemente en Euskera significa “y”


   

    -Ahhh -dice pensativa- ¡qué cosas más raras!


   

    Me pongo algo cómodo para bajar a desayunar al aire libre. Necesito sentir el calor del sol en mi rostro y ordenar mis pensamientos. Con tantísimo acontecimiento en la última semana, no tengo tiempo para asimilar todo lo que me está pasando.


   

    La primitiva, el dinero,…. ¡María!


   

    Cojo el teléfono a todo correr y llamo a mi hermana que debe de estar de los nervios.


   

    -¡Eva por fin! -Dice nada más descolgar- Me tenías muy preocupada. Una señora muy maja, que se llama Carmen y me dijo que era tu asistenta, me contó algo de una fiesta y… ¿que te habían drogado? Dime que estás bien tata -suplica.


   

    -Estoy bien cielo, no te preocupes -la tranquilizo- aunque de momento no puedo contarte mucho de lo que pasó. Me temo que tendré que esperar a que venga Jimena y me aclare algunas cosas.


   

    -¿No recuerdas nada? -pregunta.


   

    -No mucho, la verdad. Recuerdo que estaba bailando con un chico en la fiesta…. ¡En casa de Alex! -digo dándome cuenta de pronto.


   

    -Sí, me contó que tenía allí una casita -dice María.


   

    -¿Una casita? -Me río- ¡Menuda chabola que tiene el tío Mary! ¡Es impresionante!


   

    -Creo que voy a tener que agilizar los trámites aquí -dice con sarcasmo.


   

    -Por cierto, -digo- ¿qué tal va todo por ahí? ¿Falta mucho para terminar las gestiones?


   

    Mi hermana me explica que los trámites van viento en popa. Nuestros padres llegan mañana a Bilbao, para hacerse cargo del zulo y ayudar a María con todos los papeleos. Me habla de lo fácil que es resolver todo con dinero y yo pienso ¡cuán diferente es nuestra experiencia!


   

    Desde que he llegado a Conil, ya me he metido en dos problemas y de ninguno de los dos me ha sacado el dinero. Eso teniendo en cuenta que sólo he estado dos días consciente. Desde luego Eva, está claro que ni con dinero, te vas a librar de seguir metiéndote en líos sin comerlo y sin beberlo. Debe ser alguna clase de imán que tengo para problemas raros. Eso sí. Que a mí a original no me gana nadie hasta para tener problemas.


   

    La primera conclusión que saco, es que me voy a recluir en casa de momento. Suma voto de clausura. Sí porque está visto que cada vez que intento salir, ocurre algo que no termina bien para mí. Para evitar riesgos innecesarios; no salgo.


   

    Los días siguientes los paso relajándome y disfrutando de mi nueva casa, que da para mucho. Nada que ver con el zulo, dónde poco podía hacer y tardaba en recorrer la casa menos que en encender un pitillo.


   

    Jimena viene a visitarme después del trabajo todas las tardes. Solemos tomarnos un Martini, de verdad, ahora sí; al tiempo que charlamos animadamente. Nos reímos mucho.


   

    Nos estamos haciendo muy buenas amigas y la comunicación es muy fluida entre nosotras.


   

    Ella me pone al corriente de que la noche de la fiesta, el chico con el que yo bailaba, ahora sé que se llama Rubén, me echó algo en la copa de champán; Alex testigo de todo, vino corriendo cuando perdí el conocimiento y le dijo a Rubén a ver qué coño estaba haciendo, añadiendo además que él era responsable de llevarme a mi casa. Así que entre Jimena y él me trajeron.


   

    Al parecer, Rubén es conocido en el pueblo por sus trapicheos y, aunque nunca se le ha podido demostrar nada, parece que acostumbra a drogar a las chicas para luego, y con la excusa de llevarlas a casa cuando se encuentran mal, violarlas. Aunque claro, como las víctimas están drogadas y la mayoría pierde el conocimiento, no se le ha podido imputar nada aún.


   

    -¡Madre mía de la que me he librado! -suspiro.


   

    -Pues sí y todo gracias a Alex -dice sonriéndome.- No quiero pensar qué hubiera pasado si él no se da cuenta.


   

    -¿Sabes? -le digo un poco triste- Yo pensé que era Freddy.


   

    -¿Sabes? Lo suponía, -me pasa un brazo por los hombros para abrazarme- no dejaste de nombrarle ni un momento. Alex flipó. Y yo, para serte sincera, también.


   

    Me pongo colorada, al pensar en qué habré podido decir delante de Alex y en lo que éste a su vez, pueda contarle a Freddy. ¡Qué vergüenza!


   

    Pasan los días y tengo ya mi casa organizada y en marcha. Carmen, Adriana y yo hemos conseguido establecer unos horarios para que todas podamos trabajar sin molestarnos. Yo quiero empezar a escribir y necesito de mucha concentración para hacerlo.


   

    Adriana es la chica que venía con Carmen el primer día. Ahora sé que son madre e hija. Tiene veintidós años y, como no le gustaba estudiar en exceso, su madre decidió enseñarle el oficio de ama de llaves.


   

    Carmen, está casada con un hombre que tiene dos años más que ella. Antonio, que es como se llama el marido, es un manitas y lo mismo arregla un sistema eléctrico, que te pone un suelo o te arregla el jardín; que dicho sea de paso, es mi prioridad ahora mismo. Que yo de jardinería na de na y ya estoy pensando en montar el huerto.


   

    El caso es que llego a un acuerdo con los tres. Prefiero tener a la familia entera trabajando. Ellos están más a gusto y yo….me siento en familia también. Estoy segura de que Antonio me será de gran ayuda con el huerto y las gallinas. ¡Éste hombre vale para todo!


   

    Antonio es un hombre robusto que medirá aproximadamente uno setenta. Es moreno bien entrado en canas y cubre su cara, una poblada barba de la misma tonalidad. Para la edad que tiene, se mantiene en plena forma. Es fácil adivinar que, en su juventud, debió de ser un hombre de aúpa. Sus ojos marrones indican ahora el cansancio de los años trabajados. Se ve que este hombre ha sido una mula trabajando. Es de los pocos que yo he conocido que pone una delicadeza extrema en lo que hace; cuida cada detalle con esmero y, cuando termina, siempre deja todo limpio y recogido. Carmen dice que también tiene sus cosas, como todos.


   

    Me consta de buena tinta, que las personas no son lo mismo dentro que fuera de sus casas. Yo he convivido diez años con una persona que, de puertas para afuera era maravilloso, encantador, trabajador y además me quería mucho. Eso por no mencionar que, el hecho de que fuera cubano, implicaba socialmente que era un fiera en la cama. Cada vez que decía que mi pareja era un cubano, la gente me miraba y sonreía maliciosamente. Daban por sentado que como poco, debía de estar muy bien servida en cuanto al sexo. Nada más lejos de la realidad. En casa era absolutamente todo lo contrario. En casa era insoportable, tenía mal carácter, era un vago que se tiraba en el sofá nada más entrar y, al final, resultó ser medio gay. Le gustaba más ponerse mis tangas, que quitármelos y se maquillaba con mis pinturas, que al final tuve que acabar escondiendo. Yo llegué a llamarle el doctor Jekyll y Míster Hyde, precisamente por la enorme diferencia de personalidades que exhibía.


   

    Echo de menos a mi madre. Normalmente siempre le cuento todo, hasta lo más íntimo; con ella se puede hablar de todo. Tenemos una relación estupenda y es la única persona que, cuando le llamo llorando, hecha polvo y con el mundo encima a punto de asfixiarme; me saca una carcajada en menos de tres minutos. Es un ángel; y no es porque sea mi madre y yo le tenga adoración. Es una madre modelo, ¡qué digo! Es la madre que todas las hijas quisieran tener. Es mi madre. La llamo, la echo mucho en falta.


   

    En los días siguientes, le pido a María que se haga cargo de comprar el terrenito que linda con mi casa, que me parece ideal para poner el huerto y el gallinero.


   

    Antonio se ofrece a llevarme al pueblo, dónde hay un almacén para poder comprar semillas, abonos y todo lo que necesitamos. No creo que haya peligro alguno si él me lleva y me trae.


   

    La experiencia resulta mejor de lo que pensaba y aprendo muchísimas cosas acerca de huertas y animales. El almacén es enorme y aquí, se encuentra también el veterinario del pueblo. Jimena dice que su hija la pequeña, quiere ser veterinaria cuando sea mayor. Por ese motivo, cada vez que tiene un rato, la trae para que vea los animales y charle un rato con Cris, el veterinario.


   

    Cris es un gigante de metro noventa y cinco, que todo lo que tiene de alto, lo tiene de cariñoso. Es un amor. Su pelo es rubio, muy rizado y él proviene de Australia. Sus ojos grandes y redondos,  dan una expresión infantil a su tono gris. Tiene treinta y ocho años, según me dice Antonio, que lo conoce desde que llegó a Conil. Parece que vino a Tarifa a surfear y se quedó enamorado de este pueblo. Como había escasez de veterinarios, ya que la juventud prefiere las capitales, no tuvo problema en encontrar trabajo y aquí se quedó.


   

    La salida con Antonio me devuelve la confianza y parece que empiezo a superar la agorafobia. Levanto mi voto de clausura para ir dando un paseo hasta la playa.


   

    Saliendo de mi casa hay un camino de unos doscientos metros que desemboca justamente en ella. Es un sendero rodeado por la maleza y poco transitado, pero es el más rápido para bajar desde mi casa. Así que me pongo los cascos; como solía hacer cuando iba a Logroño y me encantaba dar esos largos paseos pensando y escuchando música.


   

    Paseo durante bastante tiempo a lo largo de la extensa playa. Mi mente empieza a relajarse y a respirar el aire del mar, que poco a poco penetra en mis pulmones llenándolos de vida. Esto me carga muchísimo las pilas. De pronto, mi corazón da un vuelco cuando escucho a través de mis audífonos la bachata “Yo sólo quiero darte un beso”. Dejo que el agua moje mis pies y respiro tratando de controlar la galopada que mi pecho sufre. ¿Qué me pasa a mí con este hombre?


   

    La música volvió a trasladarme de nuevo. Me paso la vida yendo y viniendo.


   

    Suena mi móvil.


   

    -¿Sí? -contesto.


   

    -Soy Carmen señorita -me contesta la voz al otro lado de la línea.- El señor Alex ha venido a visitarla.


   

    ¡Alex! -Pienso.- Que me espere Carmen por favor, no tardo nada en volver.


   

    Me moría de ganas de agradecerle lo que hizo por mí la noche de la fiesta y, de paso, por ver si traía alguna noticia de Freddy. No había vuelto a saber nada desde la noche que me rescató de la oscuridad.


   

    Entro en el jardín donde me está esperando Alex, jadeando por lo deprisa que he regresado. Carmen me trae un Martini y nos deja solos.


   

    -¿Cómo estás Eva? -se interesa.


   

    -Bueno, mejor -balbuceo- aún me cuesta creer lo que Jimena me contó de Rubén y lo que casi está a punto de pasarme. Si no llegas a estar ahí….


   

    -Afortunadamente estaba; además -añade- Freddy no me hubiera perdonado que dejase que te pasara nada -dice guiñándome un ojo.


   

    -¿Freddy? -Ojiplática- ¿Qué tiene que ver él en esto?


   

    -Nada, nada mujer; no te enfades. Tiene razón cuando dice que tienes mucho carácter -se carcajea.- Simplemente digo que él no quisiera que te pasara nada malo. Le impresionaste.


   

    -¿Ah sí? -Digo con sorna- Pues que se vaya olvidando. A mí del amor, que no me hablen -acabo de frustrar cualquier intento por preguntar algo de él. ¡La cagaste Eva!


   

    -Bueno, bueno -dice levantando las manos- ¡entendido! Y… ¿de bares se te puede hablar?


   

    -¡Bares! Mi tema favorito, cuéntame -palmoteo cambiando del enfado al entusiasmo.


   

    -Verás, dentro de dos días, un amigo mío inaugura un local nuevo en el pueblo. Es un local de bailes latinos y como sé que te gustan, quería invitaros a ti y a Jimena. ¿Qué dices? Prometo asegurarme de que no acudirán indeseables a la inauguración.


   

    -Si es así… ¡perfecto! -Respondo- Se lo comentaré a Jimena en cuanto hable con ella mañana. Hoy me dijo que tenía que llevar la niña al veterinario -digo cogiendo mi vaso para beber.


   

    -¿Al veterinario? ¿La niña? -pregunta sin entender nada y con una cara digna de foto.


   

    Sin poderlo remediar, suelto una carcajada que me obliga a escupirle en la cara todo el Martini. El aspersor, lo llama mi hermana y creo que es cosa de familia. Ahora los dos reímos a mandíbula suelta sin poder parar. ¡Increíble! Acabo de escupirle en la cara y estamos rodando por el jardín, riendo a carcajadas y con dolor en la barriga. Nos falta el aire. Definitivamente esto es mejor que un orgasmo.


   

    Por la noche al acostarme, visualizo las imágenes del sueño que tuve la noche de la fiesta. Nunca había experimentado un sueño erótico, tan real como ese. ¡Pero si hasta había podido olerle! Y esa conexión entre nuestros cuerpos…, la misma que sentí la noche que bailamos y que empezaba a dejarme un raro sentimiento de añoranza. Empecé a desear volver a verle.


   

    No puedo dormir. Son las tres de la madrugada y estoy con los ojos como una lechuza. Salgo al balcón a fumarme un cigarrillo al fresco. He desperdiciado una oportunidad única de conseguir información acerca de Freddy y, lo que es peor, he jodido la opción para otro momento. Tiene razón mi hermana, no se puede andar tan negada por la vida. Lo peor es que no sé si tendré oportunidad de enmendarlo. Por las palabras de Alex entendí que ellos hablan a menudo; quizás no sea raro que venga a su casa en alguna ocasión, me ilusiono. O a la mía. El estómago me da un brinco. Puestos a soñar, ya sabe dónde vivo.


   

    En esas estoy cuando me parece ver, en el exterior de la valla de mi casa, entre la maleza, una sombra que se mueve. Me incorporo bruscamente, ya que estaba apoyada sobre mis codos en la barandilla, y me pongo alerta. Agudizo la vista, porque con la oscuridad me es imposible distinguir nada. Mi sexto sentido me pone en guardia y me dice que coja el móvil y llame a la policía, que bastantes problemas he tenido ya. Cojo el móvil y lo agito en el balcón con el número marcándose, para que la sombra se percate de que estoy pidiendo refuerzos. Veo que algo sale corriendo, salta la valla de la urbanización y se pierde en el bosque. Mi sexto sentido tenía razón.


   

    Una patrulla llega un rato después. Un hombre y una mujer de mediana estatura, ambos uniformados, están en la puerta con una libreta en la mano. Ella, una morena de cejas pobladas y ojos negros, es más simpática. El tipo por el contrario es bastante seco y se dedica a mirarlo todo como si fuera una suegra. Ni siquiera me fijo en él. Me toman declaración y rastrean la zona. No hay nada. Me indican que harán alguna ronda extra, para cerciorarse de que todo está bien y que si vuelvo a ver u oír algo raro, que no dude en volver a llamar.


   

    Voy a la cocina y me tomo un vaso de yogurt bebido de plátano y fresa. Me enciendo un cigarro y viendo como el humo se evapora, analizo la cantidad de cosas raras que me están pasando desde que he llegado. Aunque pensándolo bien, mi vida entera ha estado cargada de cosas y más bien extrañas. Los que me conocen de tiempo ya, suelen decirme cosas como: “Nunca dejarás de sorprenderme” o “Te pasan más cosas a ti en un día que a mí en diez años”. Y qué le voy a hacer si es cierto.


   

    Contradictoriamente a todo, a mí me encanta el sitio y no pienso marcharme; después de todo lo que luché y soñé para llegar hasta aquí. Tengo la casa que quería a doscientos metros de una playa maravillosa y, por primera vez en mi vida, no tengo que preocuparme por el dinero. Definitivamente no voy a achantarme por unas cuantas malas casualidades de la vida.


   

    A eso de las cinco de la mañana; vuelvo a la cama y me duermo pensando que, igual tener unos brazos que me acurrucaran por la noche, no estaría tan mal. Hoy la casa se me hace grande y…me siento sola.


   

    A la mañana siguiente me levanté como una rosa, desayuné en la cocina charlando con Carmen, acerca de la vida del pueblo y de nuestras cosas. A pesar de no haber dormido mucho y del extraño incidente, me sentía radiante y despejada. Llena de energía. Así que después de desayunar, me puse mis cascos, cogí la toalla al hombro y me fui a pasear por la playa.


   

    Para ser finales de Septiembre, el agua está estupenda y lo aprovecho para nadar en el mar, dejando que las olas se lleven todo lo negativo de los últimos días. A estas alturas del año, esto en Bilbao, sería impensable. Me deleito en mi pequeño paraíso hasta más de las cuatro.


   

    Por la tarde decido dar una sorpresa a Jimena y le pido a Adriana que me acompañe hasta el pueblo. A ver si me aprendo ya el camino. Me apetece mucho conducir mi descapotable con la preciosa tarde que hace. Igual y aprovecho a ver si en algún sitio me explican cómo se cierra la capota, por lo de la otra noche; que entre pinto y Valdemoro no me he vuelto a acordar hasta hoy, que me vuelvo a montar.


   

    “Desastrillo” que diría María.


   

    Jimena se pone muy contenta al verme llegar:


   

    -¡Por fin salió del castillo la princesa! Temía que le cogieras miedo al pueblo -dice bromeando.


   

    -Muy graciosa, listilla -respondo entre risas- si sigues así no te voy a invitar al evento que te traigo para mañana por la noche.


   

    -¿Evento? Cuenta, cuenta -sus ojos se vuelven brillantes de expectación.


   

    -Alex vino el otro día a verme y me dijo que un amigo suyo abre un local de bailes latinos. Como sabe que nos gusta bailar, nos ha invitado a la inauguración. ¿Te apetece?


   

    Su mirada cambia la expresión y ahora se torna un poco triste.


   

    -¿Mañana?... La inauguración del “Azúcar” -dice dudosa como recordando algo- es la noche libre de Raúl y le prometí que iríamos juntos.


   

    -Vaya, vaya veo que alguien está haciendo progresos ¿no? -le digo dándole un empujoncito cariñoso.


   

    -Ahora que lo pienso, podríamos ir los tres –resuelve risueña.


   

    -Hombre yo encantada pero, ¿qué opinará Raúl?


   

    -Seguro que no le importa ir acompañado de dos preciosas mujeres -dice con cachondeo.


   

    -¡Genial! Mañana toca mover el esqueleto nena -bromeo entre risas, moviendo las caderas.


   

    En la soledad de mi casa por la noche, tardo dos horas en decidir qué me voy a poner para el evento. Me apetece estar deslumbrante y un extraño nerviosismo recorre el camino desde mi estómago hasta el pecho, dificultando mi respiración.


   

    ¿Qué me deparará el destino mañana por la noche? Casi me da miedo pensarlo. En mi caso, echarme un novio va a ser un aval de seguridad; aunque para ello voy a necesitar un Terminator porque con la clase de películas en las que me veo envuelta, un hombre normal no me sirve.


   

    Será que yo tampoco soy muy normal.


    

  


  
    


   

    Capítulo 8


   

    El día de la inauguración del “Azúcar” amanezco muy mimosa y empapada. Prefiero no saber qué sueños habré tenido para despertarme así. Esa extraña sensación de nervios y miedo vuelve a recorrer su camino predilecto, al tiempo que un escalofrío recorre mi cuerpo.


   

    Quiero estar más que perfecta esta noche. Parece que mi cuerpo, tal y como anunció mi conciencia, se está despertando y ha decidido que esta noche quiere resplandecer.


   

    Así que prácticamente paso el día entero entre peluquería, manicura, pedicura y tratamientos de belleza instantáneos que me pondrán una luz especial en el rostro esta noche.


   

    Procuro olvidar los acontecimientos ocurridos en las anteriores salidas y me digo a mí misma que esta noche va a ser perfecta. Por algo mi madre se ha pasado la vida enseñándome a ser positiva, pase lo que pase.


   

    Son las diez de la noche; me miro en el espejo antes de salir y me asombro al ver mi propio reflejo. No parezco ni yo. Mi larga y enrevesada melena, luce ahora lisa como una tabla de planchar. No tengo ni un nudo en el pelo aunque suene raro en mí. El vestido negro y corto que he elegido, se ajusta a mí como un guante y el detalle de los flecos colgando desde la altura de los muslos hasta la rodilla, va a quedar muy sexy cuando esté bailando. La parte de arriba es una especie de collar que se ajusta a mi garganta y del que cuelgan unas cadenitas cuyo extremo opuesto sujeta el escote del vestido. Muy sugerente. He elegido un conjunto de lencería negra de encaje, acorde con mis expectativas de la noche; consta de un tanga que tapa muy poco y un sujetador que pone las tetas más altas y juntas de lo que nunca las había tenido. Confirmo que son las mías. Espero resultados diferentes a cuando salía por el norte. Un bolso de fiesta a juego y unos tacones de aguja, terminan de completar el conjunto que me hace sonreír al contemplarlo en el espejo. Definitivamente estoy espectacular y así me lo hacen constatar Jimena y Raúl cuando vienen a recogerme.


   

    El aparcamiento del “Azúcar” está a reventar y en la puerta hay un montón de gente. Estoy muy nerviosa,


   

    - ¿Alguien podría decirme por qué? -pregunto en secreto al universo, aun sabiendo que la respuesta llegará cuando esté metida de lleno en lo que quiera que sea que me tienen reservado para hoy.


   

    -Que sea bueno por favor, hoy quiero pasármelo bien sin que mi vida corra peligro. Por favor, por favor,…-rezo todo lo que sé antes de bajarme del coche de Raúl.


   

    Cuando por fin conseguimos entrar en la sala de fiestas, observo que es un local enorme. Casi todo el espacio está reservado para la pista, aunque contra las paredes hay una especie de reservados con mesas y sofás para poder sentarse. Al fondo del local, una enorme barra en forma de “U” y alumbrada por focos de colores, da cabida a cuatro camareros que trabajan sin descanso.


   

    Directamente nos dirigimos los tres hacia la barra para pedir eso que tanto nos gusta: mojito. Que por otra parte, es el combinado de la noche y prefiero no cambiar. En lo que parece ya costumbre, Raúl se lleva a Jimena a la pista. Esta vez no me voy, me quedo. Estoy muy nerviosa y quiero descubrir el motivo de tanto revuelo.


   

    Suenan los primeros acordes del merengue “Separados” de Sergio Vargas y Cris, el veterinario, se acerca a mí y me arrastra a la pista. Yo bailando con este hombre me siento como la pitufina, debo de parecer su llavero. Está claro que tiene un cuerpo en el que se podría sobrevivir en caso de naufragio. Esto aparte de salvamento seguro que alimenta. No se me ocurre cómo debe de ser su tabla de surf. Pero no me hace sentir, ni por asombro, lo que mi violador particular. Suspiro aburrida por el baile, aunque Cris es un excelente bailarín y se esfuerza en darme vueltas para hacerlo más ameno; pero es que a mí el merengue me aburre.


   

    En uno de los giros algo llama mi atención al fondo de la pista. No sabría decir muy bien qué es y trato por todos los medios de volver a girar para poder fijarme mejor. Paseo la vista tratando de localizar el foco de mi atención y…. ¡Ay Dios! Mi corazón se desboca, tanto que me está haciendo daño. Empiezo a temblar, pierdo el paso que es para tontos y mis nervios empiezan a tornarse un poco rabiosos.


   

    Indudablemente es él. Está más guapo de lo que nadie pueda imaginar. Lleva una camisa blanca abierta hasta la mitad del pecho. Abertura más que suficiente para mostrar su vello torácico. ¡Ay Jesús! Se me corta la respiración. Lleva unos pantalones de lino en color gris que se le ajustan al trasero de tal manera que me está dando envidia. Está tan guapo que me duele mirarlo. Más, porque veo que conversa hace rato con una rubia de melena lisa hasta la altura de los hombros. Más o menos es de mi estatura y se ríe demasiado para mi gusto; aunque me da la sensación de ser mayor que yo.


   

    Empiezo a notar que la cara me arde y mis sentimientos mantienen una batalla particular, mientras deciden qué orden va a procesar mi cerebro. Cris me mira muy raro y yo le lanzo una tímida sonrisa de todo está bien, intentando ganar tiempo para reaccionar.


   

    Veo que Freddy charla animadamente con mi rival y le pasa una mano por la cintura, mientras me dedica una sarcástica sonrisa.


   

    -¿Ah sí? Con que esas tenemos ¿Eh? -no sé si lo he pensado o lo he dicho.


   

    Me giro de frente  a Cris. Y me pego a él como si nos hubieran derramado un bote de cola. El tipo me mira perplejo; definitivamente no tiene ni idea de lo que estoy haciendo. Decide seguirme la corriente.


   

    -¡Ala! Empate a uno -pienso aferrándome a mi tabla de salvación con más fuerza.


   

    Freddy, soltando a la rubia, empieza a pasarse las manos por la cabeza en un gesto nervioso y veo que, de reojo, nos observa. La rubia parlotea sin cesar, ajena completamente al calentamiento que se está produciendo en el local. Decido dar un paso más y apoyo mi cabeza en el pecho de Cris. Sé que me la estoy jugando a que esto acabe en una cobra, porque le estoy dando más expectativas a este hombre de las que me gustaría. Pero no he podido evitarlo. Ha sido como un reflejo propiciado por la explosión de ¿celos? que he sentido cuando la ha cogido por la cintura. Cris parece que se cansa de tanto montaje y, buscando mi boca, decide pasar a la acción obligándome a sacar mi serpiente. Me doblo como mi cintura sabe hacerlo en estas ocasiones y, poniéndole un dedo en los labios y consciente de que yo he propiciado todo esto, le digo con voz suave:


   

    -Tranquilo grandullón que la noche es muy larga.


   

    El hace una mueca de disgusto y creo que no entiende nada.


   

    Termina la canción y nos acercamos a la barra en la que Jimena, Raúl, Alex y un hombre moreno de mediana edad y mirada extraña al que no conozco; nos esperan.


   

    -Alex -saludo con sendos besos en la mejilla y más simpática de lo habitual.


   

    -Eva -responde asombrado- ¡Vaya, estás impresionante! Casi no te reconozco.


   

    Me encojo de hombros haciendo una mueca de timidez y me presenta a David:


   

    -Este es David, el amigo del que te hablé y dueño de este maravilloso antro -bromea dándole un codazo a su amigo.


   

    -Un placer -me dice éste, culminando el ritual.


   

    No es mucho más alto que yo y sus ojos son pequeños y negros. Su cara es perfilada y, en general, el aspecto de este hombre me recuerda a los tiburones. Sobre todo los ojos. Es de complexión media y viste unos vaqueros a juego con una camisa negra que lleva remangada hasta la altura de los codos. Un halo de misterio le rodea.


   

    Charlamos acerca de los detalles de la inauguración y de los proyectos que David tiene para el bar. Cris se siente desplazado y vuelve a la carga con otra víctima que encuentra sentada a escasos metros.


   

    De la nada, y por encima del hombro de David, aparece una ardiente mirada que me atrapa, al tiempo que dice sarcástico:


   

    -¡Pfiuuuuuuuuu! Cenicienta…. ¿es esta tu noche del baile?


   

    No puedo responder. Ya me está dando el ataque de nuevo con todos los síntomas de golpe. Me estoy poniendo fatal y no se me ocurre nada que decir ni que hacer.


   

    -¡Vaya! ¡Esto sí que es toda una sorpresa! -Exclama efusivamente.- Verte tan callada se me hace raro -sigue- ¿No te has traído tu repertorio de insultos hoy? -se mofa.


   

    Ya está, ¡lo consiguió! Si quería cabrearme lo está consiguiendo. Por primera vez acudo a todo mi auto control, respiro y le digo muy graciosa:


   

    -No, hoy les he dado fiesta. Ya sabes, para que vuelvan renovados.


   

    Una camarera llama a David y éste se excusa, no sin antes preguntarme si todo va bien. Está claro. La tensión corta. Y mi excitación duele. Un latigazo de deseo me recorre el cuerpo cuando veo que se acerca y puedo ver mejor la poca desnudez que su camisa permite. Su olor….ahí está otra vez la fragancia de mis locuras. Este hombre me desarma y, si sigue mirándome así, me funde el día menos pensado. A escasos centímetros de mi cara, me hace un gesto como pidiéndome permiso para acerarse y yo asiento. Me da un tierno beso cargado de deseo en la mejilla, que me abrasa en el mismo instante que la rozan sus labios. Son suaves y carnosos. Me vuelven loca. Ahora los acerca a mi oído y, con un control de su tono de voz difícil por el ruido del local, me dice:


   

    -Pues habrá que aprovechar el día libre de tus insultos, ¿no te parece Cenicienta?


   

    Juro por lo más sagrado que su aliento ha hecho que me tiemblen los ovarios. Eso ha sonado cargado de erotismo y de expectativas.


   

    Se vuelve hacia el camarero y pide dos mojitos. Durante un rato charlamos animadamente y me pregunta por mi amiga a la que vine a visitar. Decido contarle la verdad porque no me gusta mentir. Además, no lo hago nunca y se me da fatal. Aunque por el momento tampoco menciono nada de dinero y simplemente le digo que soy escritora y que me he trasladado a Conil para escribir un libro y tener tranquilidad. Total, él tampoco da nunca muchos detalles acerca de su vida.


   

    A lo tonto a lo tonto, nos habremos tomado ya tres mojitos, cuando las primeras notas de “Propuesta indecente” de Romeo Santos, comienzan a llenar la sala. Freddy coge mi mano con mucha suavidad y tira de mí invitándome a bailar con un gesto.


   

    Me agarra con una mano de la cintura y, con la otra, entrelaza los dedos con los míos y así, entrelazados, los apoya en mi cadera. Ahora sí, esto sí. Me aprieta contra su pecho y yo siento que estoy en casa. Inspiro para inundarme de su olor que provoca en mí un efecto sedante que ni la marihuana. La sincronicidad es absoluta, yo sólo me dejo deslizar entre sus brazos y cuando me da la opción, me apoyo en su pecho tratando de dejar atrás las cobras y los rodillazos.


   

    -Jamás te obligaría a hacer nada que no quisieras Eva -susurra como leyéndome el pensamiento. Su aliento vuelve a sacudirme.


   

    Suena arrepentido pero aún no ha terminado su discurso.


   

    -La noche que te acompañe a tu casa me hubiera gustado charlar más contigo pero….


   

    -Pero ¿qué? -pregunto ansiosa.


   

    -Cuando te vi en el coche… tan tensa. Tu mirada era de terror Eva… y me habías llamado violador. -Ahora se encoge de hombros.- ¿Qué podía hacer? Yo no soy como Rubén -dice mirándome con ternura.


   

    Yo abro los ojos como platos al escuchar el nombre de semejante degenerado y me explica que Alex se lo había contado todo. Se instaura el silencio; me apoyo en su pecho porque no me apetece seguir hablando y me meto en la letra de la canción:


   

    “Y si te invito a una copa y me acerco a tu boca,


   

    Si te robo un besito, a ver ¿te enojas conmigo?


   

    Qué dirías si esta noche te seduzco en mi coche


   

    Que se empañen los vidrios si la regla es que goces. 


   

    Si te falto el respeto y luego culpo al alcohol,


   

    Si levanto tu falda ¿me darías el derecho a medir tu sensatez?


   

    Poner en juego tu cuerpo….si te parece prudente, esta propuesta indecente.”


   

    Me dejo llevar por la magia del momento. La letra de la canción describe a la perfección lo que me gustaría que este hombre hiciera conmigo. Estoy perdiendo cualquier resquicio de cordura y creo que voy a caer rendida a sus encantos.


   

    Su forma de manejarme durante el baile, me demuestra que está acostumbrado a llevar las riendas y a tomar la iniciativa. Es muy fuerte y yo me siento como una niña indefensa, aunque las palmas de mis ovarios me recuerdan que lo que me gustaría hacer con él, no es apto para niños.


   

    Tengo tanto calor que me falta el aire. Le digo que me gustaría salir un momento a respirar y me conduce hasta un patio trasero, lleno de macetas que lucen preciosas flores, de diferentes colores.


   

    Me apoyo en la pared agradeciendo el airecillo que refresca mi cara. Freddy adopta esa postura tan típica ya en él y que a mí me pone tanto. Me da la sensación de que quiere acorralarme como para impedir que vuelva a salir corriendo. Enciendo un cigarrillo y reparo en que esta escena, la hemos vivido antes.


   

    “Mierda Eva, piensa, piensa” -en mi mente se están atropellando montones de palabras, pero no se me ocurre decir nada. Estoy mirando al suelo pero siento su mirada encima de mí. Me pesa.


   

    Recuerdo lo que me ha dicho antes, de que vio terror en mis ojos y por eso se fue la otra vez. Joder, no puedo permitir que se vaya. No puedo quedarme así, hecha un charco y sólo por miedo.


   

    Si tengo que contarle a mi hermana ese final, me abofetea. Saco valor para cambiar la escena y le miro a los ojos con una mezcla entre vergüenza y deseo. Tiemblo mucho pero se da cuenta de que no voy a salir corriendo, al menos es lo que trato de decirle sin articular palabra. Es como si me hubieran cortado las cuerdas vocales y me estorban hasta los brazos. No sé dónde ponérmelos. En este momento me parece increíble que hayan nacido conmigo porque los siento muy extraños.


   

    Sus ojos se van cargando de deseo y se oscurecen, al tiempo que recorta distancias muy lentamente.


   

    -¿Vas a pegarme Cenicienta? -su voz es ronca y está cargada de tensión sexual.


   

    Apenas consigo negar con la cabeza. Me está poniendo cardiaca sólo de imaginar lo que puede hacerme, me noto muy mojada y no me ha tocado aún. Su mirada continúa fija en la mía, cuando gira levemente la cabeza para ajustarse a mi boca, que está hecha agua como cuando miras el escaparate de una pastelería.


   

    Al principio me besa suavemente; después entreabre sus labios para dar paso a su lengua, la cuál pasea recorriendo mis labios enteros. Recreándose en ellos. Dos minutos después no me besa, no; ¡me come!


   

    Este hombre me está devorando como si acabara de salir de la cárcel y no hubiera visto una mujer en veinte años. Me vuelve loca su deseo y la ansiedad que pone cuando me acaricia los pechos. Domina mis pezones y hace saltar oleadas de placer que inundan mi cuerpo. Mete una mano debajo de mi corto vestido y encuentra la tira del tanga. Con un movimiento que apenas percibo, me lo arranca y lo saca exhibiéndolo como un trofeo. Estoy flipando. Jamás me habían arrancado un tanga así. Me ha puesto a cien. Vuelve a introducir su mano y comprueba que estoy chorreando. Aún así quiere asegurarse.


   

    -¿Me deseas tanto como yo a ti Eva? -susurra mientras introduce un dedo en mi vagina, al tiempo que con el pulgar acaricia mi clítoris.


   

    Asiento porque no puedo confesarle que me está volviendo loca de deseo y le beso volcándole todo lo que me está haciendo sentir. Me muero de ganas de tenerle dentro y ahora soy yo, la que libera su erección acariciando su miembro. Es grande, gorda y extremadamente suave.


   

    Me coge de las nalgas y me levanta empotrándome contra la pared, y yo recuerdo la cantidad de veces que he soñado con este momento en las últimas semanas. Me aferro a su cuello y le mordisqueo el lóbulo de la oreja mientras él se saca un preservativo del bolsillo, lo rasga con los dientes y se lo pone sujetándome contra la pared. No da muestra de que le cueste el más mínimo esfuerzo.


   

    Me muero del ansia de sentirlo dentro. Por fin noto que su miembro se coloca en posición, se para y me mira. Le beso y le insto a que entre de una vez. Tengo mucha urgencia. La sensación de plenitud que me invade cuando entra con un solo empujón, es indescriptible.


   

    ¡Si esto no engorda, tiene que ser pecado fijo! Los dos nos dejamos llevar por la pasión y cada vez aumenta más el ritmo de las embestidas. Estamos sudando, no puedo más y siento que voy a explotar cuando me llega el orgasmo. Ahora busca el suyo y con cuatro empujones llega al clímax emitiendo un sonido, entre infantil y curioso, que me encanta. Me cubre de besos ahogados.


   

    Me hace sentir poderosa verle como se deshace en mi interior y ese sonido lo hace más latente.


   

    Está claro que me he quedado sin la mitad del conjunto de lencería para toda la noche. Volvemos a entrar en la sala y ahora me percato de que el patio dónde acabamos de fundirnos, es público y cualquiera ha podido entrar y pillarnos. ¡Qué morbo!¡Y qué vergüenza!


   

    Veo que empieza a despedirse de todo el mundo y yo, encogiéndome de hombros ante la mueca de interrogación de Jimena, me despido también de ella y le digo que no se preocupe, que imagino que Freddy me llevará a casa.


   

    Cuando salimos al aparcamiento le pregunto que a dónde me lleva. Se para, me mira y dice sonriendo:


   

    -Aún no he acabado contigo Cenicienta.


   

    Conduce como todo lo que él hace, seguro de sí mismo. Va deprisa pero sabe lo que hace y muestra un control absoluto sobre el volante. No se inmuta. Pone su mano sobre mi muslo y sonriéndome, me susurra con un ronquido de voz que delata su deseo:


   

    -Estás preciosa esta noche…-me come con la mirada que pasea descarada sobre mi cuerpo.


   

    -Tú también -le digo poniéndole ojitos.


   

    Llegamos a mi casa, se baja del coche y me abre la puerta. Nada más incorporarme, me saca del coche, cierra la puerta y me devora la boca apoyándome contra la carrocería. Somos como dos adolescentes besándose por primera vez. Nos devoramos. Me coge en brazos con mis piernas rodeándole de nuevo la cintura y me lleva hasta la puerta. Me suelta para que pueda abrir. Introduzco la llave pero ya le estoy echando de menos así que me giro y le beso desesperadamente. Le apoyo contra la puerta de mi casa mientras le acaricio, en un desesperado intento de llevar el control; aunque a estas alturas del partido hemos perdido el control absoluto los dos. Nos besamos de una forma irracional que corta la respiración. Estamos en otro mundo ahora mismo cuando de pronto;


   

    ¡Pluuuuumk!


   

    Los dos estamos tirados en el suelo mirándonos para encontrar una respuesta, nos damos cuenta de que la puerta se abrió y caímos tal y como estábamos apoyados.


   

    Al unísono empezamos a reírnos a carcajadas conscientes de lo que está pasando y de los niveles que está alcanzando la cosa.


   

    -¿Estás bien? -le digo cuando por fin recupero el habla.


   

    -Sí, sí ¿y tú?


   

    Le miro, me mira y nos levantamos mientras mantenemos nuestro particular duelo de miradas. De nuevo nos lanzamos como dos fieras uno encima del otro y llegamos dando tumbos hasta la cocina. Con un rapidísimo movimiento, me levanta por debajo de los muslos y me sienta sobre la encimera de la cocina. Como si yo fuera una pluma. Está muy hambriento y creo que ha decidido comerme a mí. Como me arrancó el tanga, quedo totalmente expuesta a su visión, en la que se recrea, antes de lanzarse con decisión a darse un banquete entre mis piernas. Me besa, me chupa, me succiona y me penetra con su lengua que no se cansa de recorrerme. Sabe lo que hace, no lo disimula y a mí me encanta porque me está haciendo disfrutar como hacía años, y mi cuerpo ya lo estaba necesitando más que comer.


   

    Sus dedos se divierten entrando y saliendo de mis diferentes orificios, al tiempo que con su lengua traza círculos sobre el hinchado clítoris. Y así sigue, sin clemencia ninguna, hasta que me hace llegar al orgasmo para beberse ansioso hasta última gota de lo que le ofrezco. Entonces me coge en brazos, me besa los labios con dulzura y me dice con decisión:


   

    -Y ahora, ¡vamos a la cama princesa!


   

    -¿Es que tú no te cansas nunca? -le pregunto riendo.


   

    -De ti no Cenicienta -dice subiendo las escaleras hasta mi habitación.


   

    Parece que después de todo, el universo se ha portado muy bien esta noche.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 9


   

    Cuando llegamos a la habitación, me soltó y los dos comenzamos a despojarnos lentamente de la ropa. Deleitándonos el uno en el otro y dispuestos a disfrutarnos en la comodidad de la cama.


   

    Amanecía ya cuando me dormí enredada en su cuerpo, exhausta y satisfecha.


   

    Horas después, abro los ojos y me estiro en la cama como si fuera una niña. Me siento pletórica y feliz. Los recuerdos van llegando a mi mente y doy un brinco en la cama, al recordar al responsable de tanta felicidad.


   

    No está en la cama, recorro toda la estancia de un vistazo y agudizo el oído para ver si esta en el baño. Nada, no se oye nada. Sobre la almohada aún permanecen entrelazados su perfume, que no sé cuál es pero me vuelve loca, y el mío: “Ángel” de Thierry Mugler. He sido fiel a esa fragancia durante años, desde un día que se la olí a una mujer que pasaba a mi lado por la calle. Pasó mucho tiempo hasta que la volví a reconocer y pude enterarme de cuál era el nombre del aroma que me había hechizado. Hasta hoy.


   

    Es cuando me dejo caer de nuevo sobre la almohada, que reparo en que hay una nota a mi lado:


   

    “698701543.


   

    Anoche conociste al lobo; pasaré a buscarte a las nueve, para que compruebes que también puedo ser un príncipe. Que tengas un buen día Cenicienta. Freddy.”


   

    ¡Gracias Dios! Este hombre es pura impulsividad y a mí me chifla. Desde niña me han encantado las sorpresas, aunque en muy pocas ocasiones consiguen sorprenderme. Algo me dice que Freddy esta noche me va a sorprender y tengo que estar preparada. No tengo ni idea de dónde piensa llevarme, pero me vale como referencia que me va a presentar al príncipe y pienso que lo mínimo, para estar a la altura de las circunstancias, es una princesa. Al final me voy a acostumbrar a vestirme así; aunque de los vaqueros y la ropa deportiva ya he abusado bastante en los últimos años, así que…


   

    Lo cierto es que no tengo ni idea de diseñadores, marcas,… ni tan siquiera de la vida del famoseo. Ese mundo me parece muy superficial y sólo ojeo la prensa del corazón, cuando voy a la peluquería. Normalmente una o dos veces al año a lo sumo, cosa que ya está cambiando.


   

    Desayuno en el jardín tranquilamente mientras me recreo recordando las cosas que hice ayer con mi lobo. Sonrío como una tonta cuando recuerdo esas palabras en la nota. Muy acertado por su parte no estar cuando me he despertado; con la mala leche que me caracteriza por las mañanas y la cantidad de ellas que me he despertado sola, no quiero ni pensar cómo hubiera podido reaccionar. Aunque también hacía mucho tiempo que no bailaba y que no me acostaba con nadie y con él, me ha resultado todo de lo más sencillo. Como me dijo alguien en alguna ocasión: “Todo en la vida es peor pensarlo, que pasarlo”.


   

    Me relajo pensando que sólo tengo que dejarme llevar por dónde quiera conducirme, al fin y al cabo ya he probado la miel del placer y ahora no me voy a quedar sin ella. Me gusta lo que me da y mucho.


   

    Intercalo la piscina con el jacuzzi durante toda la mañana y por la tarde repito la sesión de belleza del día anterior; que con tanto énfasis tengo los pelos en su salsa de nuevo. Voy a tener que prever un presupuesto extra de peluquería para las noches de sexo; cuanto mejor me lo pase yo, más ganará la peluquera. Me hace sentir bien que el mundo que me rodea, comparta mi felicidad aunque sea por motivos diferentes.


   

    Elegir el vestuario de esta noche es algo que me cuesta más de lo normal. Una hora después, no queda una prenda en su sitio y yo estoy desesperada porque no encuentro nada que me guste; tengo fallos para todo. La misma ropa que ayer me encantaba y no sabía por cuál decidirme, hoy me tiene en las mismas pero sin que haya nada que me convenza. ¡Hay que ver cómo cambian las perspectivas de un momento a otro!


   

    Al final, desesperada recurro a lo que tantas veces me ha sacado de apuros: opto por un pantalón pirata negro que realza mi trasero y se me ajusta muy bien. Como dice María, ¡no cambio ni con dinero! No soy delgada y, aunque no me vendrían mal tres kilos menos, tampoco soy gorda. Yo me encuentro muy a gusto con mi cuerpo. Combino el pirata con una camiseta de tirantes estampada y unas sandalias de cuña a juego.


   

    Oigo el claxon de su coche puntual como un reloj suizo. Empieza mi síndrome del tembleque. Señor ¿algún día podré arrimarme a este hombre sin que me tiemble el cuerpo como un flan?


   

    Cuando salgo, está apoyado en la puerta del copiloto, con un pantalón de traje negro de corte informal y una camisa de color lila que le sienta de vicio. Me recorre de arriba abajo con la mirada, haciéndome sentir complejos que nunca antes había reconocido. Trato de no caerme porque siento que las piernas no me sujetan y me voy acercando a él despacio, yo también me recreo la vista. No quiero que se dé cuenta de lo que me hace sentir su presencia.


   

    -Estás muy guapa -me saluda con un beso en la mejilla, al tiempo que me abre la puerta del coche.


   

    -Gracias -respondo coqueta, acomodándome en su Audi negro.


   

    Da la vuelta al coche, se sienta al volante, me mira con deseo, suspira con resignación y arranca el motor. Como una niña sin cumpleaños estoy, porque me muero por devorar su boca y morderle ese labio tan sensual, que se humedece cuando me mira, haciéndome saber que está pensando lo mismo que yo. El hecho de que se reprima, no hace sino aumentar la expectación. Me lleva a cenar a un restaurante junto a un acantilado. El sitio es lo más; su tenue iluminación le da un aire muy romántico y acogedor. Grandes cristaleras dejan ver el maravilloso espectáculo, que la luna llena nos está ofreciendo sobre el mar. Nos guían hasta una mesa que está un poco más apartada de las demás y cuyas vistan enamoran. Como él. Aparta la silla haciendo ademán de que me siente.


   

    -Princesa…-dice haciendo una leve reverencia con la cabeza, sin apartar su mirada de la mía.


   

    Hombres como éste ya no quedan y yo me estoy derritiendo. Esto empieza a convertirse en un deporte de riesgo.


   

    Durante la cena vamos conociéndonos un poco más, aunque es muy reservado en cuanto a su trabajo. Me cuenta que es hijo único y que sus padres murieron hace algún tiempo, en un accidente de tráfico. Vive sólo y dedicado a su trabajo que le ocupa mucho tiempo viajando. Me sobrecoge la historia y trato de imaginar lo dura que ha debido de ser su experiencia. No me imagino que un día no pueda coger el teléfono y que mi madre atienda cualquiera de mis absurdas emergencias y me consienta como sólo ella sabe hacer.


   

    Yo le hablo de mi familia y le introduzco en el mundo literario, del que me confiesa no tener idea. Dice no tener tiempo para leer y cuando lo hace, suelen ser más bien publicaciones relacionadas con su trabajo. Nos hacemos confesiones de cuando éramos niños y reímos como adolescentes durante toda la cena.


   

    Salimos del restaurante cogidos de la mano, en un acto de confirmación de que algo está ocurriendo ahí. Conduce durante un largo rato entre caminos y senderos, hasta que llegamos a un claro y detiene el vehículo clavándome esa verde mirada, que sólo él sabe dedicarme. Está cargada de deseo y ternura a la vez; de angustia y de urgencia; me abrasa y me hace reaccionar en milésimas de segundo. La temperatura del coche sube a velocidades de vértigo y se lanza sobre mí, ahogando un:


   

    -No puedo más -en su garganta.


   

    Nos devoramos mutuamente y juguetea con mi lengua y mis labios, con una maestría implacable. Pasamos mucho rato besándonos sin piedad. Hace mucho calor aquí dentro y, en un momento, abre su puerta y sale del coche.


   

    Pienso qué es lo que he hecho, para que se vaya así de repente y el abandono, me inunda en los escasos segundos que tarda en dar la vuelta al coche; abre mi puerta y me saca de un solo movimiento hasta sus brazos, para continuar con el postre que tiene programado para hoy. Me mueve sin soltarme hasta situarme contra el maletero del coche. Para cuándo quiero darme cuenta, estoy sentada encima del maletero, sin pantalones y sin tanga. ¿Cómo lo ha hecho? Sólo he notado que me cogía por debajo de los muslos, pero en ningún momento me he dado cuenta de que me haya desnudado. Este hombre es mago por lo menos. Me tiene en la misma posición que ayer, en la encimera de mi casa sólo que ahora, estamos aquí al aire libre, encima del maletero de su coche. Desde luego se nota que tiene pocos prejuicios y eso me gusta mucho. Es atrevido.


   

    Este hombre va a terminar conmigo y yo soy incapaz de pararle. Me maneja a su antojo, como si yo fuera una muñeca que le han regalado y con la que no se cansa de jugar. Cuando ha terminado su postre y se ha bebido hasta el último trago, se baja los pantalones mostrando su imponente erección y con una suavidad extrema, me desliza por el maletero hasta encajarme perfectamente en su miembro.


   

    -Cenicienta…-me susurra como si llevara un mes sin verme.


   

    Yo me siento morir de placer cuando este hombre me llena de esta manera y me limito a sujetarme en sus fornidos brazos, preparándome para la cabalgada.


   

    Cuando los dos hemos aplacado el primer ansia, me besa con ternura y me dice:


   

    -Nunca pensé que podrías ser tan dulce Cenicienta, me encantas.


   

    Sonrío coqueta y fascinada por el brillo que desprenden sus ojos en este momento. Es tan guapo que me lo comería sin dejar ni la tela.


   

    -Me muero por dormir contigo…..-me susurra apoyando su frente en la mía.


   

    -Ah pero, ¿no lo hiciste anoche? -pregunto extrañada.


   

    -No quería molestar, -dice- no sabía si te agradaría verme por la mañana y me marché cuando te quedaste dormida -explica.


   

    Me fascina que sea tan considerado y desde luego esto le ha sumado muchísimos puntos.


   

    -Como no me has enviado ni un mensaje, ni nada en todo el día, no sabía si querías volver a verme. No estaría mal que confirmaras tu asistencia de vez en cuando ¿no? -me regaña cariñosamente.


   

    -Bueno….-informo- soy bastante desastre con el móvil y ahora que lo dices….


   

    -¿Qué?


   

    -Que no he grabado tu número aún -digo mordiéndome la uña del dedo índice.


   

    -¿Cómo? -dice abriendo mucho los ojos y lanzándose a hacerme cosquillas. -Ya veo lo que te importo.


   

    Yo me río muchísimo con el juego, pero enseguida se detiene y busca mis labios, para quitarme el aire con un tórrido beso que me deja loca.


   

    -Me encanta el sonido de tu risa preciosa -dice cuando me suelta- ¿Te gustaría venir a mi casa y que desayunemos juntos? Así no tendré que marcharme….


   

    Me quedo sin habla cuando llegamos a casa de Freddy. Es una preciosa cabaña de madera, en lo alto de una ladera, de la que se desprende un sendero que baja hasta la playa. Se ve perfectamente iluminado por la luna llena, que es testigo mudo de esta mágica noche.


   

    Dentro, la estancia es de lo más acogedora y una gran chimenea encendida la preside. En un lateral hay una cocina con barra americana, bastante sencilla pero completa. Apenas alcanzo a ver mucho más, porque según entramos, Freddy se lanza a besarme con desesperación y así como bailando caemos en el sofá. Le indico con un gesto que se siente. Hoy quiero llevar yo las riendas. Me quito sólo el pantalón y el tanga, que ha sobrevivido de momento, y me siento a horcajadas sobre él. Le devoro la boca y le muerdo el labio inferior. Se lo succiono hasta colapsarle la sangre. Es tan suave y tan mullido. Le deseo muchísimo. Le quito los pantalones y el calzoncillo para quedar en igualdad de condiciones, y el control me va abandonando, cuando siento que coge mi camiseta y ¡me la arranca! Literal; la rasga por la mitad como si fuera papel de seda, dejando mis pechos al descubierto. Tengo un pecho al que agradezco que me permita andar sin sujetador, cuando lo deseo.


   

    Se lanza sobre ellos como el lobo que es y yo, ante semejante espectáculo, no aguanto más y agarrándole el miembro lo introduzco en mí. Me va a volver loca. Soy incapaz de explicar la explosión de sentimientos que me hace sentir, es como tener un orgasmo detrás de otro. Nunca había tenido una sensación igual, si bien es cierto que nunca había sentido tal nivel de excitación con nadie. No sé qué tiene, que es verle y mojarme. Ya está, no hace falta ni que me mire. Nada.


   

    -No sabía que eras multiorgásmica -me dice sonriendo como un niño, al terminar.


   

    -Ni yo….-respondo un poco avergonzada.


   

    -¿Quieres algo de beber? -dice cambiando de tema.


   

    -Sí, por favor tengo la boca seca -le digo- me vas a deshidratar.


   

    Se ríe echando la cabeza para atrás, en lo que me parece el gesto más varonil y sensual, que haya visto en mi vida.


   

    -¿Qué te apetece? Tengo zumos, cerveza y agua -ofrece abriendo un pequeño frigorífico, situado en la cocina.


   

    -Una cerveza estará bien, gracias.


   

    Se acerca con dos latas de cerveza y abre su portátil, para iniciar el programa Spotify. Nora Jones con su canción “Come away whith me”, empieza a envolver la estancia y él, extiende su mano susurrando al compás de la música:


   

    -¿Bailas? -mueve sus caderas provocándome.


   

    ¡Ay Diosito! Me funde con la mirada y ahí están de nuevo mis temblores. Me incorporo con la mayor sensualidad de la que soy capaz, y mientras me acerco lentamente a él, retiro los restos de mi maltratada camiseta. Me observa sin perder detalle de mis movimientos.


   

    -Este príncipe…-ronroneo- tendrá que aprender a no romperme la ropa, o me vas a salir muy caro cielo –afirmo apuntándole con el dedo y mirándole provocativamente.


   

    Cuando llego a su altura, me coge de las nalgas y me aprieta contra su cuerpo, al tiempo que mis brazos le acogen con ansia. Nos fundimos en un tierno y dulce abrazo; la magia nos rodea, aquí iluminados por el tenue fuego de la chimenea, bailando entre la sedosa voz de Nora, cuando comienza a susurrarme la letra de la canción, en el oído y en castellano. Para que me entere de lo que dice la letra:


   

    “Ven conmigo y nos besaremos 

    En la cima de una montaña 

    Ven conmigo 

    Y nunca dejaré de amarte 

    

    Y quiero despertar con la lluvia 

    Cayendo en un tejado de estaño 

    Mientras yo estoy a salvo en tus brazos 

    Así que todo lo que te pido es 

    Que vengas conmigo en la noche 

    Ven conmigo”


   

    Nos dan las tantas de la madrugada, descubriéndonos canciones mutuamente y bailando entre juegos y besos, cargados de pasión.


   

    Suena Passenger, tocando en su guitarra los acordes de “Let her go”; me encanta y me llevó más de dos meses aprenderla en guitarra española. Me gusta muchísimo bailar con Freddy, y como me va susurrando en el oído, las canciones entrelazadas con tiernas frases. Me siento muy protegida en sus brazos, no puedo remediar que cuando me suelta, siempre me queda un resquicio de abandono y me asusta pensar que pueda desaparecer de mi vida. Mientras lentamente giramos al compás de la canción, me acaricia la espalda y el trasero, dejando un escalofrío a su paso. Le beso el cuello y le acaricio la nuca, sintiendo el suave tacto de su corto pelo, resbalando entre mis dedos. Me coge en brazos y se dirige al fondo de la estancia, en la que hay una puerta, que da paso a la que parece ser la habitación principal. Una cama enorme la preside y tiene pocos muebles. Me tumba en la cama y me sujeta las muñecas por encima de la cabeza, tal y como hizo la noche de mi sueño. Empiezo a pensar que me he muerto y estoy en el cielo. No pueden ser tan perfectas las cosas y menos cuando hay un hombre de por medio. Pero me saca de mis pensamientos, llenándome la cara con una lluvia de besos que desarman.


   

    -Me gustas mucho, princesa -me mira en busca de una respuesta.


   

    -Y tú a mí, príncipe…-me rindo.


   

    Me hace el amor con una ternura exquisita, sin dejar ni un centímetro de mi piel sin explorar. No se cansa; una y otra vez.


   

    -Es impresionante -me dice- sólo con oírte respirar, me excito.


   

    Me sale una carcajada y pienso que no soy la única que tiene síndromes raros.


   

    -Vaya, es la primera vez que me dicen algo así ¡qué original!


   

    -No seas mala caperucita que te como -hace un gesto con la mano de agarrarme.


   

    -Pero bueno, ¿se puede saber qué tipo de trauma tienes tú con los cuentos? -Bromeo- Te advierto, que yo soy partidaria de descongelar y quemar a Walt Disney, por el daño que ha hecho a millones de mujeres.


   

    Se ríe y pregunta divertido levantando una ceja:


   

    -¿Por qué dices eso mujer?


   

    -Porque los príncipes azules no existen -afirmo con toda rotundidad


   

    -¿Eso crees Cenicienta? -me coge de los tobillos y me arrastra, hasta situarme debajo de su cuerpo del que no quiero salir.


   

    -Eso creo -reafirmo.


   

    -Pues yo te voy a demostrar que estás equivocada, princesa.


   

    Sella su promesa con un beso de película y vuelve a fundirse dentro de mí, para empezar de nuevo con la tarea, que tan bien nos queda a los dos juntos.


   

    De agotamiento, nos quedamos dormidos al despuntar el día, entrelazando nuestras manos y haciendo la cucharita. La felicidad es una cosa muy escueta, para definir lo que estoy sintiendo ahora mismo. Tantos años de desprecio por parte del cubano, y ahora de golpe me ponen delante, lo que sí parece ser un  hombre de verdad, y yo me siento abrumada y me entra la sensación de que no tengo ni idea de hombres. De los de esta especie por lo menos. Pero me hace sentir deseada, viva; me hace sentir una mujer plena y satisfecha. Sí señor ¡muy satisfecha! De seguir así un par de semanas, me van a acabar faltando kilos en vez de sobrando.


   

    Me despierta un reguero de tiernos besitos en la cara y en los labios.


   

    -Buenos días bella durmiente -sonríe y me muestra una bandeja, en la que está preparado un suculento desayuno, a base de tostadas con mermelada ¡de fresa!, zumo de naranja y café con leche.


   

    Si sigue siendo así conmigo, no voy a poder evitar enamorarme de él. Sopeso una retirada a tiempo mientras desayunamos. Al acabar le digo:


   

    -Me gustaría darme una ducha y, si fueras tan amable de prestarme una camiseta….


   

    -Claro ¡cómo no!, tienes toalla limpia en el baño -indica.


   

    Disfruto la sensación del agua caliente cayendo por mi piel y cierro los ojos, para sentirla más profundamente. En ese estado de relajación, noto que me observan y abro los ojos. Me encuentro con él, desnudo delante de mí, ofreciéndome una voluptuosa visión. No sé cuánto tiempo lleva observándome.


   

    -¿Puedo pasar? -pregunta cargado de sensualidad.


   

    -Por supuesto….es tu ducha.


   

    Nos lavamos mutuamente, dispersando el gel con nuestras manos el uno en el cuerpo del otro. Saboreando cada recodo, hasta que la excitación se hace insoportable y comienza el juego favorito de sus dedos en mi vientre. Me hace el amor contra la pared de la ducha y he perdido la cuenta de los orgasmos que he tenido en menos de veinticuatro horas.


   

    Creo que esto me servirá para recuperar todo el tiempo que perdí, aunque me doy cuenta de que me estoy perdiendo en este hombre, que me ha descubierto un mundo nuevo y espectacular, lleno de sensaciones desconocidas para mí.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 10


   

    El domingo se nos fue entre bailes, música y sexo. Nos divertimos muchísimo ensayando diferentes posturitas de salsa y bachata que, en ocasiones, nos hacen caer juntos y reírnos como niños. Ya tengo mis famosas agujetas en el abdomen de reírme.


   

    -¿Tienes hambre Cenicienta? -me pregunta entre risas.


   

    -Muchísima -contesto devorándole con la mirada.


   

    -Y… ¿qué te apetece comer? -dice sugerente.


   

    -A tí…-respondo cargada con todo el erotismo del que puedo armarme.


   

    Y se lanza sobre mí, para volver a fundirme en el suelo del salón.


   

    Una vez más calmados, nos dirigimos a la cocina entre risas y juegos, para preparar entre los dos ¡una hamburguesa de albóndigas con mayonesa!


   

    Hemos descubierto que a los dos nos encanta la mayonesa y los inventos culinarios. Será una guarrada pero ¡qué más da, si en este momento a nosotros, nos parece la guarrada más maravillosa del mundo y nos sabe a gloria bendita!


   

    Porque desde que llegamos a su casa, estamos como en otro mundo del que desgraciadamente, no tardaremos mucho en regresar. Mañana lunes, él tendrá que volver al trabajo y yo, tendré que empezar a ponerme al día con las nuevas obligaciones adquiridas.


   

    Desde que llegué no he tenido tiempo ni para conocer a mi asesor del banco. Mi hermana está que se sube por las paredes y cada vez que hablo con ella, me suelta no sé qué rollo de hacienda y la declaración del año que viene. Parece que habrá que declarar los beneficios o algo así y María me presiona, para que tome las decisiones respecto a las inversiones que quiero hacer. Yo ni tan siquiera he tenido tiempo de pensarlo. Pero eso será mañana, porque ahora mismo estoy muy ocupada jugando con mi Kent.


   

    Después de comer decidimos poner una película y nos sentamos acurrucaditos en el sofá, haciendo manitas que acaban en caricias interminables por debajo de la manta y comiendo chucherías. No se me ocurre mejor manera de pasar la eternidad ahora mismo. La película me la estoy montando yo en mi cabeza, al imaginar que envejecemos juntos y vemos correr a nuestros nietos, alrededor del sofá. ¡Puto Walt Disney!


   

    Lo cierto es que quiero parar el tiempo y retener su mirada en la mía, que nunca se separen de mí esos brazos que me ofrecen tanta protección y seguridad, que no paren sus labios de besarme ni su cuerpo de anhelarme. Suena mi móvil ¿por qué no me lo habré dejado en casa esta vez?


   

    -¿Sí?


   

    -¿Eva? -Escucho- Soy Jimena. Estaba preocupada porque no he vuelto a saber de ti desde el viernes. He pasado por tu casa y no estabas, ya sabes, como parece que tienes tendencia a perderte….-se ríe.


   

    -Estoy bien Jimena, estoy en casa de Freddy -sonrío como una colegiala.


   

    -Uauuuuu….Cenicienta -bromea partiéndose de la risa.- Veo que al final, tu violador ha conseguido su propósito.


   

    -Deja ya el cachondeo -le corto. Definitivamente mi abdomen no me deja seguir riéndome.


   

    -Bueno, parejita y, ¿qué vais a hacer esta noche? -pregunta Jimena.


   

    -Pues…-dudo y miro a mi chico- ¿esta noche?


   

    Freddy me mira y me hace señas, de que su intención es seguir haciendo deporte conmigo. Me río y Jimena se impacienta al otro lado:


   

    -Eeeooo, estoy aquí….


   

    -Sí, sí Jimena. Pues en principio no tenemos planes -respondo mirando juguetona a Freddy.- ¿Qué propones?


   

    El pone cara de niño enfurruñado y cruza los brazos. Me vuelve loca cuando hace esas cosas, me entran unas ganas de espachurrarle entre mis brazos…


   

    -Estaba pensando en darle una sorpresa a Raúl esta noche. Los domingos, suele ir a bailar al “Yakaré” una cuadrilla muy maja, que hace ruedas de salsa y eso. ¿Os apetece?


   

    -¿Salsa? ¡Perfecto! ¿A qué hora pasamos a recogerte? -le digo.


   

    Freddy no para de soplar y refunfuñar. Está muy gracioso.


   

    -Pues teniendo en cuenta la hora que es ya…. ¿dentro de dos horas estaréis?


   

    -Uff, tengo que pasar por mi casa a cambiarme, pero creo que sí -respondo mirando el reloj del móvil.


   

    -Genial nos vemos luego entonces -se despide Jimena.


   

    -¿Se puede saber qué pasa, refunfuñón? -digo colgando el teléfono y mirándole con cara de madre.


   

    Estira el brazo y me ofrece su mano para que se la coja, hago lo que me pide y me sienta en su regazo con ternura, me besa con mucho sentimiento y cuando separa sus labios de los míos dice:


   

    -Te quiero sólo para mí Cenicienta -me besa y me hace el amor otra vez.


   

    Al fin reunimos fuerzas para ducharnos, él se arregla y yo me voy con mis piratas y la camiseta que me prestó. La que me arrancó, me la llevo de recuerdo. La verdad es que me dan ganas de enmarcarla. No todos los días, le arrancan a una la camiseta.


   

    De camino a mi casa, pone en el coche la canción de Elefantes “Que yo no lo sabía”, y mientras conduce, me canta y va intercalando miradas abrasadoras. Sonríe como un niño:


   

    “Que yo no lo sabía, quién me lo iba a decir 

    Que solo con tu sonreír 

    Inundarías todo mi ser de alegría 

    Y yo no lo sabía 

    

    Que me podía encontrar, algo tan dulce como tú 

    Eres lo más bonito que he visto en mi vida 

    Y yo no lo sabía “


   

    Canta para mí estas letras cargadas de sentimientos, mirándome con esos preciosos ojos verdes que me derriten, y yo me siento la mujer más afortunada del mundo. Estoy en una nube de la que no quiero bajar y tampoco quiero despegarme ni un segundo, de este bello ser que me ha subido hasta ella.


   

    Llegamos a mi casa para cambiarme de ropa. Estamos solos porque Carmen y su hija tienen fiesta los domingos. Por lo menos, no se enterarán de que he pasado la noche fuera y además no he avisado. La culpa de esto la tiene mi madre, que me ha creado un trauma, con lo avisar siempre a todo el mundo de dónde estoy por si acaso. La cabeza de mi madre trabaja a una velocidad impensable para la luz, así que, si tarda más de la cuenta en encontrarnos a mi hermana o a mí, le da tiempo a formar novelas y novelas. ¿Me vendrá de mi madre lo de escribir?


   

    -¿Te apetece que llevemos mi coche? -Pregunto consciente, de que hace una noche preciosa para ir en descapotable- Puedes dejar el tuyo en mi garaje.


   

    -Vale; pero yo te llevo y tú me traes -dice divertido. Este hombre todo lo convierte en un juego.


   

    Subimos a mi habitación y mientras rebusco en el vestidor, que parece una leonera después de la batalla de ayer; él abre la puerta del balcón y sale para contemplar las vistas del jardín, la piscina y el jacuzzi.


   

    Por fin, resuelvo un gracioso vestido estilo años sesenta, en color rojo. Es entallado en la cintura y con una falda de vuelo, que llega hasta encima de la rodilla, con escote palabra de honor.


   

    -¡Vamos a bailar! -exclamo exhibiéndome para él.


   

    Se vuelve y al hacerlo, cambia la expresión de su mirada. Me suena, la conozco. Es la misma que suele poner antes de tirarse encima de mí. Se me corta la respiración, él se contiene y susurra con un hilo de voz que apenas se escapa por su garganta:


   

    -Estás preciosa Cenicienta.


   

    Se acerca lentamente recorriéndome con los ojos y yo doy vueltas sobre mí misma, como una niña el día de su comunión enseñando mi vestido.


   

    Al llegar a mi altura, me agarra de la cintura y me pega a su cuerpo, haciéndome saber el efecto que el vestido ha causado en él. Su entrepierna está más que dura.


   

    -Esta noche Cenicienta….-amenaza- tú y yo vamos a probar el jacuzzi que he visto ahí abajo, me lo debes por privarme de tu exclusividad esta noche.


   

    -Espero que no haga mucho frío…-le digo mimosa.


   

    -Yo te calentaré cariño, no te preocupes que ese jacuzzi esta noche va a echar humo -me besa anticipándome una muestra.


   

    -Vale, pero vámonos antes de que me arranques nada -bromeo- y haz el favor de respetar mi ropa hoy ¿de acuerdo señor impulsivo?


   

    -Lo intentaré baby, -sonríe guiñándome un ojo- pero no puedo prometer mucho.


   

    -¿Baby? -pregunto asombrada.


   

    -Si…baby.


   

    -Así me llamaban en el instituto -musito pensativa.


   

    En el trayecto hasta casa de Jimena, pienso en las cosas que me ha hecho sentir escuchar ese “baby” en sus labios. Nadie me había vuelto a llamar así desde el instituto. Me lo pusieron porque decían que me daba un aire a la protagonista de “Dirty dancing”. La verdad es que las dos llevábamos el pelo igual y nos gustaba el baile, aparte de eso pocas similitudes se podían encontrar. Pero aunque al principio me molestaba bastante, al final terminé por cogerle cariño, casi cuando dejaron de usarlo porque se acabó el instituto. Recuperarlo en sus labios era como una premonición. Algo que me dice que este hombre me va a marcar, mucho. Un escalofrío recorre mi cuerpo y siento miedo de pensar que pudiera dejar de verle algún día. Es tan fácil pasar los días con él, que me aterra imaginar qué serían sin el centro de mi recreo.


   

    Cuando llegamos a buscar a Jimena, ya nos está esperando y salimos directos al “Yakaré”. No dice mucho delante de Freddy, pero el brillo en sus ojos delata que las cosas con Raúl están avanzando. El hecho de que le esté viendo tanto últimamente, así lo demuestra también.


   

    Entramos al local, que hoy está mucho más ambientado que el otro día. Nos acercamos a la barra dónde está Raúl para pedirle unos mojitos y hacer las presentaciones con Freddy. Para los tíos es más fácil, sólo tienen que darse la mano.


   

    Suena la canción “Bailando” de Enrique Iglesias cuando Freddy me arrastra a la pista. Esta vez no me quedo en la barra. Cuando llegamos al centro, me agarra de la cintura y me mira, haciéndome saber que está dispuesto a demostrar todo lo que hemos aprendido juntos este fin de semana. Temo no estar a la altura, pero respiro hondo y me dejo llevar porque confío en él. ¿He dicho yo eso? ¡Ay señor, que no me defraude!


   

    Asiento con la cabeza haciéndole saber que estoy más que dispuesta, y adoptamos esa forma que tanto nos gusta a los dos, y que nos permite hacer unas maniobras capaces de fundir los polos. Pone su pierna derecha entre las mías y yo me acomodo en ella, en una postura más que aprendida. Bailamos comiéndonos con la mirada y acariciándonos como si no hubiera nadie más en la pista. Sólo existe la música y nuestros cuerpos, balanceándose entre las notas y sujetando el enorme peso de la pasión, que chisporrotea en el poco espacio que queda entre nosotros. Estoy convencida de que nadie en el mundo sería capaz de hacerme bailar así. Yo misma me sorprendo de la sensualidad de mis movimientos; él me lanza sujetándome por la cintura y yo, aprovechando el apoyo en su pierna, trazo un sensual semicírculo con la cabeza echada hacia atrás, deslizando mi melena, sin apartar la mirada de sus verdes ojos que me tienen hechizada. Me recoge y nuestros labios quedan a escasos milímetros. Aspira el aire que suelto y aguanta las ganas de besarme. Me da la vuelta y desde atrás, me sujeta apretándome contra él y nos marcamos la sensualidad en persona, moviéndonos al unísono mientras apoyo la cabeza en su pecho, dejando mi cuello al descubierto. Lo besa y me despliega terminando en una vuelta, para culminar la canción, sentada en su rodilla y en posición horizontal.


   

    Aplauden, mucho. Vuelvo a la realidad y reparo en que una multitud nos está rodeando, mientras gritan y aplauden como locos. Me ruborizo. Freddy me mira, me sonríe y me besa con una arrebatadora pasión que me quita todas las vergüenzas. La gente lo vitorea. Cuando se separa, me dice como si nada:


   

    -¿Tienes sed princesa?


   

    Asiento porque lo que tengo es la boca seca como el esparto y no doy crédito a la escena que acabo de protagonizar. ¿Este hombre es real? ¿Y está conmigo?


   

    Volvemos a la barra dónde Jimena me recibe entre aplausos, boquiabierta por lo que acaban de presenciar.


   

    -¡Eso es bailar! -dice Raúl chocando la mano de Freddy.


   

    -Ya te digo -murmura Jimena que no da crédito aún.


   

    -¿Me acompañas al baño Jimena? -digo para poder estar un rato a solas con ella. Necesito recuperar el aliento.


   

    -¿Has visto eso? -le grito cuando entramos al baño, mientras ella saca su barra de labios para retocarse.


   

    -¿Qué si lo he visto? Yo y todo Conil nena -se ríe.- Juro que salían llamas de la pista y estuve a punto de llamar a los bomberos. No quiero ni pensar cómo habrá quedado su casa -bromea sin parar de reír.


   

    Suspiro enamorada apoyándome en el lavabo y digo:


   

    -Sí…..es un ángel o un Dios, no estoy segura -pienso en alto y vuelvo a suspirar.


   

    -Pues él parece que tampoco se queda atrás contigo, porque sólo hay que ver cómo te mira chica -apunta mientras entra al wc.


   

    -¿Tú crees?


   

    -¿Estás ciega? -me dice desde dentro.


   

    Suena mi móvil. Rebusco en el bolso y me cuesta un triunfo encontrarlo, pero antes de que deje de sonar consigo descolgar sin mirar quien llama:


   

    -¿Sí?


   

    -Te echo de menos Cenicienta, ¿dónde estás? -oigo su voz cargada de anhelo.


   

    -Freddyyyy -protesto- no seas tonto, estoy en el baño con Jimena. Ahora salimos -y le cuelgo anonadada.


   

    -¿Te lo puedes creer? Me ha llamado porque me echa de menos y sólo he venido al baño -una tonta pero muy amplia sonrisa inunda mi cara- me echa de menos….-digo volviendo a suspirar.


   

    -Viendo cómo te mira él -dice Jimena saliendo del baño- y la cara de tonta que tienes tú, me lo creo todo.


   

    Cuando salimos del baño están organizando una rueda de salsa y los chicos, nos cogen a mitad de camino para entrar a bailar en la rueda. Nos reímos mucho, al tiempo que vamos haciendo posturas de baile e intercambiando parejas.


   

    A eso de las dos de la madrugada volvemos a mi casa y cumpliendo con lo establecido, esta vez conduzco yo.


   

    Apenas he recorrido unos cuantos metros con el coche, cuando Freddy se quita el cinturón de seguridad y se acerca peligrosamente a mí con esa mirada voraz. Comienza a darme pequeños besos por el cuello, al tiempo que su mano derecha empieza a recorrer mi muslo, levantando la falda del vestido. Por la postura que tengo conduciendo, llevo las piernas lo suficientemente separadas, como para que su mano alcance el tanga y... ¡zas! Me lo arranca otra vez.


   

    -¿Te has propuesto dejarme sin ropa? -le digo entre enfadada y excitada.


   

    -Eso es justo lo que pretendo -me dice lascivamente.


   

    -Freddy….estate quieto que estoy conduciendo -protesto mientras sus dedos van ganado terreno.


   

    -¿Y? -contesta descarado, mientras sus dedos se deslizan de pronto dentro de mí, inundando todo a su paso.- Tú procura estar atenta a la carretera -susurra en mi oído, lamiendo el lóbulo de mi oreja.


   

    ¡Cómo si eso fuera fácil en esta situación!


   

    Se me escapa un gemido y momentáneamente, cierro los ojos disfrutando de la sensación que me está provocando. Trato de recuperar la compostura y mantener los ojos abiertos, no vaya a ser que nos la peguemos. Besa mi cuello con más pasión cada vez y sus dedos así lo corroboran; ahora con el pulgar masajea mi clítoris y yo no puedo creerme, que este hombre me esté masturbando mientras yo conduzco. Hace que llegue al orgasmo y yo realmente estoy hechizada, embelesada y muy mojada. No sé cómo he llegado, lo reconozco. A mi casa quiero decir, porque para lo otro no he requerido de mucho esfuerzo.


   

    Nada más llegar le conduzco hasta el jardín y le digo que se ponga cómodo y me espere dentro del jacuzzi.


   

    -No tardes baby… -suplica.


   

    Le lanzo una mirada de tigresa dándome la vuelta y entro rápidamente a rebuscar entre mis cedes. Conecto el hilo exterior y hago que las primeras notas de “Fever” de Alicia Kiss, comiencen a provocarme esas ganas de quitarme la ropa que me da siempre este tema. Avanzo lentamente desnudándome cuál bailarina de striptease, quitándome el vestido y provocándole con todo mi cuerpo al mismo tiempo. Me permito el lujo de pasearme por la barra para preparar dos copas completamente desnuda, y me acerco a él, que está mirándome sin pestañear entre las burbujas. Le alcanzo su copa y brindo:


   

    -Por ti…..-arriba-….por mí….-abajo-…y por lo que vamos a hacer ahora mismo, nosotros -afirmo frotando mi copa contra la suya.


   

    Bebemos sin dejar de mirarnos y al terminar, cojo su copa y la mía, las dejo apartadas y entro en el jacuzzi sentándome a horcajadas sobre él, que me recibe penetrándome con su excitado miembro.


   

    Salvaje; esa es la palabra que califica esto: nos mordemos, nos tiramos del pelo, nos chupamos, nos dominamos mutuamente y al final, exhaustos, nos dejamos llevar a la vez por un orgasmo, del que creo que han tenido constancia hasta en Granada.


   

    Definitivamente no hay ningún motivo en el mundo, que a mí me haga renunciar a estas sesiones maratonianas de sexo; demasiado tiempo he pasado a dieta, como para renunciar a tener este banquete para todos los días.


   

    Ahora entiendo cómo llega una a enamorarse de un hombre. Aunque de momento, a mí del amor que no me hablen; pero del sexo…. ¡oh my God! Del sexo sí.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 11


   

    La semana comenzó ajetreada; el lunes por la mañana María me llama por teléfono y me echa una bronca de campeonato. No me ha dejado ni contarle lo de Freddy, que se marchó después de que yo me durmiera más que satisfecha.


   

    Mi hermana me dice que vaya a Cádiz para hablar con el asesor del banco, y que no se me ocurra volver a llamarla si no he pasado por allí. Dice que me están esperando para firmar unos papeles, de las gestiones que ella está haciendo en Bilbao.


   

    Decido coger el toro por los cuernos y con las pilas rebosantes de energía, me dirijo al banco. Me siento como si fuera volando; yo sigo en mi nube y por mi cabeza, sólo transcurren las imágenes de las horas pasadas con Freddy.


   

    Suena mi móvil; un mensaje:


   

    “¿Cenamos esta noche, Cenicienta?” -Freddy.


   

    “¿En tu casa o en la mía?” -Yo.


   

    “En ninguna casa. Pasaré a buscarte a las ocho y media.”


   

    “Impaciente” -Yooooo.


   

    ¿Se puede ser más dichosa?


   

    Cuando llego al banco sale a recibirme un chico alto, de pelo corto, con un pronunciado tupé que tanto se lleva ahora y ojos claros, color mar. Lleva un traje de color negro y una corbata en tonos granates, resaltando sobre una camisa blanca.


   

    -Buenos días, señorita Zuazo -dice extendiéndome la mano- Soy Roberto Villaverde, su asesor personal.


   

    -Encantada -respondo- me ha dicho mi hermana que tenía que firmarle unos documentos -digo tratando de agilizar el trámite.


   

    -Si me hace el favor de acompañarme hasta mi despacho, -me cede el paso en un gesto con la mano- los tengo preparados encima de mi mesa.


   

    Recorremos un amplio pasillo y al llegar a una puerta de cristal con su nombre en ella, la abre:


   

    -Adelante por favor - sin duda es todo galantería.


   

    La decoración es completamente minimalista, en blanco y naranja como el membrete de la empresa. Apenas tiene un conjunto con dos sillas de despacho y una mesa, sobre la que hay un ordenador y unas cuantas carpetas en una esquina. A la izquierda queda una mesa más grande con unas siete u ocho sillas; da la sensación de contener reuniones importantes. No encuentro ni una foto, ni un sólo cuadro. Todo es muy impersonal. El despacho es interior y pienso que en esta empresa, no permiten distracciones.


   

    Roberto me indica una de las sillas del escritorio donde están las carpetas y sentándose en su sillón, coge una y dice:


   

    -La verdad es que esperábamos que viniera la semana pasada.


   

    -Sí, bueno, -balbuceo buscando excusas- he estado un poco liada con el traslado y todo eso -resuelvo.


   

    -¿Qué tal su estancia en el sur, señorita Zuazo? -dice distraído mientras busca algo en el ordenador.


   

    A partir de ahí comienza un interminable interrogatorio hasta que, después de media hora, consigue recoger todos mis nuevos datos y empieza a mostrarme diferentes promociones inmobiliarias, que están disponibles para comprar. Repasamos montones y montones de urbanizaciones de pisos y chalets de todo tipo. Empiezo a estar agotada y creo que mi cara así lo demuestra.


   

    -¿Le apetece un café? Podemos hacer un descanso si lo desea -ofrece amablemente.


   

    -Se lo agradecería mucho, la verdad es que estoy saturada            -respondo con un suspiro- lo mío nunca han sido los números, eso es cosa de mi hermana -digo con una tímida sonrisa.


   

    Me lleva a una cafetería cerca del banco, donde nos sentamos en una mesa al lado de la cristalera que muestra la actividad exterior, y espero mirando a la gente pasar por la calle. No puedo evitar pensar, cuánto se diferencian unas calles de otras cuando están en diferentes ciudades. He tenido la oportunidad de vivir en cinco ciudades distintas al menos y siempre es extraña la sensación que tengo cuando cambio. A veces creo reconocer gente por la calle, que se parece a otra que conocí en otra ciudad. Incluso en algunas ocasiones, había parado a alguien por la calle para saludarle, convencida de que era una amistad de otro sitio. Al final, siempre termino disculpándome y pensando la cantidad de similitudes que hay entre las personas.


   

    -¿Pensando en números? -dice Roberto dejando los cafés en la mesa.


   

    -En realidad estaba más bien en las nubes -respondo sin ganas de entrar en detalles.


   

    Se sienta enfrente de mí y me mira. Me fijo en el azul intenso de sus ojos. Su rostro me indica que debe andar alrededor de los treinta y cinco años y eso le da un aire más interesante aún. Es bastante simpático; su delgada silueta y su mirada risueña forman un conjunto jovial. Yo pienso en el cuerpo de Freddy que nada tiene que ver con éste.


   

    -Si se me permite el cumplido, tiene usted unos ojos preciosos -dice sin apartar su mirada.


   

    -Lo cierto es que me lo dicen mucho -digo con toda naturalidad.


   

    Es verdad. Desde que era pequeña, hasta las mujeres me paraban por la calle para mirarme los ojos. En los últimos años los he tenido muy faltos de luz y de brillo, pero las circunstancias de estos días de atrás, habían conseguido reparar el añejo apagón.


   

    -Lo supongo -murmura bajando la vista a su taza.


   

    -Me sentiría más cómoda si nos tratáramos de tú, ¿te importa?    -Suplico.- Me hace sentirme incómoda tener que hablarle de usted a alguien, y más cuando casi somos de la misma edad.


   

    -¡Sí, perfecto! -exclama más alegre de lo normal, o a mí me lo parece.


   

    Hasta pasadas las tres de la tarde, no termino la reunión con Roberto y aunque éste me ha invitado a comer, he preferido decirle que no, alegando que tenía visita en casa.


   

    Después de ponerme cómoda y comer unas deliciosas berenjenas al horno que me ha preparado Carmen, me tiro en la hamaca de la piscina para disfrutar del sol, que se me antoja como un regalo a estas alturas del año. Esto es lo que yo necesitaba, ahora sí que soy un pez en el agua.


   

    Aprovecho para llamar a María y decirle que ya he firmado los dichosos papeles.


   

    -¡Por fin! -la oigo resoplar al otro lado- Bueno, pues ahora ya puedo decirte, que estaba esperando tu firma para zanjar aquí y poder ir a ver tu casa nueva.


   

    -¡Biennnnn! -Me levanto de un brinco- ¿cuándo vienes?


   

    -Vamos; que aita y ama se vienen conmigo -apunta.


   

    -¡Sííííííí! -Exclamo pletórica.- Tengo tantas ganas de verles... Le diré a Carmen que tenga todo preparado.


   

    -Tengo muchas ganas de verte, tata -me dice con añoranza.


   

    -Y yo a ti desastrillo -río de felicidad.- Tengo muchas cosas que contarte, he conocido a un montón de gente y sitios a los que ir a bailar. Además…. ¿a que no sabes con quién he estado este fin de semana? -pregunto con retintín.


   

    -Sorpréndeme….


   

    -¡Con Freddy!


   

    -¡Aaaahhhh! ¡¿Con Freddy?! -Grita emocionada.- Quiero todos los detalles en cuanto llegue. Prométeme que vamos a salir una noche juntas, para recordar viejos tiempos -me dice.


   

    -Te lo prometoooooo -muriéndome de ganas yo también, por salir las dos una noche y reírnos sin parar, que es lo que solemos hacer siempre.


   

    La gente nos dice cuando nos ve, que quién necesita risoterapia con nosotras, y es cierto. María tiene una extraña costumbre desde siempre, de tirarse al suelo cuando le da la risa, y eso a veces nos ha colocado en situaciones que, después al recordarlas, nos reímos tanto o más que cuando pasaron.


   

    Como una vez que estábamos en el baño de un bar, a las dos de la mañana. No había mucho ambiente ese día y no recuerdo tampoco, cuál fue la parida que detonó el ataque de risa; lo que sí recuerdo, es que mi hermana se tiró en el suelo del baño y yo no podía levantarla. El habitáculo era muy pequeño y yo empecé a tener mucho calor y a sudar gotas gordísimas, máxime con el esfuerzo que trataba de hacer, por levantar a María y sacarla del baño. Pero ella se reía mucho y cuanto más me impacientaba yo, más se reía ella. Al final tardamos muchísimo tiempo en salir y al hacerlo, todo el mundo nos miraba demasiado raro, pero preferí pasar de adivinar lo que pensaban.


   

    Tenemos muy buen rollo entre las dos y es innegable que somos hermanas, porque nos parecemos muchísimo. Pero como de todo tiene que haber en la viña del señor, recuerdo unas vacaciones que nos fuimos a Málaga y el camarero del bar dónde solíamos desayunar, se pensó que éramos una pareja de lesbianas. En ese mismo bar, estábamos de cañitas una tarde, en la que habíamos conocido a un joven y guapo malagueño, que se acercó a nosotras movido por nuestras sonoras carcajadas. Era un pelirrojo flacucho y pecoso que tenía mucha gracia. Nos reímos mucho haciendo chistes de vascos y andaluces. En un momento de la tarde y unos cuántos bares después; llegamos a otro local y yo me fui al baño, porque la cerveza empezaba a necesitar espacio en mi vejiga. Entré y vi en la puerta un asa para abrirla, así que tiré de ella para acceder al w.c. pero, ¡sorpresa! La puerta era corredera y además estaba desencajada, por lo que al tirar de la manilla, se me vino encima y yo quedé con la mano derecha pegada en la manilla, la otra aguantando la puerta para que no se me viniera encima, y doblada hacia atrás por el peso de la puerta. En ese preciso momento entra el pelirrojo, que no recuerdo como se llamaba, me ve de esa guisa con la puerta en las manos y, con un acento andaluz a más no poder,  exclama:


   

    -¡Joder con la vasca! ¿Te faltan puertas en casa? -Todavía nos estamos riendo de ésta.


   

    María me ha dicho que, si todo va bien, llegarán el miércoles. Me siento pletórica y unos cuántos largos después, comienzo a prepararme para mi cita de esta noche con Freddy. Me decanto por el precioso vestido blanco ibicenco, que me compré en el pueblo a mi llegada y unas sandalias planas.


   

    A la hora convenida, pasa a recogerme y me recibe con un beso que me corta la respiración. Ahora que no llevo tacones veo la diferencia de altura más marcada. Me siento muy pequeña a su lado. Me abre la puerta y da la vuelta para acomodarse en su sitio. Arranca el coche y comienza a sonar “Cuando me enamoro” de Juan Luis Guerra y Enrique Iglesias.


   

    Me mira con descaro y me lanza una sonrisa cargada de picardía, haciendo que me remueva en el asiento, impaciente por ver lo que tiene preparado para hoy. Durante el trayecto, canta para mí y me lo hace saber a cada momento, con miradas insinuantes y sonrisas. Detiene el vehículo a la entrada de su casa y me coloca un pañuelo en los ojos para que no pueda ver nada. Oigo que sale del coche y abre mi puerta:


   

    -¿Confías en mí princesa? -dice mientras me ayuda a salir y me da un escueto beso en los labios.


   

    -¿Puedo confiar? -respondo con otra pregunta, sonriendo como boba. Ya estoy temblando y no es de frío.


   

    Sé que está sonriendo, lo siento. Se está creando una extraña conexión entre nosotros por la cual, soy capaz de sentirle aunque no le vea; lo siento muy cerca de mí y la expectación va en aumento, al ritmo de los latidos de mi pecho.


   

    Abrazándome por la cintura, me conduce durante un trayecto que se me hace corto, por lo bien que me siento cuando me abraza como sólo él sabe hacerlo. Su pecho es duro y me recoge a la perfección. Noto que descendemos una ligera pendiente y cuando se detiene, me deja un momento:


   

    -No te muevas -me advierte- y no hagas trampas.


   

    Enseguida empiezo a escuchar un piano que me envuelve entre sus notas, mientras se coloca detrás de mí, para quitarme con suavidad el pañuelo de los ojos. La voz de Adele cantando “Make you feel my love” completa la escena. Ahora baja sus manos a la cintura y me susurra en el oído:


   

    -¿Qué te parece princesa?


   

    No puedo articular palabra porque lo que me encuentro delante, cuando los ojos se me van acostumbrando a la lejanía del pañuelo, es impresionante. Es el cuadro más romántico que me he encontrado en la vida y no le falta detalle alguno. En la misma playa, sobre la arena, hay una mesa redonda, con un mantel blanco y un candelabro que sujeta media docena de velas doradas, sobre la que descansa una cubitera metálica, tapada con un paño a juego con el mantel. Creo reconocer una botella de champán. Hay un par de platos cuyo contenido esconden dos tapas de metal, los cubiertos y un par de copas. Freddy sirve el espumoso líquido en las copas y dice ofreciéndome una:


   

    -Apenas faltan cinco minutos para que se ponga el sol, ¿te apetece un paseíto antes de cenar, por la orilla?


   

    Fascinada, anonadada, impresionada y todos los -adas que se me ocurren; contemplamos la puesta de sol, paseamos, cenamos, bailamos y hacemos el amor hasta el amanecer, bajo un cielo cargado de estrellas. Ni en sueños hubiera sido capaz de imaginar semejante escena, y mucho menos lo que me hace sentir cuando acaricia mi piel, me besa con un deseo arrebatador y, la cúspide del placer, cuando le tengo dentro de mí. Es como si nuestras almas estuvieran fundiéndose y la conexión creciendo, hasta formar una sola luz. Definitivamente, me vuelve loca.


   

    -Ha sido precioso todo lo que has hecho bombón -le digo disfrutando del peso de su cuerpo sobre mí, en la orilla.


   

    -No tanto como tú, princesa. Aunque….-su gesto cambia y se torna serio- tengo que reconocer que he querido endulzar una mala noticia.


   

    ¡Esto sí es temblar! ¡Ay Diosito a ver lo que me suelta!


   

    -El próximo domingo tengo que salir de viaje -pasa su mano por el pelo nervioso.- Es un viaje de negocios -explica- y tengo que salir en autobús hasta Madrid, para luego allí coger un vuelo.


   

    -Y… ¿cuánto tiempo estarás fuera? –balbuceo, sintiendo cómo se me cae el mundo encima.


   

    -La verdad es que no sé ni tan siquiera aún, a dónde me mandan  -Me besa.- Me dijeron que cuando llegue a Madrid, me dirija a las oficinas centrales y allí me explicaran -se encoge de hombros quitándole importancia- siempre es así.


   

    Si antes nos mataba el ansia, la noticia de su viaje, no hizo sino multiplicar por tres el deseo. Freddy entraba en mí, como si quisiera enredarse dentro para no tener que moverse de ahí y yo, le recibía y le empujaba con la misma necesidad.


   

    Con los primeros rayos del sol asomando tímidamente, nos bañamos desnudos en el mar, completamente solos en esta maravillosa cala, que nos ha cobijado durante la noche. Estar desnuda en el mar, es una sensación que añoraba mucho; pero ahora, estar aquí, en brazos del que seguro ya estoy más que enamorada, penetrándome con una dulzura extrema, mientras las olas nos mecen; supera todas las expectativas de cualquiera.


   

    Cuando me deja en mi casa, nos despedimos con una amarga dulzura, sabiendo que nuestras horas están contadas. Me siento como un condenado a muerte.


   

    No hay forma de hacer que paremos de besarnos como adolescentes y, cuando al fin lo hacemos y me bajo del coche, me quedo en la puerta mirando cómo se aleja y tratando de hacerme a la idea, de lo que será vivir sin él después de haberle probado.


   

    Entro en casa y pongo música porque la música es para mí tan vital como el aire. Suena un tema muy triste de Passenger, “Golden leaves”; me sirvo un Martini, enciendo un pitillo y veo despertarse el día a través de la cristalera. Revivo la noche que he pasado y trato de adivinar cuánto tiempo durará su viaje; montones de preguntas acerca de su trabajo, se me agolpan en la cabeza. Aunque bastante tengo yo con lo mío, pienso recordando la reunión de hoy con el del banco.


   

    Creo que al final, empezaré por comprar una promoción que hay aquí en Conil, no muy lejos de dónde vivo. Tiene unas treinta y tantas viviendas entre pisos y adosados. Es una urbanización en cuyo centro hay una piscina; tiene también pista de tenis y vistas al mar desde muchas de las viviendas. Es de obra nueva y nos hacen una oferta muy tentadora por todas juntas. La idea es alquilarlas para vacaciones, aunque habrá que hacer una inversión en muebles para acondicionarlos.


   

    Oigo la puerta por la que entran Carmen y Adriana:


   

    -Buenos días, señorita Zuazo -me dicen.


   

    -Bueno Carmen, yo creo que ya hemos cumplido demasiados formalismos ¿no te parece? -Le digo acercándome a ella- de ahora en adelante, me gustaría que me llamaras simplemente Eva.


   

    -Si seño…Eva –dice sonriendo- es la costumbre.


   

    -Pues déjame decirte Carmen, que yo tengo una costumbre malísima; muy mala, muy mala, y ya va siendo hora de que sepas cuál es.


   

    Ella me mira atónita, como esperando que le cuente cualquier sangrienta afición, y yo poniendo la voz grave le digo:


   

    -Casi todos los días….me da por…. ¡achuchar a las personas que me gustan! -Exclamo tirándome a sus brazos- y tú me recuerdas mucho a mi madre, a la que tanto echo de menos.


   

    Tal y como pensé cuando la conocí, esta mujer da unos abrazos increíbles. Creo advertir que se le humedecen los ojos.


   

    Ya en la cocina, pone café para las dos y Adriana se va, con la excusa de hacer cosas por la casa para dejarnos solas y así, tener ella su intimidad para seguir tecleando en el móvil. ¡Qué barbaridad! Mirándola entiendo lo del carril para gente que va mirando el móvil, que han puesto en Japón o en alguno de estos países de por ahí.


   

    Le cuento a Carmen que es probable que el miércoles vengan mis padres y mi hermana a pasar unos días, y hacemos una lista de las cosas y habitaciones que hay que preparar. Dice que para recibirlos, preparará algo especial de Pakistán; me cuenta que es una antigua receta, que le dio la mujer en su anterior trabajo y que, si me gusta, me enseñará a prepararla. Yo palmoteo como una niña porque así de pletórica me siento.


   

    -¿Dónde está Antonio? -pregunto de pronto.


   

    -Está empezando a cavar en la huerta, para luego poder sembrar.


   

    -¿Ah sí? -una sonrisa profiden cubre mi cara y exclamo- ¡Voy a cambiarme para ayudarle!


   

    No he dormido nada, llevo más de veinticuatro horas en pie y juro que tengo una energía en el cuerpo, que ya la quisiera Superman. No puedo parar, soy toda acción. He descubierto que yo paso de dormir, de comer y de todo, mientras mi particular adonis me siga alimentando con su maná.


   

    En los próximos días voy a tener que hartarme de él para que me deje alimentada hasta que vuelva; de momento voy a ponerme al día con la horticultura, a ver si consigo sorprender a mi familia.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 12


   

    Esa noche caí reventada en la cama. Las labores de la huerta son más duras de lo que yo pensaba. Me empeñé en ponerme a cavar, porque así soy yo, y acabé con los riñones destrozados. Como una vez de jovencita, que era mucho más chula que ahora, y estábamos una tarde, un grupo bastante grande de amigos, hablando de la vendimia. Tendríamos todos alrededor de diecisiete años más o menos. Como habíamos nacido en Logroño, pues quien más quien menos, tenía familia con viñas y todos habían ejercido tan tradicional labor en alguna ocasión. Todos menos yo. Yo no. Alguien cometió la imprudencia de decirme que yo no tenía huevos para aguantar un mes vendimiando y, claro, la lió. Desde luego gané la apuesta, pero la recuerdo como una de las peores experiencias de mi vida. Tendría que dolerme mucho la barriga de hambre, para que yo volviera a vendimiar y más, como lo hice. Como yo no tenía familia con tierras, y de paso para ponerle más interés al asunto, me fui a vendimiar con una cuadrilla de extranjeros en sus mismas condiciones. De sol a sol y de lluvia a viento, subíamos y bajábamos montes, cortando uvas y sacando cestos. El estado en que mi madre me veía llegar a casa por las noches, era verdaderamente lamentable y en varias ocasiones trató de persuadirme para que lo dejara. Tenía las manos destrozadas, llenas de heridas, cortes y agrietadas; y el cuerpo como si una apisonadora le hubiera pasado por encima varias veces, pero antes muerta que sencilla, mi orgullo tenía que quedar por encima.


   

    Con los años aprendí que el orgullo, es eso que te hace joder tu vida cometiendo los peores errores o las mayores tonterías, pero sintiéndote orgulloso de hacerlo.


   

    Freddy me había llamado por teléfono para quedar, pero preferí quedarme en casa y descansar; al fin y al cabo llevaba demasiadas horas sin dormir y definitivamente, la huerta, había acabado conmigo.


   

    El martes me desperté bastante tarde, casi era mediodía y cuando miré el móvil, me encontré un mensaje de Freddy:


   

    “¿Comemos juntos? Tengo un par de horas libres”


   

    Durante la comida, le explico que van a venir mis padres y mi hermana mañana a mediodía.


   

    -Podríamos salir a cenar el viernes con Alex y tu hermana -propone.


   

    -Me parece una idea genial, además si después vamos a bailar al “Yakare”, podríamos decirle también a Jimena -apunto.- Tengo muchas ganas de ver a mi familia, sobre todo a mis padres, que hace más tiempo que no los veo -le cuento un poco nostálgica.


   

    -Vamos baby, anímate que mañana los tienes aquí -dice acariciando mi mano sobre la mesa.


   

    -¿Terminarás muy tarde de trabajar hoy? -le sorprendo de pronto.


   

    -Si todo va bien espero estar a las siete fuera, ¿alguna sugerencia? -pregunta impaciente.


   

    -Bueno estaba pensando si te apetecería cenar conmigo en casa. Tal vez podríamos darnos un bañito antes….-ofrezco seductoramente.


   

    -Mmmmhh….cualquier cosa que te incluya, me suena de maravilla princesa -ahora besa mi mano.


   

    Sonrío como una colegiala y no lo puedo evitar. Soy consciente de la cara de gilipollas que debo de tener ahora mismo pero, ¿qué le voy a hacer si me derrito, cada vez que mira con ese deseo incrustado?


   

    De pronto, comienza a sonar por los altavoces del restaurante “Loco” de Enrique Iglesias. Son las dos y media del mediodía y la gente come tranquilamente en un ambiente propio de la hora. La mayoría parecen comidas rápidas de trabajo, aunque el sitio es de lo más acogedor. Ni corto ni perezoso, Freddy se levanta, se acerca a mí y me tiende la mano:


   

    -¿Bailas? -pregunta cargado de morbo. Sus ojos chisporrotean.


   

    Obviamente sabe que vamos a montar el numerito. A veces me pregunto, si lo que pretende es probarme para ver si me atrevo a seguirle. ¡Y tanto! ¡Pues no soy yo nadie! Esto no va a ser peor que vendimiar.


   

    Ni corta ni perezosa me lanzo a sus brazos y hago eso que tan bien se me da, que es fundirme en su pecho y dejarle el mando. Nos marcamos lo que ya viene siendo tendencia en nosotros: un bailecito que deja sin hambre al resto del local. Al final, si seguimos comportándonos como si no hubiera más seres humanos en el planeta, acabaremos teniendo problemas; lo veo venir. Además, eso estando conmigo, tampoco es muy difícil.


   

    Después de comer, me deja en casa tras una interminable despedida, quién diría que nos vamos a volver a ver en un rato.


   

    Paso la tarde ultimando preparativos, para la llegada de mi familia y cuando ya lo tengo todo listo, me arreglo con look piscinero y me siento a leer un rato, mientras espero a mi amor. De pronto las novelas de mis escritoras favoritas, se habían hecho realidad; ahora yo también tenía un lobo que me comiera y me adorara. ¡Y al que comerme!


   

    Ya se me estaba haciendo la boca agua, de pensar que mi piscina iba a echar humo como el jacuzzi hace dos noches; y en esas estaba yo cuando suena mi teléfono:


   

    -¿Princesa? -su voz suena más seria de lo normal y mi sexto sentido, me dice que algo no va bien.


   

    -Sí, dime -contengo la respiración.


   

    -No voy a poder ir esta noche. Me ha surgido un imprevisto en el trabajo y terminaré muy tarde; lo siento mucho baby -le noto nervioso y algo apesadumbrado.


   

    -Tranquilo, no pasa nada -intento tranquilizarle- lo entiendo. Nos veremos mañana.


   

    Lo digo con todo el optimismo que reúno, pero le oigo suspirar y sé que está pasándose la mano por la cabeza.


   

    -Tenía muchas ganas de verte Cenicienta…


   

    -Guárdalas para mañana bombón…


   

    Después de colgar decido seguir adelante con el plan previsto, pero yo sola; al fin y al cabo, ya tengo el bikini puesto y para una vez que lo estreno….


   

    Me tiro a la piscina pero me he acostumbrado a nadar desnuda y en seguida, me deshago de la poca pero fastidiosa tela. Trato de relajarme pero muchas ideas van y vienen por mi cabeza, en relación al trabajo de Freddy. No saco nada en claro y decido encontrar el momento apropiado para indagar un poco más. De momento me tumbo sobre el agua contemplando las estrellas.


   

    La mañana siguiente comienza con mucho ruido en la casa y me despiertan los de los cacharros en la cocina. Me doy una ducha y bajo a por el café, a ver si puedo echar una mano antes de ir a buscar a mi tropa. El café primordial, eso sí; que si no puedo acabar mordiendo a alguien. Soy ese tipo de personas a las que no se les puede hablar hasta que no se ha tomado por lo menos, un café.


   

    La cocina es un hervidero en ebullición de ollas en el fuego, tablas con verduras cortadas y Carmen, dando órdenes a diestro y siniestro a su marido y a su hija, que acatan sin rechistar porque saben que ella es muy exigente en su trabajo. Así que cojo mi café y me retiro, porque está claro que molesto más que ayudo y me doy cuenta nada más entrar. Estoy nerviosa por la llegada de mis invitados, sé que la casa le va a encantar a mi madre, a pesar de que ella las prefiere de una planta, y que se llevará muy bien con Carmen.


   

    A la hora convenida, Antonio me acompaña al aeropuerto que, aunque ya me sé el camino a mi casa y el de algunos lugares del pueblo, prefiero no andar arriesgándome hoy.


   

    El reencuentro con mis padres y mi hermana es realmente emotivo; nos abrazamos, nos besamos y lloramos. Hasta Antonio se ha emocionado el hombre.


   

    Esther, mi madre; es una rubia de melena corta, apenas unos centímetros más bajita que yo, a la que le encanta ponerse vaqueros, que por otra parte con ese cuerpo se puede permitir lo que quiera, y con un carácter de “polvorilla” que removería la tranquilidad de un campo santo. Mi padre es todo lo contrario, podría pasar por residente del mismo cementerio. Es grande y de pecho alto. Con abundante pelo negro y bastante velludo, de labios carnosos cubiertos por un tupido bigote y ojos verdes, que yo tuve la fortuna de heredar. A parte de eso, me identifico mucho más con mi madre, que también es la que se lleva siempre las carcajadas y las lágrimas de mi hermana y mías. Pues no nos ha cubierto veces ni na, delante de Joserra, mi padre.


   

    Lo que no se puede negar es que si hubo, hay y habrá una mujer enamorada de su marido, esa es mi madre. Bebe los vientos por él y aunque él, no siempre fue el marido perfecto, se mantuvo al lado de ella que con lo que recibía se acostumbró a ser feliz. Ahora nos anima a nosotras a luchar por nuestra felicidad, cueste lo que cueste. A mí me hace feliz cuando viene a arroparme por las noches, tenga yo la edad que tenga, se sienta a mi lado en la cama y me acaricia la cabeza diciéndome aquello de:


   

    -Mi alcachofita….


   

    -Mi mami….


   

    Ella me llama cariñosamente así porque dice que, a la alcachofa hay que quitarle muchas y diferentes capas para llegar hasta su corazón; como yo. Aunque ella y yo sabemos, que todas esas capas se han ido poniendo, con cada sufrimiento que me rompió el corazón y que me llevó a decidir que a mí del amor, que no me hablen. Hasta que llegó Freddy con su penetrante mirada verde, su pelo suave y azabache, esa cara de niño travieso y ese cuerpo de hombre bien hecho. Con sus abrazos, sus besos, sus caricias y su pasión, se saltó todas las capas y se me fue directo al corazón. Yo adoro a mi madre por ser mi fuerza, mi fuente de inspiración, de consuelo y de todo lo que pueda hacerme falta en este mundo; y me pongo triste al recordar la vida de él, tan sólo…


   

    Ciertamente se le ve muy reservado y a excepción de Alex, no le he conocido muchas más amistades. En estos días me ha contado que su residencia habitual es la casa en la que estuvimos el otro día, pero que por su trabajo viaja mucho y apenas llega a unos meses realmente, el tiempo que pasa aquí. Yo le estuve haciendo algunas preguntas acerca de su trabajo, pero todo lo que encontré fueron respuestas esquivas. Pensé que debería de ser demasiado aburrido, o que no le apetecía hablar mucho del tema y yo, metida en mi nube, tampoco le di más vueltas al asunto.


   

    Por fin llegamos todos a casa y hago las presentaciones con Carmen y Adriana, porque a Antonio ya le conocieron en el aeropuerto. Les hago una ruta turística por la casa, muy parecida a la que Jimena me ofreció el día de mi llegada, y presumo ante mi padre de haber ayudado a cavar en la huerta. Antonio y él se miran y se ríen. Antonio empieza a explicarle a mi padre el proyecto del gallinero y las mujeres aprovechamos para hacer un mutis, y subir a la habitación para poder hablar tranquilas.


   

    -Me tienes expectante -me dice María una vez las tres en la habitación.


   

    -Y a mí -dice mi madre.


   

    Miro a mi hermana con la boca abierta en plan “no me dejas dar ni una exclusiva” y encogiéndose de hombros me dice riendo:


   

    -¿Quéeeeee? Yo quería contarle lo de Alex y….se me fue.


   

    -Ya, ya -le hago un gesto con la mano para que lo deje.


   

    -Una vez hechos los reproches, ¿me vais a contar de una vez, señoritas? -dice la rubia, que es como le llamamos cariñosamente a ama, saliendo del baño.


   

    -Vaaaale -me vuelvo hacia María y pregunto- ¿quién empieza?


   

    Una vez le hemos puesto al día de los últimos acontecimientos, incluido el tema del premio de la primitiva, nos vamos un rato a jugar al vestidor; esta noche María y yo hemos quedado y tengo muchas ganas de ver a mi chico, que hace por lo menos cuarenta y ocho horas que no me besa y ya me estoy muriendo de sed. Jimena hoy no viene porque me dice que mañana tiene que madrugar, pues tiene una cita con un cliente muy pesado y que, si queremos, mañana podemos repetir la salida con ella.


   

    Freddy me llamó esta tarde y me contó que le había llamado Alex para proponer una salida los cuatro, con motivo de la llegada de María. Entre ellos lo arreglaron todo y quedamos en que vendrían a buscarnos a eso de las nueve para picar algo y después ir a bailar.


   

    Fuimos de tapas por el pueblo aprovechando para hacerle una turné a María, y cuando hubimos recorrido los mejores bares, decidimos ir a bailar al local de David, el amigo de Alex, en cuya inauguración habíamos estado días antes.


   

    Estábamos en el “Azúcar” bailando como locos y divirtiéndonos de lo lindo, cuando vimos entrar a Jimena con gesto de desesperación y respirando agitadamente. Iba vestida como de estar por casa, con un pantalón ancho y unas manoletinas. Por encima llevaba una chaqueta de lana marrón, a la que se agarraba entre sollozos. Tenía el pelo algo revuelto y no se parecía en nada a la chica de la inmobiliaria que conocí el primer día. Inmediatamente me acerco a ella y la rodeo con mi brazo,  acercándola hasta nuestra mesa:


   

    -¿Qué ocurre Jimena? -está muy pálida, parece que haya visto un fantasma.


   

    -Era él -musita con apenas un hilo de voz- juro que era él…


   

    -¿Él? ¿Quién es él? -pregunto extrañada.


   

    -Él, era él….era Jose -tiene la mirada perdida y no sé si es consciente de lo que dice, o dónde está.


   

    -Yo creo que lo mejor será llevarla hasta su casa -digo dirigiéndome a los demás, que miran la escena sin saber de qué va.


   

    Percibo una sutil mirada entre Alex y Freddy, es extraña pero no atisbo sentido alguno, así que imagino que será por el estado de Jimena.


   

    -Sí será lo mejor -resuelve Freddy levantándose con gesto contrariado.


   

    Me ofrecí a quedarme esa noche con ella porque no quería dejarla así, pero ella insistió en que me marchara y que lo pasara bien, que ya habría tiempo para hablar. Me quedé más tranquila al saber que su madre estaba en casa. Así que los cuatro continuamos con nuestra fiestecita privada, en la playa.


   

    Hicimos una hoguera, pusimos música para bailar y aunque lo pasamos muy bien, desde el incidente de Jimena, yo notaba excesivamente tenso a Freddy. Todos mis intentos por saber fueron en vano, porque alegó que le dolía un poco la cabeza; un rato después, olvidé yo también el incidente.


   

    Ya de madrugada, los chicos nos dejaron en casa después de acordar la cita, para la cena del día siguiente.


   

    -Yo llamaré a Jimena por la mañana para ver cómo está y os confirmo si viene -afirmo.


   

    -Perfecto preciosa, te llamo mañana y me cuentas -dice besándome.


   

    Cuando entramos en la casa todos están durmiendo y decidimos ir a la cocina, a picar algo y a charlar un rato.


   

    -¿Te has fijado cómo le ha mirado Freddy a Alex, cuando estábamos con Jimena en el “Azúcar”? -le pregunto abriendo el frigorífico.


   

    -Pues la verdad es que no, he flipado con ella lo suficiente como para no fijarme en nada más -dice María.


   

    -Ya…es muy maja -le explico- ella es la chica de la inmobiliaria que te comenté ¿te acuerdas?


   

    -¿De quién se tiene que acordar? -dice una voz en el pasillo, entrando por la puerta.


   

    -¡Rubia! -El coro de las hermanas- ya te estábamos echando de menos.


   

    Como siempre que volvíamos de fiesta y nos quedábamos en la cocina, aparecía ama para tomarse la última con nosotras y así le contábamos los detalles de la noche que habíamos tenido. Ella siempre ha sido nuestra confesora y consejera. Me resultaban tan familiares esas charlas a las tantas de la madrugada, que siempre acababan en carcajadas. Nunca comprendí cómo mi padre no se despertaba, porque mira que terminábamos las tres llorando de la risa y luego no había quién nos metiera en la cama a María y a mí. Pero ella con toda su dulzura nos decía:


   

    -Venga chavalitas, a descansar que mañana será otro día.


   

    Y nos acostaba a las dos como si fuéramos niñas pequeñas, arropándonos y dándonos besos.


   

    Para cuando me levanté a desayunar, mi madre ya era inseparable aliada de Carmen y tuve la sensación de que eso, podría volverse en mi contra en algún momento ¡menudas son las madres, como para juntar a dos!


   

    Aún así, me encantó ver la familiaridad con la que se trataban y cómo compartían recetas de cocina, entre risas y pucheros. Mi madre no puede parar quieta ni aunque se parta la pata, que ya le pasó y casi tenemos que encadenarla, para que guardara el reposo mínimo que el médico le había mandado. Y digo el mínimo que eran tres días, porque los siete que pretendía el doctor, desde luego con la rubia, imposible. Así que se empeñó en ayudar en las tareas de la casa, durante el tiempo que estuviera ahí.


   

    Después del desayuno llamé a Jimena para saber cómo estaba.


   

    -Jimena ¿cómo estás? Me quedé preocupada anoche ¿a quién viste?


   

    -Bueno yo…-duda- no es nada Eva, simplemente me pareció ver a Jose, mi ex.


   

    -¿El delincuente? -digo asustada.


   

    -Pero seguro que me equivoqué. Es imposible que esté aquí porque sabe que le están buscando.


   

    -Bueno de cualquier manera extrema las precauciones ¿vale?


   

    -Vale.


   

    -Verás que esta noche se te quitan todos los males, cuando agarres a Raúl –bromeo arrancándole una desganada sonrisa.


   

    A eso de las doce nos fuimos mis padres, mi hermana y yo a recorrer el pueblo; enseñándoles los pocos sitios que yo ya tenía fichados y descubriendo algunos nuevos con ellos. Lo pasamos fenomenal los cuatro juntos, como cuando nosotras éramos pequeñas y con mi padre se sabía cuándo se salía de casa, pero nunca cuando se volvía; así que mi madre, siempre llevaba una bolsa en el maletero que se parecía a la de Mary Poppins, por la cantidad de cosas que de ella sacaba. Esa previsión la ha heredado mi hermana, que estés donde estés con ella y necesites lo que necesites, María siempre lo tiene, lo encuentra o lo apaña. Yo suelo ser siempre la necesitada.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 13


   

    Llegamos a las ocho de la tarde a casa y María y yo corrimos a arreglarnos para la noche. Habíamos quedado con Alex, Freddy y Jimena en ir a cenar. Después de darnos una ducha, las dos peleábamos en el vestidor decidiendo qué ponernos. Mi hermana eligió un vestido largo, con anchas rayas cruzadas, en blanco y negro, que se ajustaba a su cuerpo y se ataba con un lazo alrededor del cuello. Añadió unos taconazos en los mismos colores del vestido y un fular negro. Yo preferí optar por un vestido corto de tirantes, en color negro. Ajustado pero sencillo.


   

    Serían cerca de las diez de la noche cuando entrábamos a “La Fontanilla”, un restaurante que está en la playa, y el ambiente aquella noche era agradable. Afortunadamente ya no había tanto ajetreo de gente como en verano y, yo personalmente, agradecía la tranquilidad del lugar.


   

    Elegimos una mesa al lado de las enormes cristaleras, que nos permitían ver la playa a través de las luces de la terraza del local. Raúl no podía venir a cenar porque trabajaba y Jimena había quedado con él después en el “Yakaré”.


   

    Decidimos pedir varios platos para compartir; entre los que había  albóndigas de corvina, gambas con espinacas, tortillitas de camarones, langostinos de Sanlúcar y Guisote de Atún a la Fontanilla, que era la especialidad de la casa.


   

    Charlábamos discernidamente acerca de nuestras vidas, saboreando tan exquisita cena, cuando, de pronto, un hombre de unos cuarenta años, vestido con vaqueros y cazadora de cuero, se acerca a nuestra mesa.


   

    -Hola nena, ¿cuánto tiempo? -dice cargado de sarcasmo, acentuando su mirada oscura y dedicándosela a Jimena.


   

    Medirá uno setenta, tiene el pelo castaño y un poco revuelto. Su ropa y su aspecto en general, no tienen buena pinta. El tipo me da escalofríos y veo que Jimena, repasa los colores del arco iris en su tez. Alex y Freddy se miran inquietos. Creo adivinar un gesto en Alex que le indica calma. La mandíbula de Freddy se tensa y se gira, dándome la espalda. La situación se ha vuelto más que tensa en un momento, María me mira buscando explicaciones y yo le hago una mueca, indicándole que no tengo ni idea de quién es el tipo que sigue con su particular discurso:


   

    -Veo que no me echas de menos cariño, ¿no vas a presentarme a tus amigos? -Se va creciendo con cada palabra- se ve que os estáis divirtiendo….


   

    -Tú y yo no tenemos nada que ver -apenas un hilo de voz sale de Jimena- yo ya no soy tu cariño.


   

    -¡Tú, -dice señalándole con el dedo y alzando la voz- deberías estar en casa cuidando de nuestras hijas!


   

    Se crece con el miedo que ve en ella. Alex, frío como el témpano, entra en la conversación tratando de remediar el tema:


   

    -Caballero, le sugiero que nos deje continuar con la cena y no moleste más a la señorita, por favor.


   

    -¿O qué? -dice el tipo con actitud chulesca, encarándose ahora con Alex.


   

    -O nos veremos en la obligación de llamar a la policía -continúa Alex educadamente.


   

    -Uuuuhhhh… ¡qué miedo! -Dice sarcásticamente- el almidonado rubiales, va a llamar a la pasma…


   

    La tensión aumenta por momentos. Freddy sigue de espaldas al tipo y a mí; es como si no quisiera que el tipo le viera, y me extraña un poco ese comportamiento en él. Nunca me dio la sensación de ser cobarde, ni mucho menos. Además está mirando a Jimena y, cuánto menos, podría dar lugar a malentendidos con el hombre, que va cogiendo posiciones, apoyando sus manos en la mesa para acercarse.


   

    En ese momento, entra una patrulla de policía a comer algo y nuestro inoportuno visitante, se pone muy nervioso; se endereza y levanta los cuellos de su chaqueta, al tiempo que, agachando la cabeza, se despide amenazando a Jimena:


   

    -Volveremos a vernos.


   

    Jimena rompe a llorar cubriéndose la cara con ambas manos, repitiendo una y otra vez:


   

    -No puede ser, más no por favor….-está temblando igual que la noche anterior.


   

    El tipo desaparece en la oscuridad de la noche. Le vemos alejarse deprisa, a través de los cristales. María y yo nos miramos sin saber muy bien qué hacer o decir. Freddy le pasa un brazo por los hombros e intenta consolarla. Alex respira.


   

    -Bueno, bueno -dice María resuelta como siempre, rompiendo el silencio- no permitamos que este incidente nos estropee la noche. Afortunadamente se marchó ese impresentable.


   

    -Yo tengo que irme a casa chicos, seguid vosotros.


   

    -Pero Jimena -protesto- ¿Y Raúl?


   

    -Tengo que estar con mis hijas Eva, ese malnacido podría tener la desfachatez de ir a casa. De veras, estaré mejor teniendo conmigo a mis niñas. Ve tú y explícale, él lo entenderá.


   

    -Tengo un amigo que es policía, Jimena -apunta Freddy.- Le llamaré para ver si puede mandar a alguien que se dé una vuelta por tu casa de vez en cuando; así nos aseguramos que estarás bien -dice mientras coge el teléfono.


   

    -Muchas gracias Freddy, estaré más tranquila -contesta Jimena.


   

    El incidente de la cena nos dejo bastante inquietos a todos, aunque procuramos continuar con la noche, una vez hubimos dejado a Jimena en su casa.


   

    Fuimos al “Yakaré” y al pobre Raúl le cambió la cara, cuando le contamos el motivo por el cual Jimena no estaba con nosotros. Éste nos estuvo poniendo al corriente de lo poco que sabía del ex de Jimena, que no era más de lo que yo ya sabía; que el tipo era un delincuente de lo peor, que había estado metido en toda clase de problemas y que con Jimena se había portado fatal.


   

    Empezaron a llegar más clientes al local y Raúl tuvo que ponerse a servir; nosotros cuatro salimos a bailar a la pista y olvidamos el asunto, ayudados por los mojitos y el buen ambiente de la sala.


   

    -¿Sabes? Me encanta bailar contigo -le susurro en el oído, mientras bailamos abrazados.


   

    -¿Sabes? A mí me empieza a encantar todo contigo, preciosa.


   

    A eso de las cuatro de la madrugada, Freddy se acerca a mi hermana y le dice:


   

    -Creo que vas a tener que inventar una excusa para tus padres María, porque pienso llevarme a tu hermana hasta mañana por la noche, que tengo que salir de viaje y no voy a compartirla ni un segundo más.


   

    -¡Bufff! -Resopla María- pues a ver qué quieres que les diga, si han venido a verla a ella.


   

    -Lo siento pero… -dice volviéndose hacia mí, comiéndome con la mirada- creo que Cenicienta y yo, ya hemos perdido demasiado tiempo del poco que nos queda.


   

    El corazón me dio un vuelco al oírle. Esa frase me sonó muy mal. Me sonó tan mal que parecía una premonición. Aunque nunca hubiera podido imaginar, lo que pasaría apenas unas semanas después.


   

    Llegamos a su casa entre empujones y pasionales besos, que no podíamos dejar de regalarnos. Nos arrancamos la ropa mutuamente y allí, contra la puerta, apenas sin llegar a entrar, el cuerpo de mis deseos me agarró por las nalgas y, contra la madera de la puerta, me hizo suya con posesión y exigencia. Sus labios recorrían mi cuello hasta llegar a mis pechos, los cuales succionaba y besaba sin clemencia, y con sus grandes manos me alzaba una y otra vez, haciéndome entrar y salir en él, hasta culminar los dos en un orgasmo que nos dejó extenuados y tirados en el suelo, con nuestros cuerpos enrollados.


   

    -Te voy a echar de menos, Cenicienta -dice jugando con mis rizos entre sus dedos.


   

    -Y yo a ti. Es difícil encontrar follamigos tan buenos como tú -bromeo.


   

    -¿Follamigos? ¿Eso es lo que soy para ti? -se hace el enfadado y yo me encojo de hombros.


   

    -Bueno a falta de otra definición….


   

    -A falta de otra definición, señorita -dice poniéndose sobre mí- voy a hacer uso de ese título ahora mismo.


   

    Y me hace el amor allí en el suelo, otra vez, con una ternura exquisita, como si no hubiera un mañana. Que casi podría decirse que no lo hay, porque se va y eso empieza a dolerme en el pecho. Así pasamos la noche entera, devorándonos el uno al otro y arañándole los segundos al reloj que parecía correr más rápido que nunca. No sabíamos cuánto tiempo estaríamos separados y, ni tan siquiera teníamos, una relación bien definida entre nosotros. Simplemente nos estábamos conociendo y, en ese punto, la distancia podía jugar en nuestra contra.


   

    Me sentía feliz como no me había sentido en brazos de ningún otro hombre y, sin embargo, la tristeza empezaba a invadirme horas antes de que se fuera.


   

    De madrugada caímos dormidos uno en brazos del otro, mientras el sol empezaba a anunciar que había llegado el día de la despedida.


   

    Nos tomamos el día con mucha calma y amanecimos temprano, robando tiempo al sueño para poder empacharnos el uno del otro. Desayunamos tostadas y café. Hicimos el amor en la ducha, en el salón, en la habitación, en la cocina,… vamos que no quedó rincón de su casa, que no fuera testigo mudo de nuestra arrebatadora pasión. Cuanto más corría el reloj, con más ansia nos buscábamos; como si el estar fundidos en uno, pudiera evitar el amargo trago.


   

    Yo me sentía como antaño, cuando se te iba el novio a la mili y todo era una tragedia: la vida de aquel tenía que hacer un paréntesis y eso incluía novia, trabajo y lo que fuera. Las parejas se despedían el día de la marcha de los militares, en la estación de ferrocarril de Logroño, y las niñas, porque eso éramos y ellos niños, llorábamos desconsoladas porque nuestros amores se iban por un año. Aquella estación contemplo abrazos interminables, lágrimas amargas y montones de historias que nacieron al abrigo de la mili.


   

    Cuando llegó la hora de ir a la estación, los dos recorrimos el trayecto en silencio, cada uno sumido en nuestros pensamientos y con miedo de afrontar la despedida. El nudo de mi garganta apenas me dejaba respirar. No quería llorar comportándome como una persona inmadura, pero el sentimiento de que no le iba a volver a ver, no me abandonaba desde su frase de la noche anterior: “el poco tiempo que nos queda…” había dicho. Ahora esa frase dolía mucho más, cuánto menos tiempo quedaba.


   

    Los días que habíamos pasado juntos habían sido maravillosos, él ha hecho que mi coraza empiece a reblandecerse y se me hace difícil no saber cuándo volveré a estar en sus brazos, que se han convertido en una droga para mí. Me ha hecho experimentar cosas que jamás sentí con nadie y despertó sentimientos en mí, que ya no creía que se pudieran volver a despertar.


   

    Los pasajeros ya estaban subiendo al autobús cuando llegamos a la estación; habíamos apurado hasta el último minuto para hacer el amor una vez más, y casi era mejor no tener mucho tiempo para despedirnos, porque yo empezaba a dudar de si sería capaz, de aguantar las lágrimas hasta que se fuera.


   

    -Te llamaré siempre que pueda -dice abrazándome con fuerza.


   

    -Vuelve pronto, te estaré esperando…


   

    Y con un profundo y apasionado beso, subió al autobús, dejándome allí sin saber muy bien qué hacer y con todas las emociones del mundo, empujando por salir del atasco que tenía formado en la garganta. Decidí marcharme sin esperar a que saliera el vehículo, que ya había cerrado sus puertas. Ya no puedo verle, porque los cristales son tintados y no quiero que me vea llorar.


   

    Cuando salgo de la estación de autobuses y me meto en su coche, que me ha pedido que se lo deje en casa cuando me vaya bien, lloro desconsoladamente y por fin, el nudo de mi garganta explota hacia afuera; no puedo parar de llorar.


   

    Lloro sin entender el alcance de mi llanto, durante cinco minutos y cuando voy a buscar un cigarrillo para calmarme, me doy cuenta de que no tengo tabaco. Es domingo por la noche y la mayoría de los bares están cerrados, o cerrando. Encuentro uno que, aunque tiene la persiana a medio bajar, me permite comprar tabaco. Creo que les doy pena porque debo de tener una cara de aúpa. El tipo de la barra me mira con mala cara, porque encima no tengo cambios y ya están recogiendo. Enciendo uno de vuelta en el coche y miro como se aleja el humo, mientras vuelven a rodar lágrimas por mis mejillas y me siento como una niña a la que le han quitado los juguetes de reyes.


   

    Me voy a casa pensando que me refugiaré en mi familia y en mi huerta para distraerme.


   

    Subo a mi cuarto y me pongo Passenger , recordando todo lo que él me hace sentir. Y ahora cuando tengo que dejarlo marchar, como dice la canción, “sólo sabes que la quieres cuando la dejas ir….y la dejas ir” y me doy cuenta de por qué decía yo, que a mí del amor que no me hablen.


    

  


  
    


   

    Capítulo 14


   

    En los días siguientes, entre mi madre y mi hermana se encargaron de que no me diera tiempo a pensar mucho en Freddy, organizando todo tipo de actividades. Si bien es cierto que, nos llamábamos todos los días por teléfono, nos enviábamos mensajes de texto y, por las noches, escuchábamos juntos música a través de Spotify hasta muy tarde. Con las letras de las canciones, nos expresábamos sentimientos que no queríamos pronunciar, porque eran demasiado dolorosos. Escucharle tan cerca y no poder verle, y sobre todo tocarle, empezaba a ser muy difícil.


   

    Cada mañana, al despertar, encontraba mensajes de buenos días tales como:


   

    “Buenos días, princesa de mis sueños. Espero que hayas dormido bien soñando conmigo, te extraño baby.”


   

    Y por las noches, nos daban las de la canción de Sabina, descubriéndonos música y jugando con ella, como no pensé que se podría disfrutar.


   

    -Escucha esta -susurra al otro lado de la línea.


   

    “Quiero hacerte un regalo 

    Algo dulce , Algo raro… 

    No un regalo común 

    De los que perdiste, o nunca abriste 

    Que olvidaste en un tren, o no aceptaste... 

    De los que abres y lloras 

    Que estas feliz y no finges 

    Y en este día de septiembre 

    Te dedicaré 

    El regalo más grande 

    Quiero entregar tu sonrisa a la luna y que 

    De noche, que la mire, pueda pensar en ti 

    Porque tu amor, para mi es importante 

    Y no me importa lo que diga la gente 

    Porque 

    Aun en silencio sé que me protegías y sé 

    Que aun cansada tu sonrisa no se marcharía 

    Mañana saldré de viaje y me llevare, tu presencia 

    Para que 

    No se vaya y siempre vuelva 

    Mi regalo más grande… 

    Mi regalo más grande... “


   

    -Freddy…-suspiro.


   

    ¡Cómo no me voy a enamorar de este hombre, si a pesar de estar tan lejos y no tocarme, me lleva a las nubes sólo con una canción! Me doy cuenta que para mí, la música quedará unida a él de por vida, como el buen café va unido a un cigarrillo. Creo que no podré volver a escuchar una canción sin pensar en él; que de seguro, la hemos escuchado o bailado juntos y, si no, nos la habremos dedicado.


   

    -¿Cuándo vuelves? -Pregunto mimosa- Tengo muchas ganas de bailar contigo…


   

    -Eso quisiera yo saber, cariño -contesta apesadumbrado.- Aunque yo tengo ganas de otras cosas contigo…-su tono se vuelve más grave- dime qué llevas puesto Cenicienta…


   

    -¿Quieres jugar bombón? -saco mi tono más sensual.


   

    -Mmmmm contigo siempre baby…


   

    -Está bien… cierra los ojos y déjate llevar por el sonido de mi voz… ¿listo cielo?


   

    -Preparadísimo….-su voz es ronca y ansiosa.


   

    -Imagina que llego y me coloco delante de ti…con un camisón de seda cortito… de tirantes….color rosa clarito…y bailo moviendo la falda y las caderas sensualmente…me doy la vuelta… y te muestro descaradamente el trasero… y tú, me das una cachetada….


   

    -Eres mala baby….- le oigo sonreír.


   

    -¡Oh! No imaginas lo mala que puedo llegar a ser….-prosigo con el juego- ahora… de frente a ti… me quito lentamente el camisón y me arrodillo entre tus piernas…te acaricio por encima del pantalón… la entrepierna…puedo notar la presión en los botones…


   

    -Sí cielo, me aprieta mucho…


   

    -¡Quítatelos! -Ordeno y espero, escuchando como me obedece- ¿Ya está bombón?


   

    -Si….estoy…


   

    -Ahora cógela, e imagina que son mis manos, las que suavemente la van meciendo…así, despacio… arriba…abajo… ¿lo sientes amor? ¿Me sientes contigo? ¿Sientes cómo te estoy masturbando?


   

    -Baby….-su voz empieza a sonar agitada.


   

    -Bien…porque ahora… -digo dispuesta a rematarlo- me la voy a meter entera a la boca…. notarás el calor y la humedad de mi boca, rodeándote y chupándote. Así…bombón…un poco más deprisa….-le oigo jadear- imagina que me siento a horcajadas encima de tus piernas… y lentamente,… voy metiéndola en mí…ahora me tienes entera…disfrútame honey…cabalgo sobre ti, notas lo mojada que estoy… ¿lo notas cariño?


   

    Escucho mi canción favorita, que es ese sonido tan peculiar, que mi bombón emite cuando ha alcanzado su clímax. Sonrío como la ganadora de una carrera. No puedo describir lo poderosa que me siento, teniendo el control del placer de semejante macho. Soy como una diosa.


   

    -Cenicienta… ¡Eres la ostia! -dice feliz.


   

    -¡Me debes una príncipe! -apunto más que triunfal.


   

    El viernes por la mañana, mi madre me despierta con ese desayuno que sabe que me encanta, en la cama.


   

    -¡Buenos días alcachofita! -dice abriendo la persiana.


   

    -Amatxuuu -protesto- un poquito más…


   

    Deja la bandeja en la mesilla y se lanza a hacerme pedorretas. Desde pequeñas, nos sopla en la barriga haciendo mucho ruido y a nosotras nos hace muchas cosquillas. Lo llamamos pedorretas y a mí me encantan las del cuello porque las de la barriga, me dan mucha, mucha risa. Así que despierto ya, partiéndome.


   

    -De eso nada chavalita, que vengo a decirte que me muero de ganas de salir de juerga con mis niñas. Hace mucho que no salimos las tres solas. Así que no protestes, que nos vamos a pegar el día entero de chicas y por la noche…vamos a ir ¡al karaoke!


   

    -¿Al karaoke? No puede ser, es muy temprano para eso ama.


   

    María entra en la habitación y se tira encima de mi cama, donde está sentada mi madre también, haciendo una de las suyas: salta y al mismo tiempo, le pega con la mano a la bandeja de la mesilla, que sale despedida por el aire, desparramando todo el desayuno por la cama.


   

    -Ayyyy… ¡que me quemo! Amatxuuuu


   

    Ya se formó el lío y María como siempre:


   

    -¿He sido yo? -dice poniendo cara de niña traviesa.


   

    -¡Tata! Joder que me has quemado con el café.


   

    La rubia pone cara de ya estamos otra vez, pero no puede evitar reírse. Ya estamos acostumbradas a las catástrofes efecto dominó que ocasiona. Cuando vivía en el zulo y venía a verme, siempre acababa rompiendo algo, o haciendo el aspersor y ensuciándome la cocina el día que la había limpiado, etc.


   

    Cuando era más pequeña las liaba pardas porque nunca miraba por dónde iba; con lo cual se tropezaba con el cable de la lamparita de leer, que al caer le tiraba la copa a mi padre, que leía en el sillón y al que acababa cayéndole todo encima. Éste a su vez, lo pagaba con mi madre porque mi hermana corría que se las pelaba, eso sí. Con los años y, cuando ya no tenía escapatoria, empezó a utilizar la frase que sacó de una teleserie americana: “¿He sido yo?”


   

    Me voy a la ducha y dejo a las dos tratando de arreglar el desaguisado de María.


   

    Al final consigo desayunar, que casi me como a mi hermana por tirarme el más preciado café, el primero y llamo para reservar spa y masajes para las tres; una vez confirmado, salimos directas al centro comercial, dispuestas a comprarnos un montón de cosas y a pasarlo bien.


   

    Como siempre que nos juntamos las tres, vamos riéndonos por todos lados y la gente nos mira como si fuera lo más extraño. Para nosotras es lo normal. Entramos a una tienda porque María necesita unos sujetadores y se mete en el probador con cuatro o cinco modelos. Empieza a probarse y el primero, que es uno sin tirantes, le queda pequeño y las tetas se le salen por encima, de manera que parece que le hayan puesto una bandeja debajo. La carcajada nuestra retumba en toda la tienda cuando corre las cortinas para que la veamos, y una dependienta se nos acerca alarmada por el escándalo. Es una chica menudita, rubia y de tez muy blanca y pecosa, que exhibe un avanzado estado de gestación. Lleva un peto vaquero de premamá y una camiseta blanca de manga corta, por debajo.


   

    -¿Puedo ayudarlas en algo? -dice al acercarse.


   

    Mi madre y yo estamos llorando de la risa por el cuadro de mi hermana que, al mirarse en diferente perspectiva, no tiene el mismo espectáculo que nosotras.


   

    Yo sin parar de reír, le hago un gesto a la dependienta con la cabeza y ésta, asoma su cabeza al probador, estallando en una sonora carcajada cuando ve a María de semejante guisa.


   

    Mi hermana se empieza a mosquear, la dependienta retoma la compostura y, muy profesionalmente, le ayuda a encontrar el que mejor le vaya.


   

    -Desde luego tata, este lo guardamos con tus momentos memorables -le digo cuando salimos de la tienda, todavía riéndonos.


   

    -Indudablemente. ¿Habéis visto cómo nos miraban el resto de dependientas? -dice la rubia.


   

    -Pues yo sigo sin encontrarle tanto chiste -protesta la afectada.


   

    -¡Toma claro! -Apunto- si te llegas a ver de frente…


   

    En esto que caminábamos por el centro comercial, una mujer que estaba explicándole algo a otra, suelta la mano gesticulando y ésta, va a parar en un sonoro guantazo en la cara de María. ¡Madre mía como sonó aquello!


   

    Yo miro el cuadro anonadada y de nuevo, me da el ataque de risa. Las tres nos reímos sin parar mientras la mujer, que tiene el mayor apuro del mundo, se excusa ante mi hermana diciendo que ha sido un accidente. La situación es muy cómica.


   

    Nos dirigimos a comer algo a uno de los restaurantes del centro.


   

    -Bastará con unas ensaladas o algo ligero, porque luego toca agua y no quiero que nadie salga con dolor de barriga -apunta la rubia en su papel de madre.


   

    Nos relajamos de lo lindo en el spa y posteriormente, con los masajes de chocolaterapia que nos aplican. Cerca de las ocho de la tarde, salimos de allí duchadas y arregladas como princesas, para disfrutar de la noche andaluza.


   

    Para empezar vamos a comer unos pescaítos fritos, acompañados de unos crianzas; que hoy hemos salido de finas y no hemos comido mucho. Ijada de atún, queso con anchoas y unos chocos, son suficientes para quedar repletas y toca buscar un lugar donde tomar la primera tranquilamente. Ocupamos una mesa en la terraza del “Bogambilia” y pedimos un mojito, que los hacen buenísimos.


   

    -Oye María -digo pensativa- ¿tú has conseguido saber en qué trabaja Alex?


   

    -Sí, trabaja como Freddy en una empresa que se dedica a comprar y vender.


   

    -Ya, ya pero…concretamente ¿qué empresa? ¿Qué compran o qué venden? -insisto.


   

    -Hombre pues eso….la verdad no lo sé. Tampoco hemos hablado tanto de trabajo pero, ¿por qué lo preguntas Eva? ¿Qué importancia tiene?


   

    -No, por nada. Es sólo que… ¿recuerdas el día que estábamos cenando con Jimena y apareció aquel tipo?


   

    -¿Qué tipo? -dice mi madre.


   

    -Sí claro -me contesta María.- Parece ser, que el ex de Jimena es un delincuente -explica a la rubia- y debe ser de lo peorcito porque su aspecto, daba miedo la verdad. El caso -prosigue- es que el día que salimos a cenar, el tipo se presentó en el restaurante intimidando a Jimena. Con tan buena suerte que, cuando parecía que el tipo la iba a montar gorda, apareció una patrulla de la policía en el local y se marchó como alma que lleva el diablo.


   

    -Sí pero, lo extraño -sigo pensando- es el comportamiento que tuvo Freddy, que parecía querer esconderse de él.


   

    -¿Estás pensando que se conocen? -pregunta la rubia leyéndome el pensamiento.


   

    -No lo creo pero…se me hace raro que tampoco han hablado nunca muy claro de su trabajo y…eso de comprar y vender…teniendo en cuenta que el ex de Jimena está metido en drogas…


   

    -¡No me lo puedo creer Eva! ¡Estás mal de la olla! -grita María- ¿Estás insinuando que nuestros chicos están metidos en contrabando de drogas? Por favor -dice haciendo un gesto con la mano hacia abajo- estás fatal de lo tuyo chica.


   

    -No sé María, -me defiendo- sólo digo, que hay cosas que me resultan extrañas.


   

    -Estoy de acuerdo con Eva -resuelve Esther- si esos chicos no hablan claro del trabajo, y sólo os han dicho que compran y venden; si Eva dice que su comportamiento frente al delincuente es extraño, y… ¿ese viaje? -Continua- tampoco te dijo siquiera a dónde iba ¿no?


   

    -No -musito atando cabos a la velocidad del viento.


   

    -Pues aquí hay algo que huele mal, está claro -sentencia ama.


   

    No es por nada pero, cuando mi madre dice algo por bruto que parezca, tarde o temprano acaba por ocurrir. Aunque pasen muchos años. Es cuestión de paciencia.


   

    El corazón se me acelera y un escalofrío me recorre el cuerpo dejándome una extraña sensación. No, no; ni puedo ni quiero creer, que mi Dios del sexo vaya a ser un narcotraficante. De seguro mi hermana tiene razón y a mí se me ha pasado la olla de vueltas. Estoy peor de lo mío. Sacudo la cabeza en un intento por sacar todas las miradas y frases, que en algún momento me parecieron perdidas y, ahora de pronto, cobraban todo el sentido del mundo en mi cabeza, como cuando empiezas a ver el final del puzle. Apenas te quedan un par de piezas o tres por encajar, pero ya se adivina perfectamente el cuadro.


   

    Cambiamos de aires, con la esperanza de cambiar mis pensamientos también. Le envío un mensaje:


   

    “Te echo de menos…”


   

    Para darle gusto a mi madre, que le encantan, entramos al karaoke dispuestas a dar la nota; aunque para eso a nosotras, no nos hace falta ni abrir la boca.


   

    Tres horas después de haber vuelto loco hasta el micrófono, y un poco afectadas por el alcohol, salimos a pasear para coger un poco de aire fresco. No hemos parado de reírnos y el dolor que tengo en el abdomen es para tomar agua con azúcar. Vamos paseando, charlando, tomando el fresquito y dejando que la respiración vuelva a la normalidad; cuando la rubia menciona el episodio del sujetador que habíamos presenciado por la mañana y las tres como tontas, nos sentamos de la risa en un jardín que estaba a nuestro lado. Mi madre y yo tratábamos de explicarle, con graciosos gestos, lo que nosotras habíamos visto y claro jiji, jaja, jaja, jiji, terminamos tumbadas de la risa en el césped, cuando suena mi móvil:


   

    -¿Baby? -es Freddy.


   

    -¿Sí amor? -digo sin parar de reírme ante los gestos de las otras dos.


   

    -¿Dónde estás Eva? -Está muy nervioso- ¿Y con quién?


   

    -Bueno, bueno -le digo poniéndome en guardia- menos lobos caperucita, que yo a ti no te pregunto tanto.


   

    -Eva, por favor -suaviza el tono; mucho- dime dónde estás.


   

    Yo me parto porque mi hermana se ha puesto a mear detrás del árbol, que tenemos a unos dos metros de nosotras.


   

    -Eva…-insiste.


   

    -Vale, vale -digo- a ver…espera…


   

    Comienzo a moverme porque realmente, no tengo ni idea de dónde estamos. Giro la cabeza en ambas direcciones buscando alguna referencia y, de pronto, a mi derecha veo un edificio; ya está, esto seguro que lo conoce:


   

    -¡Estamos en el cuartel de la Guardia civil! -exclamo como si fuera la respuesta de un concurso.


   

    -¿La Guardia civil? -grita- pero Eva ¿qué has hecho?


   

    -¿Yo? Nada agente, yo no he hecho nada -bromeo dentro de mi etílico estado- ¡A mí que me registren! -me parto con lo graciosa que soy cuando me pongo.


   

    -Eva déjate de bromas por favor, dime por qué estas en el cuartel.


   

    -Que no, que no estoy dentro del cuartel -explico al fin- que estoy con mi madre y mi hermana, en el jardín de al lado del cuartel de la Guardia civil. Estamos aquí sentadas echándonos unas risas.


   

    -¿Habéis bebido?


   

    -Bueno -contesto entre risas- ya tu sabes mi amol…es noche de chicas.


   

    -Eva es tarde y creo que habéis bebido bastante. Voy a llamar a Alex, para que vaya a recogeros inmediatamente y os lleve a casa -dice muy serio.- Por favor, no os mováis de ahí y dile a María que encienda el móvil, que Alex lleva toda la noche llamándola.


   

    -Ok como quieras bombón. María que enciendas el móvil -digo colgando- que te está llamando Alex todo el día.


   

    -¡Mi móvil! -Exclama- ¡Me lo he dejado en el spa!


   

    Apenas diez minutos después, Alex estaba ante nosotras en su BMW granate y nos llevó a casa. Lo agradecimos en el alma, porque la verdad estábamos muy cansadas, después del largo día de chicas y bastante perjudicadas.


   

    Al llegar, ama y yo dejamos a la parejita a solas para que se despidieran y nosotras, nos fuimos a la cocina para tomar la última.


   

    -¿Sabes cariño? -Dice ama preparando dos Martini- A mí no puedes engañarme y sé que te has enamorado de ese chico, te lo veo en los ojos mi niña. Y aunque sé que tienes un miedo espantoso a sufrir otra decepción, déjame decirte que aunque te lleves todas las del mundo, nunca debes de perder la esperanza de saber que, en algún sitio del mundo, hay un hombre tan perfecto como tú cielo. Y yo estoy completamente convencida de que lo vas a encontrar…si es que no lo has encontrado ya -termina dándome un beso en la frente.


   

    -Como siempre, el tiempo lo dirá rubia. ¿Chin chin? -digo levantando mi copa.


   

    -Porque pronto tengas a tu amor… a tu lado -brinda.


   

    Me costó mucho dormirme porque tenía en la cabeza dando vueltas, la conversación que tuvimos  en la terraza del "Bogambilia". No puedo creer que mi chico esté metido en esas cosas. Nada en él me lo indicó nunca, más bien al contrario; exceptuando cuando estábamos solos, en general era muy correcto y de sólidos principios. Si bien es cierto que yo, poco sabía del hombre, que me había encandilado entre su cuerpo y su pasión.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 15


   

    Unas semanas después, María y mis padres ultimaban los detalles de su regreso. Mi hermana tenía que trabajar, porque le habían solicitado para hacer una exposición en Bilbao y tenía que preparar las fotografías. Joserra, mi padre, tenía gestiones que hacer y, aunque la relación con Antonio era estupenda, echaba de menos a su cuadrilla y su Bilbao natal, del que siempre estuvo enamorado. Mi madre por su parte, quería retomar sus clases de teatro y, aunque se hubiera quedado con mucho gusto, tampoco hubiera aguantado separada de mi padre mucho tiempo.


   

    Yo, por el contrario, me había acostumbrado al sexo telefónico y a dormir poco, por pasarme las noches jugando con mi amor por teléfono, o por internet. Nos mandábamos mensajes todo el día y eso aplacaba en parte, el vacío de la ausencia. Ambos sabíamos que estábamos ahí para el otro y eso, nos daba algo de tranquilidad.


   

    Alex quiso ofrecerles una despedida, organizando una cena en su casa. La relación con María se había consolidado bastante, en las semanas que ella había estado en Conil y, afortunadamente, él no tuvo mucho trabajo en esas semanas. Además Alex, tenía especial interés en conocer a sus futuros suegros y como María nunca encontraba el momento, pues lo fabricó él.


   

    Así que a las nueve de la noche, llegamos al maravilloso cortijo de Alex, en el que yo había estado con María un par de veces más, después de la fiesta de aquella noche a la que acudí con Jimena. Mi padre se había puesto su traje de las ocasiones porque no encontró momento para salir de compras, ya que estaba liado con Antonio todo el día. Ama eligió un traje de chaqueta y pantalón en tono oscuro, con una camisa blanca y unos collares largos a juego. Remató el conjunto con un recogido y un postizo. Estaba preciosa.


   

    María dejó pasmado a su chico, con un vestido de tirantes granate hasta los pies y con un escote de vértigo en la espalda. Yo me puse unos vaqueros y una camisa de color rojo, no tenía ganas de complicarme la vida; al fin y al cabo, yo ya conocía a Alex.


   

    Nos recibió con unas copas de champán semiseco, eso sí; que mi padre y yo somos fieles al semi. Y una vez hechas las presentaciones formales, pasamos a un salón donde había preparada una mesa enorme, a la que no le faltaba de nada.


   

    En ese momento se incorpora a la estancia una mujer rubia; un momento… ¡yo conozco a esta tía! ¡Es la rubia! ¡La que estaba con Freddy el día de la inauguración del “Azúcar”!


   

    Alex se acerca a ella y cogiéndola por la cintura anuncia:


   

    -Familia, os presento a mi hermana Patty.- ¡Su hermana!


   

    Patty es una mujer rubia, de melena lisa por los hombros y muy pecosa. Sus ojos son del mismo azul que el de su hermano. Habla mucho, porque inmediatamente estampa dos besos a cada uno, y comienza un discurso personal, en el que nos cuenta que es diseñadora de vestuario para películas y obras de teatro. No en vano lleva un modelito de infarto. Es un vestido negro, de cuello halter, sin mangas, largo hasta los pies pero con una abertura que deja totalmente al descubierto su pierna derecha. En la parte izquierda, debajo de su pecho, dos aberturas redondeadas dejan ver parte de su perfecto abdomen. Vamos que en un momento y de golpe, se metió a mi madre y a mi hermana en el bolsillo. ¡Pues no tira la tele ni na!


   

    Yo soy una escritora rara, escribo para mí. No me gustan ni me han gustado nunca los favoritismos. Además, sigue sin hacerme demasiada gracia la rubia, la verdad. Por simpática que sea, que lo es.


   

    Alex y mi padre encontraron su nexo en los coches. Aita de joven fue piloto de rallyes de tierra y, cuando ya no pudo correr más, dedicó su vida a comprar, vender o alquilar coches. Se le notaba que disfrutaba con la conversación y que Alex le había caído muy bien. Cosa que no es de extrañar, porque este chico tiene un saber estar y una clase, que denotan que su educación es exquisita. Eso se refleja también en Patty, aunque ella es más dicharachera. Se llevó la chispa que le falta a su hermano, que es más bien serio. Al final, me va a acabar cayendo bien.


   

    A lo largo de la velada descubro que es cinco años mayor que yo, puesto que es lo que le lleva a Alex, que es quinto mío. Vive entregada a su trabajo desde que se separó de un impresentable, que llevaba dos años manteniendo una relación paralela, con otra bastante más joven. Cuando Patty se enteró, le puso de patitas en la calle y nunca más quiso saber de hombres. Eso me tranquiliza y veo que esta mujer y yo, tenemos más en común de lo que hubiera creído en un principio. A partir de ahí, se entregó a su carrera profesional y ésta, sí supo recompensarle las horas que le estaba regalando de su vida.


   

    Escuchándola pienso que debería empezar a escribir, ahora que mi familia se vaya y me quede sola. Decidido, empezaré a trabajar de una vez y así, también se me pasará antes el tiempo. Para cuándo me quiera dar cuenta, seguro que Freddy está de vuelta rompiéndome la ropa. Nota mental: hacerme con una buena previsión de tangas para cuando vuelva.


   

    La velada transcurre a las mil maravillas. Todos están encantados, y Patty se ha encargado de amenizarla contando millones de historias del mundo del espectáculo. No se puede negar que esta chica es la alegría de la huerta.


   

    Cerca de las tres de la madrugada, nos despedimos dejando a María en casa de Alex; al fin y al cabo, es su última noche juntos.


   

    Antes de acostarme miro el móvil y me doy cuenta de que no tengo ni un mensaje, ni una llamada; nada. Me extraña mucho que Freddy no haya mandado ni siquiera un mensaje, pero pienso que quizá el trabajo no le ha permitido hacerlo. Aunque ya es muy tarde y no se me ocurre nada bueno, que se pueda comprar o vender a esta hora. No puedo dormir. Me levanto y bajo a la cocina a beber un zumo y a fumarme un cigarrillo. Hace calor dentro de casa y decido salir al jardín. Me siento en el balancín mientras trato de ordenar las piezas en mi cabeza. Repaso mentalmente cuándo fue la última vez que tuve noticias de él. Esta mañana me envió un mensaje de buenos días y desde entonces, no hemos vuelto a hablar. Desde que se fue hace ya casi dos meses, nunca había estado tantas horas sin dar señales de vida. Tampoco son tantas, pero se me hace extraño.


   

    Sumida en mis pensamientos mientras me columpio, me sobresalta un ruido en el exterior e inmediatamente, detengo el balancín y me mantengo alerta, conteniendo hasta la respiración para agudizar el oído. No se oye nada; vuelve a mi mente el día que estaba en el balcón por la noche y vi una sombra salir corriendo. ¿Me estarán siguiendo? ¿Alguien se habrá enterado de lo de la primitiva y me están siguiendo?


   

    Siento miedo y no puedo evitar pensar que si Freddy estuviera aquí, me haría sentir más segura. Por si acaso decido hacer lo de la otra vez aunque, en esta ocasión no tengo el móvil conmigo, ni cerca. Aún así, haciendo gala de mi valentía, grito en la noche:


   

    -¿Hay alguien ahí? -¡Dios! Esta frase en las películas, se dice siempre antes de que pase algo malo.


   

    Me gustaría ser más cobarde, pero la chulería me viene de serie y no la puedo evitar, hasta en esta situación.


   

    -Voy a llamar a la policía, ¿me oyes maldito fisgón? -grito.


   

    Se encienden las luces de mi casa y mis padres bajan a todo correr, gritando a su vez por la escalera:


   

    -¿Qué pasa Eva? ¿Estás bien hija?


   

    -Sí aita, -contesto gritando- es sólo que parece que tenemos visita.


   

    Los dos llegan a mi lado y en ese momento, los tres vemos la misma sombra de la otra vez, saliendo por el mismo recorrido.


   

    -Hay que llamar a la policía Eva -dice mi padre.


   

    -Sí, sabe Dios quién puede ser; pero si no es la primera vez Eva, hay que ponerse en guardia -dice ama.


   

    -¿No es la primera vez? -pregunta mi padre, que nunca se entera de nada.


   

    Entramos los tres a la cocina y le informo a mi padre de lo que ocurrió la vez anterior.


   

    -No me voy tranquilo Eva, ¿y si vuelve ese degenerado cuando estés sola? -está preocupado y piensa en alguna solución.


   

    -Aita, no te preocupes. Si quieres, para que te quedes más tranquilo, le diré a Antonio y a Carmen que se queden unos días aquí a dormir ¿te parece?


   

    -Me quedo mucho mejor, hija. No quiero que te pase nada malo -dice besándome la frente.


   

    -Tú sabes que yo puedo defenderme solita perfectamente -protesto.


   

    -Si cariño, pero si estás acompañada mejor -sentencia la rubia.


   

    -Y ahora vamos a descansar, que mañana por la mañana tú y yo vamos a ir a comisaría -concluye mi padre.


   

    Y así lo hicimos; después de desayunar fuimos a comisaría a poner la denuncia.


   

    A mí me parece increíble, que este hombre que tenemos delante y que lleva media hora, buscando una tecla en el teclado del ordenador, sea policía. Si no encuentra una tecla en un teclado, ¿encontrará a un ladrón? ¿O será que dejan a los más torpes para estas cosas? Todo sea porque mis padres se queden más tranquilos, aunque con esta representación de la ley, no sé si alguien se podría tranquilizar. Lo peor, es que me consta que en casi todas las comisarias del país, hay un tipo así tomando declaraciones.


   

    Tres horas después, salimos de la comisaria con el tiempo pegado al culo hasta el aeropuerto, donde nos esperan Alex y María comiéndose a besos. La despedida obligatoriamente es muy rápida, porque el resto de pasajeros ya están embarcando. Mi familia, como siempre, dando la nota; vendrá un coche del servicio interno del avión para llevarles. Son los últimos en subir al aparato. Casi pierden el vuelo.


   

    Alex me lleva de vuelta a casa una vez que se han ido. De pronto me siento muy sola, pero aprovecho la ocasión para interrogar a mi nuevo cuñado. Porque ya es oficial ¿no?


   

    -Oye Alex -digo como si tal cosa- ¿Sabes algo de Freddy? No he tenido noticias suyas desde ayer por la mañana y estoy algo preocupada -explico.


   

    -La verdad Eva, no sé mucho. La empresa para la que trabajamos es muy estricta en cuanto a seguridad; por lo del espionaje industrial y esas cosas, -me dice- casi nunca sabemos en qué está trabajando el otro, a menos que sea algo en común.


   

    -Ah -digo pensativa.


   

    -No te preocupes Cenicienta, -bromea- estará bien, seguro. Sabe cuidarse, te lo prometo.


   

    -Si tú lo dices…-me hundo en el asiento del coche dejándome llevar por la música de Bon Jovi que nos acompaña. Su canción “Bed of roses”, me trae el recuerdo de las noches que pasé con Freddy y, una punzada en el bajo vientre, me hace saber lo mucho que le echo de menos.


   

    Cuando llego a casa, Carmen me explica que ya se han acomodado para quedarse unos días. Andrea parece contenta con el cambio. Aunque su madre dice que en una semana, tendrán que volverse para su casa, porque sus suegros están muy mayores ya. Viven al lado de ellos porque eso les facilita mucho la tarea de ayudarles, pero sin que pierdan su independencia. Carmen me cuenta que siempre se ha llevado muy bien con los padres de Antonio. Yo le aseguro que no pasará nada, que se vayan cuando quieran hacerlo y que, de seguro, es algún mirón al que la policía cogerá enseguida.


   

    La semana transcurre tranquila en la casa, salvo porque sigo sin noticias de Freddy y estoy empezando a desesperarme. Es muy raro que de repente haya dejado de dar señales de vida. Tiene el móvil siempre apagado. Doy fe, porque he intentado llamarle un millón de veces. No se conecta a internet y parece que se lo hubiera tragado la tierra.


   

    Yo no paro de preguntarme, qué tipo de trabajo se puede tener, que te obligue a desaparecer del mapa de esa manera. Y con tanto secretismo. Las dudas acerca de sus sentimientos empiezan a invadir mi corazón, que ya ha comenzado a recogerse de nuevo. De pronto no comprendo nada y empiezo a pensar que me mintió. Que tal vez vivimos dos historias diferentes y no fue sincero respecto a sus sentimientos. Cobra vida la versión acerca de que pueda estar metido en el narcotráfico; después de lo absurdo que me parece todo, cualquier cosa puede tener lógica ya. Esta versión parece encajar a la perfección. Tanto que me asusto sólo de pensarlo.


   

    Recuerdo el montón de palabras que hicieron que cayera a sus pies y cómo sus manos, se adueñaban de cada centímetro de mi piel. Pienso que pueda estar con otra y me duele el corazón. Esa podría ser una alternativa: que hubiera conocido a otra. Lloro; lloro como no he llorado nunca y no encuentro consuelo. Carmen está preocupada porque dice que me estoy quedando muy delgada, que tengo que comer más.


   

    Hablo con Jimena que desde el encuentro con su ex, tampoco ha salido apenas de casa. Ha pedido la baja en el trabajo y no deja a sus hijas ni a sol ni a sombra. Pasa mucho tiempo con ellas en la consulta de Cris, el veterinario. Tampoco ha vuelto a ver a Raúl, a pesar de que éste le ha estado llamando. Nos ponemos al día por teléfono y acordamos que tenemos que vernos para tomar algo y darnos un abrazo de esos, que ella y yo solemos compartir. En los meses que estoy aquí, ella se ha hecho mi inseparable amiga y aunque en ocasiones, estemos días sin saber la una de la otra, sabemos que estamos unidas y que sólo hace falta silbar, para que la otra esté ahí.


   

    No consigo comenzar a escribir nada, sólo lloro y me vuelvo loca dándole vueltas a la cabeza, pensando en qué ha podido pasar para que se haya esfumado así. Me solidarizo con los familiares de los desaparecidos y veo programas en la tele que se encargan de buscar a personas. Lástima que yo no tengo derecho a reclamarlo. ¿O sí? Le recuerdo entre nuestras canciones y bailo agarrada a la almohada, pensando que es él. Lloro más; la almohada nada tiene que ver con sus enormes brazos y su duro torso. Como y duermo poco, fumo y bebo mucho. La balanza está desequilibrada y no soy capaz de salir de la espiral de tristeza, en la que estoy cayendo. Me cabreo con el Universo por haber puesto a semejante hombre en mi camino, por hacerme conocer las mieles del placer, para después arrebatármelo de esta forma tan cruel. ¿Alguien me puede decir qué coño he hecho yo para que me devuelvan esto?


   

    Carmen alarga su estancia porque realmente no me ve bien. Sé que habla con mi madre, aunque ninguna de las dos me lo diga. Todo es tan raro, que nadie sabe qué decirme al respecto. Ni tan siquiera Alex, que me acabara prohibiendo la entrada a su casa, si sigo interrogándole de esa forma. Pero es que necesito respuestas y no las hallo por ningún lado.


   

    Quince días después de la marcha de mi familia, decido que esto se tiene que acabar y que tengo que seguir con mi vida. No falta mucho para Navidad y, teniendo en cuenta lo nostálgica que me pone esta época del año, si sigo así, no sobreviviré.


   

    Las llamadas de Roberto, el asesor del banco que conocí cuando fui a firmar los papeles que envío mi hermana, se acumulaban en el teléfono. No es que tuviera la cabeza para asuntos financieros, pero he decidido hacerme cargo de mi vida y por algún sitio hay que empezar.


   

    Le pido a Roberto que si podemos vernos en mi casa, en vez de en la oficina. De momento me siento segura en mi casa.


   

    Cuando me deprimo, me suele dar una especie de agorafobia por la cual, tiendo a encerrarme en casa y en mi mundo. Todavía no me siento preparada para salir y hacer frente a la humanidad. Además tengo una pinta asquerosa y acabo de darme cuenta, que llevo dos días sin ducharme. Eso sí que es un grave síntoma en mí.


   

    Me ducho y me arreglo para la visita de Roberto. Tampoco es que haya sacado las galas, pero teniendo en cuenta que en los últimos días no he cambiado ni de pijama, los vaqueros y el polo de manga larga ya es toda una vestimenta de lujo.


   

    Carmen preparó algo para picar; ya que Roberto aprovechará esa hora para venir, lo menos que puedo hacer es invitarle a comer.


   

    A las dos en punto llega y le recibo en el salón.


   

    -Muchísimas gracias por venir Roberto ¿Quieres tomar algo? Martini, vino,…


   

    -Un Martini estará bien, gracias. Aunque no puedo abusar porque tengo trabajo por la tarde -dice sonriendo.


   

    Roberto tiene unos preciosos ojos azules que cautivan. Realmente es muy diferente de Freddy en lo que al físico se refiere. Yo dudo que sea capaz de hacer la magia que mi lobo hacía con la ropa.


   

    Tiene una conversación muy agradable y, durante la comida, se interesa por el motivo de mi estado. Le hago un resumen de la breve, pero intensa historia que me tiene en vilo. Este chico me inspira confianza y es muy fácil hablar con él. Tanto, que para cuando llegamos al café, ya le he contado más de lo que debería saber. Supongo que tantos días con voto de silencio, se han roto de forma explosiva.


   

    Él me escucha con mucha atención, sin apartar su mirada azul de mis ojos. Me gusta la gente que te mira a los ojos cuando te habla, le otorga sinceridad. Y en un momento de la conversación, me sorprende proponiéndome tomar algo, después de que termine de trabajar.


   

    -¿Qué puedes perder? -Suplica.- Te vendrá bien airearte un poco.


   

    Junta sus manos en un gesto de ruego y pone una mirada tierna e infantil, que me impide decirle que no.


   

    -Bueno pero sólo una y luego me dejas en casa ¿vale?


   

    -Sólo las que tú quieras Eva, te lo prometo -junta sus dedos para que corte. ¡Qué mono!


   

    -Te recojo a las seis, ponte guapa -dice besándome el dorso de la mano.


   

    Resoplo. Ya me está dando pereza sólo de pensar que tengo que arreglarme. Pero tengo que sacar fuerzas de flaqueza y agarrar la mano que Roberto me está tendiendo.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 16


   

    La tarde con Roberto fue maravillosa, la verdad. Por momentos consiguió, que me olvidara de mi tristeza y me descubrió parajes maravillosos de los alrededores. Es un hombre muy alegre y lleno de juventud. De cada cosa, saca un chiste y me roba una sonrisa. Al principio me cuesta, pero es imposible no reírse con él y termina por arrancarme carcajadas. Tiene una gracia andaluza que no se puede aguantar.


   

    Me enseñó diferentes acantilados, con unas vistas dignas de pintar al óleo y calas tan blancas como desiertas. Ya me había avisado que cogiera el bikini, por si acaso, y yo por encima le había combinado un vestido playero y unas chanclas. ¡Mis inseparables chanclas! Las adoro por ser el calzado que me permite ir lo más descalza posible, que es como a mí me gustaría ir por el mundo.


   

    Me sorprendió verle sin el formal traje de corbata, cuando llegó a buscarme. Llevaba unos shorts estampados, con una camiseta más bien ajustada, del mismo tono que sus ojos. Y más me sorprendió el coche que traía. Una camioneta americana. ¡Una  Lincoln Mark nada menos! De color negro, divina. Por dentro equipada con lo último en tecnología y, por detrás yo, deseando cumplir uno de mis sueños; que es viajar de pie, como en las películas americanas. Las comparaciones son odiosas lo sé, pero también inevitables. Freddy gana en cuerpo y Rober en vehículo. Lleva chanclas, eso me gusta. Me siento como una mujer fatal y cumplo mi sueño. El viento en la cara, azotando mi pelo me hace sentir inmensamente libre.


   

    En una de esas calas, fui testigo de una puesta de sol espectacular; la cual aprovechamos, para hacernos fotos a contraluz.


   

    -En esta playa hay un punto, -según me explica Roberto, apoyando la cabeza por encima de mi hombro; siento su cuerpo pegado al mío por detrás y me pongo tensa.


   

    -Hay un punto en la caída del sol, que proporciona una luz especial para las fotografías -termina.


   

    Pienso que esto se lo tengo que enseñar a mi hermana y le hablo de ella, para salir del paso.


   

    Nos reímos como niños, posando para las fotos y bañándonos en la playa, a pesar de que el agua ya no está tan caliente. Roberto me coge a hombros como si yo fuera un saco y me tira al agua, para meterse él después. Parecemos dos niños jugando un día de verano y nos reímos mucho.


   

    Definitivamente este chico, es una caja de sorpresas y cuando salimos del agua muertos de frío, saca unas mantas del coche para taparnos y comienza a preparar una hoguera.


   

    No se puede negar que sus treinta y cinco años están curtidos, se le ve muy resuelto. Una vez que tiene el fuego preparado, saca un paquete de salchichas de una nevera, en la que hay además, unas cuantas cervezas.


   

    -¿Te gustan? -Dice enseñando el paquete de salchichas.


   

    Sonríe triunfal porque sabe que ha conseguido sorprenderme.


   

    -No mucho -rio- pero si no hay más lomo… ¡de todo como!


   

    -Uis ¡Cómo ha sonado eso! -dice clavándome su intensa mirada azul.


   

    -Deja, deja Rober ¿te puedo llamar así? -pregunto mientras él sigue con la cena.


   

    -Tú puedes llamarme como quieras, preciosa -su voz es ronca y hace uso de la confianza que ha ido ganando.


   

    Me remuevo al recordar esa palabra en los labios de Freddy. No; está claro que Rober no me hace sentir lo mismo, pero está aquí y, por lo pronto, ha conseguido que salga de casa, que coma salchichas y que me vuelva a reír; que se me estaba empezando a olvidar.


   

    -Mira Rober, no quisiera que te hicieras ilusiones conmigo -me sincero; lo necesito porque se está formando una tensión, que no sé de donde sale pero mejor la corto y me evito problemas.- Te he contado el motivo de mi tristeza y, aunque te agradezco mucho que me hayas hecho pasar una tarde preciosa, no me siento preparada aún para nada más. Es más -digo mirándole con ternura- a mí del amor, que no me hablen que ya he tenido bastante.


   

    Hace un mohín con la boca pero al momento, sus ojos retoman el brillo y dice muy seguro de sí mismo:


   

    -No tengo prisa Eva. -Se toma su tiempo. Yo callo.


   

    - Me gustas -¡vaya! La hora de la verdad- me gustas mucho  -continua. Yo muerta.


   

    - Me gustas desde el primer día que te vi en el banco, y estoy seguro de que, poco a poco, sabré ganarme tu amor. Sólo te pido que me dejes estar a tu lado, como algo más que tu asesor.


   

    -¿Algo más? ¿Algo como qué? -ya me está entrando el pánico.


   

    -Tu amigo, por ejemplo -resuelve sonriéndome.


   

    -Bueno…-vacilo antes de contestar, pero de nuevo me pone esa cara y ese gesto- vale…seamos amigos -resuelvo estirando el brazo para estrecharle la mano.


   

    -¡Amigos! -dice lanzándose a darme sendos besos en las mejillas.


   

    ¡Genial! Tengo un amigo nuevo que sabe hacer hogueras en la playa, para asar salchichas pinchadas en un palo.


   

    -¿Sabes bailar? -pregunto esperanzada.


   

    -Lo justo para defenderme en las bodas -bromea;- ya sabes vals, pasodoble y poco más.


   

    -¿Salsa?


   

    -De queso, mi preferida -suelta una carcajada y observo que tiene una risa preciosa.


   

    Asumo que definitivamente no es lo mismo. Que tal vez nunca más sepa de Freddy y, tal vez, nunca más sea lo mismo con nadie. La tristeza me invade de nuevo.


   

    Por la noche, en la soledad de mi almohada, pienso, comparo, me desespero y, finalmente, lloro de nuevo. Nunca más será lo mismo. A mí del amor que no me hablen.


   

    El tiempo sigue pasando muy despacio y, con él, se van difuminando las imágenes de Freddy en mi mente. Su mirada; esos ojos son los únicos que siguen brillando en mí, con una intensidad abrumadora. Ya no escucho nuestras canciones y he borrado todos y cada uno de sus mensajes: de voz, de texto y los mails. Le borré del Facebook y hasta su número de teléfono borré, con la esperanza de borrar así su recuerdo. Prohibí a todo el mundo que lo volvieran a mencionar, tratando de borrar hasta su nombre.


   

    Aunque por más que borraba y borraba, no terminaba de sacarme ciertas cosas del corazón, y hasta del alma.


   

    Rober por su parte, se deshacía conmigo en detalles, me llamaba a diario y hasta se ocupaba de más cosas de las que le correspondían, en cuanto a mis asuntos financieros. Me ayudó mucho con la compra de las viviendas y se está encargando de promocionarlas para el próximo verano. Durante todo este tiempo, me ha respetado y sé por Jimena, que ha empezado a tomar clases de baile, en el local donde trabaja Raúl.


   

    La relación de éstos se ha enfriado, a la misma velocidad que la amistad entre Jimena y Cris, el veterinario, ha crecido. Las niñas y pasar tanto tiempo allí con ellas, ha hecho que se unan mucho y que Jimena, apenas recuerde los amargos capítulos del impresentable de Jose, su ex. Poco a poco ella también va recuperando su sonrisa junto a Cris.


   

    En varias ocasiones, hemos salido los cuatro juntos y resulta paradójico, que las dos amigas estemos en la misma situación. Bueno la misma no, porque a ella sí que su chico le gusta muchísimo, pero tiene un miedo atroz y además están las niñas como ella dice; no es lo mismo un amigo que un novio. Desde luego el amor es muy complicado. Parece que nunca se den las circunstancias correctas, siempre tiene que haber impedimentos.


   

    Carmen y su familia, también recuperaron su rutina y volvieron a su casa, cumpliendo el horario que teníamos establecido en un principio y que a todos nos iba fenomenal. Volvía a tener intimidad por las noches en casa y lo agradecí tanto, que una de esas noches comencé a escribir.


   

    La mayoría de las noches terminaba escribiendo hasta las tres de la madrugada más o menos, porque escribir es como leer: un poquito más, un poquito más y te acaban dando las tantas. Al final, me acostaba siempre con los ojos escociéndome de la pantalla del ordenador.


   

    Es una de esas noches que salimos los cuatro juntos a cenar, que después de la cena nos vamos al “Azúcar” a bailar.


   

    Entramos al local y distingo a Alex en la barra. Nos acercamos a saludarle y pedimos unos mojitos. Me pregunta qué tal me va todo, mirando a Rober de arriba abajo. No parece gustarle en absoluto y yo le explico que gracias a él, he vuelto a vivir y a sonreír. Ninguno de los dos menciona a Freddy. Es un tema tabú, aunque los dos estemos pensando en la misma persona. Alex hace una mueca que no entiendo bien qué significa. No me importa mucho. He venido dispuesta a disfrutar de la noche y a dejar que Rober me sorprenda, que es lo que suele hacer. El tío se lo curra mucho y a veces, pienso que tiene una imaginación desbordante, o debe de tener una bibliografía para consultar la cantidad de ocurrencias con las que consigue fabricarme ilusión casi a diario. Al final va a resultar que un poco mago sí es. Además ha conseguido que vuelva a escribir.


   

    En un par de ocasiones ha hecho ademán de besarme, pero yo discretamente le he rehuido y él ha sabido respetarme y esperar. Su paciencia conmigo no tiene límites y pienso si no se acabará haciendo daño él mismo, o yo sucumbiré a sus encantos como afirma.


   

    De pronto, no me puedo creer la suerte que tengo. Si hubo, hay y habrá una canción por excelencia, que Freddy y yo bailamos y calentamos hasta la saciedad, esa es “Bailando” de Enrique Iglesias. Estoy completamente segura de que aunque pasen mil años, si cualquiera de los dos la escucha, esté donde esté y con quién esté, recordará al otro. Seguro. Y tiene que sonar justamente ahora.


   

    Apenas empiezo a ponerme mustia de escuchar los primeros acordes, cuando un Roberto emocionado tira de mí hasta la pista, dispuesto a enseñarme sus adelantos en las clases de baile.


   

    Con esa gracia que le pone a todo en la vida, me parto con él. No es que no me guste, o que no valore lo mucho que se esfuerza en conquistarme, es simplemente que ni de lejos me pone a temblar como lo hacía Freddy. Me cuesta comer lentejas cuando me han alimentado con marisco, aunque me gusten las lentejas, que me gustan. ¡Qué le voy a hacer!


   

    Indudablemente Rober ha aprendido a bailar salsa, aunque no tiene ni por asomo la sensualidad o sexualidad, que tenía Freddy moviéndose. Aún así, me agrada mucho que haya aprendido a bailar, sólo porque a mí me gusta. Me agrada tanto, como todo lo que ha hecho en estos meses sólo para mí: me llevó a saltar en paracaídas, a hacer puenting, a correr en un circuito de coches, a dormir bajo las estrellas y a volar en helicóptero entre otras locuras. En cada una de las ocasiones siempre me repetía, llegado el momento de más emoción, la misma frase:


   

    -¡Estás viva Eva! ¿Lo sientes?


   

    Yo siempre asentía, porque realmente así era; entonces él añadía:


   

    -Y yo estoy aquí contigo.


   

    Así, poquito a poco, como un mantra, me hacía saber en cada momento, que él estaba ahí y Freddy no.


   

    Esa noche, yo también estaba más mimosa y nerviosa de lo normal. No sabría describir muy bien el sentimiento que me estaba embargando durante todo el día, pero extrañaba más que nunca unos brazos masculinos.


   

    Me sentía indefensa emocionalmente y necesitaba un refugio que me ofreciera algo de seguridad. Aunque fueran migajas de un recuerdo añejo.


   

    No era muy tarde cuando salimos del local dando por acabada la fiesta. Al llegar, Rober paró el coche delante de mi casa y se bajó para abrirme la puerta del auto, como siempre. Nos situamos al lado de la puerta de mi casa ¡peligro de puerta! Abro y me giro para despedirme, cuando me encuentro con unos incendiados ojos azules, que me miran implorando el tan ansiado beso durante meses. Decido que se lo ha ganado. Le miro y acerco mi rostro, entreabriendo los labios para darle seguridad a su ataque. Sonríe y saborea el momento. Lleva mucho tiempo esperando. Primero me da un beso tierno en los labios y después los humedece con su lengua. Se aparta y me vuelve a mirar, para cerciorarse de que esto está pasando y de que yo estoy de acuerdo. Asiento y cierro los ojos; dejo volar mi imaginación. Enreda su lengua con la mía en un baile suave y pausado. Trae a mi mente demasiados recuerdos que necesito borrar. Deseo que Rober los borre todos.


   

    Suena un trueno que nos hace dar un brinco a los dos, anunciando que va a caer un tormentón de agárrate y no te menees. El cielo está completamente negro y el aire amenaza con soplar fuerte.


   

    -¿Quieres pasar a tomar algo? -Pregunto.- Parece que va a llover mucho.


   

    -¿Estás segura? -dice mirándome fijamente.


   

    Abro y le indico que pase, porque las primeras gotas hacen acto de presencia, y porque esa pregunta prefiero no hacérmela ni yo. ¿Para qué me voy a empeñar en algo que no está? Hay que pasar página Eva. Al fin y al cabo, el tipo desapareció sin dar explicación alguna y nunca más se supo.


   

    Entramos a la cocina y preparo dos Martini. Rober se sienta y me observa mientras me muevo por la estancia. Me está devorando con la mirada y yo me pongo tensa como si fuera la primera vez.


   

    Y lo es. Es la primera vez después del hombre que marcó un antes y un después en mi vida.


   

    -¿Puedo poner un poco de música? -pregunta un tanto nervioso.


   

    -Claro estás en tu casa -agarro los vasos y le sigo hasta el salón, donde se dirige al equipo y se decanta por “Bendita tu luz” del grupo Maná.


   

    Las primeras notas comienzan a llenar el espacio, al tiempo que Rober me tiende la mano invitándome a bailar. Esto ya lo he vivido yo antes, sólo que ahora no tiemblo. Todo es más sereno y más pausado con Rober. Es muy tierno.


   

    Le echo las manos por detrás del cuello y las suyas, se posan con suavidad en mi cintura. Comenzamos a bailar despacio y él me mira. Me tenso sin querer. Se muere por besarme; me lo dicen sus ojos que parece que me estén escrutando el alma. Me pierdo en ese azul y me preparo para recibir sus labios, que son más finos que aquellos que tanto me gustaba morder. Estoy dispuesta a dejarme hacer un lavado de memoria. Me besa pero yo no siento lo mismo. Quiero sentirlo pero no puedo. Me agobio. Le aparto suavemente, apoyando las palmas de mis manos en su pecho:


   

    -No, no puedo Rober lo siento -me siento en el sofá- tú… el baile…yo….no puedo, de veras que lo siento mucho.


   

    Me pongo a llorar desconsoladamente, porque en un momento se han visto frustrados todos mis intentos de olvidar a Freddy de una buena vez. Rober se sienta a mi lado y me pasa un brazo por encima del hombro consolándome. Con la otra mano me acaricia el pelo.


   

    -No pasa nada Eva, -susurra- yo sabré esperar el tiempo que necesites.


   

    Durante un rato permanecemos así, abrazados, hasta que me voy calmando. Charlamos un rato acerca de las viviendas que he comprado y que Rober personalmente, se encargó de gestionar. Eso hace que la tensión se evapore y, al cabo de un rato, ya volvemos a reír como siempre.


   

    Se ofrece a preparar algo de picar y con maestría, me presenta un surtido de jamón y queso perfectamente colocados y cortados. Un poco de pan y un par de vinos. Ponemos una película y después de comer algo, apoyo mi cabeza en sus piernas para tumbarme en el sofá. Estoy cansada.


   

    Todavía se oyen los truenos y el sonido de la lluvia fuera, indica que el temporal es fuerte. Me arropo con la manta que suelo tener siempre en el sofá y que tantas lágrimas me ha visto derramar en los últimos meses. Me quedo dormida hacia la mitad, pero Rober me despierta con un beso en la frente cuando termina:


   

    -Vamos dormilona -susurra con ternura.- La película ya ha terminado.


   

    -¿Ah sí? -pregunto tratando de volver.


   

    Tengo mucho sueño y apenas soy capaz de abrir los ojos. Oigo la tormenta que sigue asediando fuera y no quiero quedarme sola esta noche. Por extraño que parezca, hoy tengo miedo.


   

    -¿Me considerarías excesivamente cruel, si te pido que te quedes a dormir conmigo? -pregunto somnolienta.- Estoy un poco extraña esta noche y la tormenta…


   

    -Tranquila preciosa -me interrumpe- si tu quieres, te abrazaré para que puedas dormir tranquila, sin que eso cambie mi concepto de ti.


   

    -¿De veras? -sonrío.


   

    -De veras. ¡Vamos a la cama Eva! -ríe- Nunca pensé que te diría esto y ¡menos en este sentido!


   

    Nos reímos los dos, mientras subimos las escaleras de camino a mi habitación. Estoy tranquila porque confío en Rober y sé que me respeta mucho. Se ha ganado mi confianza a pulso y esta noche, le agradezco más que nunca, que se quede a dormir conmigo.


   

    Le dejo una camiseta de esas de propaganda, que nunca te pones porque suelen ser enormes, para dormir. Me pongo mi pijama de camiseta de tirantes y pantalón corto; después de hacer un gran hermano delante del espejo del baño lavándonos los dientes, nos metemos en la cama y él me abraza haciendo la cucharita.


   

    Había olvidado lo que es dormir así con alguien. No me hace temblar, pero me siento bien con Rober; me hace reír y se nota a la legua que me quiere mucho. Sus actos así lo demuestran también.


   

    Yo también le estoy empezando a querer, pero es un amor diferente al que siente él; yo le quiero como a un amigo, muy amigo.


   

    Me cuesta un rato dormirme porque ese extraño nerviosismo, no termina de dejarme tranquila pero, al final, caigo profundamente dormida en brazos de Robert.


   

    Mis sueños resultan tan nerviosos como el día que he llevado. Los ojos de Freddy se cruzan con los de Rober y yo, siento angustia.


   

    Noto que me falta el aire, como si una mano me estuviera tapando la nariz y la boca; me cuesta respirar. Todo es muy confuso.


   

    Abro los ojos de golpe, tratando de despertar de mi terrible pesadilla, pero descubro que no es un sueño. No puedo ver nada, sólo puedo sentirlo.


   

    Todo está muy oscuro. Rober duerme plácidamente y alguien me tiene sujeta por detrás; me está cortando la respiración.


   

    Siento mucho miedo y no entiendo qué es lo que está pasando.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 17


   

    Me estoy asfixiando, comienzo a patalear y a mover los brazos con todas las fuerzas de que soy capaz, para intentar librarme de mi atacante, y poder coger una bocanada de aire, antes de que me desmaye por la hipoxia.


   

    En ese momento y motivado por mis patadas, se despierta un sobresaltado Rober.


   

    -¿Qué pasa? ¿Eva? -enciende la luz de la mesita, completamente ajeno a la que se le viene encima.


   

    Al iluminarse la habitación, todo sucede demasiado deprisa. Un tipo vestido de negro entero, con un pasamontañas del mismo color que le cubre el rostro, le propina un golpe a Rober con la culata de una pistola y lo deja inconsciente, al tiempo que se gira hacia mi asaltante y le dice con voz grave y autoritaria:


   

    -¡Déjala! ella no entra en nuestros planes. No es lo que hemos venido a buscar.


   

    -Bueno… -dice jadeando el asqueroso, que por fin me deja inhalar por la nariz, aunque mantiene mi boca tapada con el guante negro que cubre su mano- pero podemos divertirnos un rato con ella ¿no crees? Esta mamacita está muy rica…


   

    Este último parece tener acento extranjero, aunque en el momento no logro identificarlo porque la mirada del tipo que ha dejado a Rober inconsciente, me tiene capturada. Pero por la expresión que utiliza, diría que puede ser, ¿colombiano?


   

    No puedo dejar de mirarle los ojos, que son de un verde, que me resulta extremadamente familiar. Esa mirada…


   

    Casi arrastras, me llevan hasta la cocina y el baboso que me sujeta por detrás, comienza a pasar su mano por mi cuerpo mientras me dice groserías que yo evito asimilar. Me babea el cuello y su aliento se me pega en el tímpano, de lo cerca que me lanza una serie de guarradas indescriptibles. Siento asco hasta de mí misma en este instante y tengo miedo. Ni tan siquiera sé cómo estará Rober y dudo mucho que nadie, vaya a venir en nuestro rescate. Mentalmente me preparo para lo peor. Como mínimo, intuyo que de ser violada no me libra nadie.


   

    El de los ojos verdes baja y le grita que me suelte ya. Oigo a más gente corriendo por la casa, pero nadie me explica qué quieren. Por los pasos calculo que, con estos dos, deben de ser unos cuatro. ¿Esto es un secuestro? ¿Me están secuestrando? Rezo todo lo que sé y alguna que me invento por el camino, por si acaso.


   

    El que me sujeta le dice algo al otro, como que voy a ser un estorbo y el de los ojos verdes, se pone enfrente de nosotros y me mira fijamente. Le miro suplicando por mi vida.


   

    Los otros dicen algo como que ya tienen lo que quieren, quiero volverme a mirar pero…


   

    ¿Dónde he visto yo esos ojos? Es la pregunta que no se va, en los instantes que mantiene su mirada en la mía. Me resulta tan cercana, tan familiar, tan… ¡No puede ser! ¿¡Freddy!?


   

    Ahogo su nombre en mi garganta justo en el momento en el que veo que éste, levanta su brazo, me propina un golpe y me deja sin conocimiento.


   

    Estoy flotando; voy en una nube que desprende montones de colores; sobre todo anaranjados. Oigo música, pero no puedo identificarla.


   

    Yo sigo flotando por el cielo y aterrizo en un precioso jardín, cubierto de una verde y aterciopelada hierba. A los lados hay rosales, cargados de bellas rosas de diferentes colores y tamaños. Me tumbo en la hierba y ahora siento que alguien me coge la mano. Está agachado a mi lado y yo quiero mirarle, pero no le veo. Todo es muy etéreo.


   

    ¡Eva! Su voz, que no me es desconocida, me llega en susurros que se desvanecen con el aire que vuelve a mecerme, haciéndome volar lejos del jardín.


   

    ¡No, no quiero irme! -protesto en sueños. Sé que me están echando.


   

    Es como si alguien me estirara hacia abajo y yo no quisiera ir.


   

    ¡Biiiiiiiiiiiiippp! ¡Biiiiiiiiiiippp! ¡Biiiiiiiiiiiippp!


   

    -Pero ¡¿Qué coño?!


   

    Apenas puedo moverme, el cuerpo entero me pesa como si no fuera mío; me duele todo, tengo la cabeza aturdida y asediada por el estruendo que organiza en ella, ese breve, intermitente y estridente pitido.


   

    Trato de abrir los ojos aunque me cuesta mucho, parece que me hayan pegado los párpados con Loctite.


   

    -Señorita Zuazo -alguien me susurra cerca.- Señorita Zuazo, ¿se encuentra bien? ¿Puede verme? -dice con delicadeza.


   

    Por fin consigo entreabrir los ojos; me ciega la luz, pero poco a poco, me voy acostumbrando a la claridad y distingo un hombre alto, de complexión media, canoso y con unas gafas de pasta en color azul. Lleva una bata de color blanco, que me hace intuir que es el médico y sujeta una carpeta metálica en la mano. Pasea su mirada entre mi cara y la carpeta varias veces.


   

    -Está usted en el hospital “Puerta del mar” en Cádiz -me explica- ¿Recuerda algo de lo que pasó señorita Zuazo?


   

    -No… yo… no -realmente estoy muy aturdida y trato de buscar información en mi cerebro, pero éste no quiere responder.


   

    -Perfecto -anota algo- Soy el doctor Unai Urrutia, su Neurólogo.


   

    ¡Vaya! ¿Se puede ser más vasco? Pienso.


   

    -No se preocupe -prosigue el doctor- en las próximas horas podrá recordarlo todo -dice tomándome la tensión.- Y más le vale, porque la policía está esperando para interrogarla –bromea.


   

    -¿La policía? -me asusto.


   

    -Tranquila, no se altere -dice señalando el aparato de la tensión-. Al parecer entraron a robar a su casa y le dieron un fuerte golpe en la cabeza. Ese es el motivo de que esté aquí. La policía sólo quiere coger a quien le hizo esto. No tiene usted de que preocuparse, que no sea recuperarse pronto.


   

    Esbozo una sonrisa y musito un apenas audible, gracias. Estoy procesando toda la información que este hombre me acaba de dar y tratando de poner las piezas que faltan.


   

    Un robo…la policía…un fuerte golpe en la cabeza…. ¡Freddy!


   

    Las imágenes comienzan a agolparse en mi cabeza y se van colocando solitas, hasta que por fin se completa la escena.


   

    El médico me informa, que llevo en coma una semana y que toda mi familia está fuera esperando para verme. Cuenta que llegaron casi inmediatamente les avisaron, y que no se han separado del hospital ni un segundo. Están muy preocupados. Bromea diciendo que si no llego a despertarme, le hubieran inundado el hospital en lágrimas. Me resulta demasiado negro ese humor, en estas circunstancias.


   

    Sale de la habitación y observo que la estancia está plagada de ramos de flores. Huele muy bien. A mi izquierda tengo un montón de máquinas conectadas, controlando las constantes vitales de mi cuerpo. Son las responsables del molesto pitido.


   

    En menos de un minuto, entra mi familia al completo y se lanzan a darme besos y abrazos.


   

    -Nos tenías tan preocupados alcachofita….-dice mi madre entre lágrimas- Carmen y Antonio han venido todos los días a verte, mi niña.


   

    -Y hay un par de polis que están de muerte, ahí fuera esperándote, hermanita…-bromea María.


   

    -Y….-dudo de preguntar, por miedo a la respuesta- ¿Rober? ¿Cómo está? Estaba conmigo cuando…


   

    -¡Oh! Él está bien tata -mi hermana sonríe- lo trajeron al hospital y despertó al día siguiente con un terrible dolor de cabeza, debido al golpe que le asestaron y que lo dejó inconsciente toda la noche. La mayoría de las flores que ves, son suyas -abre los brazos abarcando la estancia.


   

    -Habéis tenido mucha suerte -apunta mi enternecido padre, que me mira como si acabara de nacer.


   

    En ese momento tocan a la puerta y dos hombres entran. Uno de ellos me suena. Es bajito y gordo. Una extensa calva deja brillar su redonda cabeza. Bordeándola, unos cuantos pelos más canos que negros, dejan entrever que algún día lucieron enrevesados rizos. Por la forma en que gesticula le identifico, casi de inmediato, con el hombre que estaba con Alex el día de la fiesta en el cortijo. Viste un traje color gris con zapatos negros y camisa azul. Se identifica como el comisario Álvarez. Carlos Álvarez.


   

    El hombre que está a su lado tendrá unos cincuenta años, se le ve más joven que al comisario, que aparenta rondar los sesenta. Éste se identifica como el teniente Rosales. Juan Rosales es de complexión fuerte, pero no le acompaña la prominente barriga de Carlos. Le saca unos diez centímetros de altura y su cara es bastante más agradable. La culminan unos ojos marrones color miel, que nada se parecen, a la negra mirada del comisario.


   

    Durante dos horas me acribillan a preguntas, que vienen a ser lo mismo pero planteadas de diferente forma. Me martillean la cabeza una y otra vez con lo mismo.


   

    Yo trato de contarles lo poco que vi y recuerdo. Pero todos los tipos vestían igual: todos de negro con pasamontañas y guantes. Imposible distinguir unos de otros, excepto por la voz y los ojos. Aunque claro, sólo vi los de uno. Me paralizo y en décimas de segundo decido qué hacer.


   

    -Me pareció que el acento de uno de ellos era colombiano -señalo- por las expresiones que utilizaba y eso... Poco más puedo decir.


   

    Pero ese poco, les da carrete para una hora más. Realmente cuando terminan, estoy extenuada y sólo pienso en dormir.


   

    La semana que me obligan a estar ingresada en el hospital, se hace algo más amena, gracias a la cantidad de visitas que recibo. No me dejan sola ni un solo momento y eso ya está empezando a agobiarme un poco. No es que yo no sea social, pero diariamente necesito pequeñas dosis de soledad, para permitirme mis pequeños lujos; que, a veces, son tan simples como soñar.


   

    No falta nadie por venir y cada uno, me va poniendo al día de diferentes cosas. Jimena me cuenta que la relación con Cris va viento en popa. Dice que se lleva mejor con sus niñas que ella misma. Está feliz y se le nota en la cara porque le brillan los ojos y del rostro, emana luz.


   

    María me explica que Alex está muy raro ahora también, que no ha sabido mucho de él en los últimos días; veo en sus ojos la sombra del miedo. Trato de tranquilizarla y le digo que no tiene por qué ser como Freddy. Ahora que lo nombro, necesito contárselo a alguien o reventaré. A María como siempre.


   

    -Tata, tengo que contarte algo de la noche del robo -digo bajando la mirada a mis dedos, con los que jugueteo nerviosa mientras elijo con cuidado las palabras.


   

    -Dime.


   

    -Verás esa noche, de entre todo lo que vi… reparé en los ojos de unos de ellos, porque…-no sé si soy capaz de decirlo en alto.


   

    -Porque…-ella me insta a seguir, con cariño.


   

    -Los ojos del tipo que me golpeó, eran como los de…Freddy -casi lo susurro, pero al fin respiro; lo solté.


   

    Me mira atónita. Indudablemente no da crédito a lo que oye y casi doy por sentado, que va a empezar con eso de que se me ha ido la olla. Me va a llamar loca, lo veo venir.


   

    Suspira, se nota que se arma de paciencia, suaviza el gesto y dice:


   

    -¿Estás segura cielo?


   

    -Hombre…yo…pues es que… esa mirada…- le reconocería entre todas, pienso. Pero no lo digo.


   

    -Piensa bien las cosas, tata; no vayas a cometer un error del que puedas arrepentirte.


   

    -¿Error? ¿Arrepentirme? Pero ¿qué estás diciendo María? -Grito, estallo en furia, me desahogo.- Ese tipo me enamoró, después desapareció de mi vida tan extrañamente como llegó y al final entró en mi casa a robarme. Y no contento con eso, me golpeo dejándome una semana en coma. ¿Es que no lo ves María? -Prosigo mi alegato.- Porque para mí está más que claro: de alguna forma, el tipo se enteró de que yo había ganado esos millones, me enamoro y me siguió para luego robarme. ¿Acaso no te parece extraño que cuando él estaba conmigo, nunca pasó nada? Nada María -recalco- ¡Na-da! ni sombras, ni sospechas.


   

    -Yo sólo digo que, -baja la cabeza- por mucho que la película cuadre a la perfección en tu cabeza, me extraña muchísimo lo que me cuentas. Sólo te pido que lo pienses Eva, nada más. Ten en cuenta, que aún no sabemos ni siquiera lo que se han llevado, hasta que tú termines de mirar. De momento no se ha echado nada en falta y eso, es muy raro Eva.


   

    -¿No habéis echado nada en falta? -pregunto sorprendida.


   

    -Todo estaba muy revuelto. Ha costado unos días revisarlo todo pero, aparentemente, no falta nada.


   

    -Bien lo pensaré. Necesito estar a solas por favor tata.


   

    -No te enfades conmigo desastrillo, sabes que te quiero mogollón y he pasado mucho miedo, pensando que te podía perder -dice besándome la frente.


   

    -Lo sé -me tranquilizo,- yo también te quiero, tata.


   

    Mi mente es un tremendo nudo, en una madeja de lana y llena de alfileres; para que se ajuste un poco más, a lo que tengo en la cabeza. Y digo alfileres, porque es tratar de encajar a Freddy en esta historia, y juro que pincha; duele, mucho. Yo quiero ser como María y no creérmelo, pero por más vueltas que le dé en mi cabeza, no puedo por más que rendirme a todas las evidencias; que, para mi desgracia, son demasiadas. Me descoloca que no falte nada, eso sí que no me encaja por ningún lado.


   

    Tratando de meterle mano a semejante pastel, me pilla Rober entrando por la puerta, con un flamante ramo de rosas rojas de esas que sabe, tanto me gustan. Todos estos meses han servido para cogerle mucho cariño y, si bien ni por asomo despierta lo que despertaba Freddy, es lo que hay y hay que reconocer que el muchacho, se lo trabaja y mucho.


   

    A diario ha venido a pasar las tardes conmigo, leyéndome las novelas que tanto me gustan y aprovechando la baja que se ha cogido, a consecuencia del incidente. Es muy detallista y lo ha demostrado, dejando también su espacio a mi familia. Es encantador y, desde luego, no podría encontrar a nadie que me tratase mejor y con más delicadeza.


   

    -No imaginas lo mal que me sentí al despertar y enterarme de todo lo sucedido -me explicaba nervioso, el día que desperté.


   

    -Me sentí fatal por pensar, que yo estaba ahí contigo y no pude hacer nada por protegerte preciosa.


   

    -Tú lo has dicho Rober, no pudiste hacer nada. ¿Qué ibas a hacer si esos tipos iban armados? Cada vez que pienso que podían habernos matado…


   

    -Sí -musita- estábamos dormidos y nos pillaron por sorpresa.


   

    Me dio un vuelco el corazón, al escucharle decir eso y caer en la cuenta de que Freddy, podía habernos visto durmiendo juntos. Fugazmente paso por mi cabeza lo que él hubiera podido pensar.


   

    Pero… ¿seré gilipollas? ¡Pues claro que nos ha visto! Entró a mi casa como un ladrón cuando dormíamos. ¡Por Dios santo, ese hombre me golpeó! ¡¿Qué cojones me tiene que importar a mí, lo que ese delincuente piense?!


   

    Aparto el tema de mi mente y me centro en Rober, que ha venido a buscarme para llevarme a casa. Los demás me esperan allí para darme una fiesta de bienvenida. Me estremezco al ver la casa cuando el coche se detiene delante. Hace más de una semana que mis recuerdos, se cortaban en este mismo lugar. Me tomo mi tiempo y respiro.


   

    Rober me pasa el brazo por los hombros y mirándome con ternura, me pregunta:


   

    -¿Estás bien cariño?


   

    Asiento con la cabeza porque no me acostumbro a escuchar esa palabra en sus labios y nos dirigimos a casa; donde me esperan los que me quieren y, de seguro, nunca pondrían mi vida en peligro.


   

    Apenas entramos y todos gritan al unísono:


   

    -¡Bienvenida a casa Eva!


   

    Me emociono dejando brotar las lágrimas por mi rostro y, uno a uno me van abrazando y besando, para dejar constancia de lo mucho que me quieren y de lo que han sufrido estos días que estuve en coma. Me siento segura y protegida. Estoy en casa.


   

    Detrás de mi hermana asoma Alex, que me mira expectante como si no me conociera. Es como si buscara algo en mi rostro, pero no sabría decir cuál es el objeto de su curiosidad.


   

    Supongo que debo de tener una charla a solas con él y, aunque éste no es el momento más apropiado, aprovecho cuando se acerca a saludarme, para decirle:


   

    -Necesito hablar contigo a solas.


   

    Y así, como si entendiera de lo que quiero hablarle, me dice:


   

    -Mi casa es un lugar seguro. ¿Te dejara tu novio pasar a verme mañana? -pregunta cargado de sarcasmo.


   

    -Seguro -afirmo rotunda; porque me parece lo último que se siga dirigiendo a Rober como lo hace.


   

    Cuanto menos debería de mostrarme un poco de respeto, ya que “la víctima” de su amigo soy yo.


   

    La fiesta termina bastante pronto porque estoy demasiado débil aún, como para aguantar tanto sarao. Además necesito más que nada en este mundo, estar sola y pensar. Se me amontonan los hilos de la madeja que asoman, invitándome a tirar de ellos constantemente.


   

    Me doy una ducha de agua caliente y, a pesar de que hace casi un año de aquello, recuerdo la vez que me asaltó en la ducha de su casa. Casi puedo verle desnudo delante de mí y preguntando si podía entrar a su propia ducha. Mis lágrimas se mezclan con el agua que resbala por mi cuerpo; y yo, me froto queriendo borrar cada caricia suya de mi piel.


   

    Sigo sin creer que Freddy, el mismo hombre que removió mi mundo con su verde mirada, sea el mismo que me golpeó y casi me mata.


   

    Me acuesto con todo eso en la cabeza dando vueltas y no consigo conciliar el sueño, pensando por qué no se han llevado nada. He revisado lo poco, que no habían hecho los demás y yo tampoco echo de menos nada. Me levanto a fumar un cigarro, salgo al balcón y me apoyo en la barandilla mirando hacia el interior de la habitación. Y ahí, debajo de la cama, alcanzo a ver un papel blanco. Lo recojo y apenas dos palabras, suman más hilos a mi abultada madeja:


   

    "Te quiero Eva"


   

    ¿Cabe la posibilidad de que sea de Rober? Sinceramente no lo creo, dadas las circunstancias en las que ambos, salimos de aquí la última vez. Decido guardar mi secreto.


   

    ¿Alguna vez conseguiré sacarme al delincuente éste de la cabeza, y podré darle una oportunidad al pobre de Rober, que ya se la va mereciendo?


   

    Espero que sí.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 18


   

    Apenas una hora después de haberme levantado y después de pelear con toda mi familia, para que me dejaran salir, me presenté en casa de Alex. Con María claro; porque mi padre se puso de un cabezota insoportable y se negó en rotundo a que me fuera sola.


   

    Una vez dispuestos alrededor de una blanca y redonda mesa de jardín, me lancé sin más dilaciones:


   

    -¿Tú que sabes de Freddy? -directa.


   

    -¿De Freddy? -No sé por qué, ahora se asombra.- Ya te he dicho todo lo que sabía, en las innumerables veces que me has preguntado, Eva.


   

    -Mira Alex, no estoy para jueguecitos -informo perdiendo la paciencia- tu amigo me encandiló, desapareció y después, se metió en mi casa con su banda a robar y casi me mata –comienzo a levantar el tono.


   

    -A ver, a ver Eva. Despacito, ¿Por qué piensas que fue él, quien entró en tu casa?


   

    -¿Por qué? Porque le vi los ojos Alex, por eso.


   

    -Y si tan segura estás -prosigue sereno- ¿por qué no se lo contaste a la policía?


   

    -Bueno… yo…-dudo- ¡eso no viene al caso, maldita sea! ¡Ese tipo es un delincuente y tú lo estás encubriendo, joder!


   

    -¡Eva! -grita María.


   

    -Yo no estoy encubriendo a nadie -suspira haciéndole un gesto a mi hermana, para indicarle que lo tiene todo bajo control- sólo estoy preguntando, que si tan segura estás, por qué no se lo dijiste a la policía en vez de venir a buscarme a mí, como si yo fuera el responsable.


   

    -¡Tú eres su amigo! -protesto.


   

    -Su amigo Eva, no su padre ni su tutor.


   

    Pasmada me deja su sangre fría.


   

    La charla con Alex me tiene pensando tanto, durante todo el día, que por la tarde cuando viene Rober a verme, le pido que me acompañe a la comisaria porque quiero declarar algo que he recordado. Mi hermana me mira atónita, pero es la única, ya que nadie más sabe nada. Yo esquivo su mirada, decidida a hacer lo que voy a hacer.


   

    Llegamos a la comisaria y, para mi suerte, tropezamos con el funcionario de la otra vez. Empiezo a pensar que estaremos aquí hasta mañana. Le detallo lo de los ojos verdes y al cabo de un rato, me trae un libro enorme con fotografías, a ver si soy capaz de reconocer en alguno, esos ojos.


   

    Llega el comisario que se acerca cuando me ve; nos saluda y se queda esperando a ver si me suena algo de lo que veo.


   

    En esas estoy un buen rato pasando páginas y páginas. Viendo caras y más caras, de todos los tipos, tamaños, formas y colores. Ya casi me parecen todas iguales cuando, al pasar una de las páginas, allí está. ¡No doy crédito! pero los ojos se me salen de las órbitas y eso, al comisario, no le pasa desapercibido.


   

    -¿Reconoce usted a alguien señorita? -pregunta inclinándose sobre el libro.


   

    Apenas consigo señalarle con el dedo índice. Estoy en shock y no me creo ni lo que veo, ni lo que hago. ¿Le estoy denunciando? ¿Realmente estoy denunciando al hombre que me enseño lo que significa la palabra placer? ¡Oh Dios mío! Esto es demasiado fuerte para mí.


   

    -¿Está realmente segura, de que es este hombre? -pregunta señalándole ahora él.


   

    -Si…bueno…-balbuceo. Estoy muy nerviosa y tiemblo.


   

    En las fotografías está muy diferente y no parece el mismo que conocí. Lleva el pelo más corto, su mirada es oscura y muestra unas generosas ojeras. Supongo que ahora le veo su cara de delincuente.


   

    -Señorita -prosigue el comisario- dese cuenta de la gravedad del asunto. ¿Está verdaderamente segura, de que éste es el hombre, que vio la noche de autos? -insiste.


   

    Yo dudo de todo. Ahora ya no sé ni qué pasó. Toda la maraña de hilos se enreda en mi cabeza, mientras el hombre empieza a desesperarse. Se le nota porque empieza a sudar y saca un pañuelo de su bolsillo, que pasea nervioso por su calva.


   

    -¿Señorita? -intenta sacarme del estado de shock, que no me abandona.


   

    Rober sólo me mira. No dice nada. Creo que el pobre se siente fatal por no haber podido colaborar en nada. Simplemente me coge la mano haciéndome saber que está conmigo.


   

    -Mire señorita, -resuelve el comisario perdiendo la paciencia- le recomiendo que se vaya a su casa y descanse. Ha recibido un fuerte trauma y es posible que eso le esté afectando -mira a Rober indicándole que mejor me saca de allí.


   

    -Es prácticamente imposible que sea ese hombre, el que entró a su casa -sentencia cerrando el libro.


   

    -¿Por qué? ¿Acaso no es un delincuente? -atino a preguntar, mientras me incorporo para marcharnos.


   

    -Bueno…-ahora el que duda es él.- Es simplemente, que no es su tipo de delitos -aclara.


   

    Si antes estaba confusa, la visita a comisaria sólo sirvió para confundirme más. Aquellas palabras con las que el comisario zanjó el tema, no dejaban de buscar su hilo en mi maraña. También en comisaría habían puesto hincapié en el hecho de que no faltara nada en la casa. Todo apuntaba que al final, archivarían el caso como un intento frustrado de secuestro.


   

    ¡Un momento! No era yo lo que andaban buscando; lo escuché decir a uno de ellos y el supuesto Freddy también lo mencionó. Pero entonces ¿qué buscaban?


   

    Decidí que era algo que debería averiguar por mi cuenta, porque no me quedaron ganas de volver a comisaría. Supongo que quedé como una idiota. Además tenía la extraña sensación de que todo el mundo se ponía de parte de él; y yo, parecía ser la única que estaba segura, de que esos ojos no me engañaban. Estaba completamente segura de que era él, y aunque muchísimas veces había fantaseado con un reencuentro entre nosotros, nunca pensé que se fuera a dar, de la forma que se hizo.


   

    Durante las semanas siguientes, invento todo tipo de excusas para no quedar con Rober, y me embarco en una solitaria búsqueda por la casa, sin saber muy bien qué es lo que busco. Por fin, conseguí que todos volvieran a sus casas y que me dieran la, tan ansiada por mi parte, soledad. Aunque eso no impedía que mis padres y mi hermana me llamaran todos los días para saber de mí.


   

    No dejaba de sentirme como la persona que navegaba contra corriente y hasta mi madre, se empeñaba en decir que no podía ser que el chico con el que yo había tenido tan bonita historia, hiciera semejante barbaridad. Según ella, en cualquier momento llamará a mi puerta y traerá la mejor de las explicaciones, que nada tendrá que ver con el asalto.


   

    Definitivamente mi madre, tiene más imaginación que yo.


   

    La policía por su parte, decretó el caso en secreto de sumario para poder investigar mejor; porque según ellos, tenían indicios de que uno de los asaltantes, era el ex de Jimena. No querían que sospechara que andaban detrás de él. A mí cada vez se me hacía más raro todo. Pensé que querían colgarle el San Benito al delincuente del pueblo, a falta de resultados.


   

    Exhaustivamente he revuelto cada rincón de mi extensa casa, en el tiempo que decidí aislarme de todo el mundo, tratando de averiguar; pero nada.


   

    Es una de esas noches después de rebuscar, que me siento agotada en la hamaca del jardín; y conforme estoy, desde mi posición, reparo en la caseta de aperos que hay en una esquina del mismo. Creo haber entrado apenas un par de veces: una con Jimena, el día que me enseñó la casa y la segunda con Antonio, el día que hacíamos la lista, de los materiales necesarios para la huerta y el gallinero. Nada más.


   

    Observo con atención el objeto de mis pensamientos y algo dentro de mí, me impulsa a ir hasta él. Conforme voy avanzando, mi corazón acelera el ritmo como si fuera a robar en mi propio terreno. Oigo retumbar mis latidos ensordeciéndome. Abro la puerta de la caseta que me permite pasar, sin ni siquiera agacharme. Enciendo la luz. Es amplia. Veo varias estanterías tumbadas y su contenido esparcido por todo el suelo. Recorro la estancia en busca de algo que me llame la atención. Reparo en que, detrás de una cajonera de madera, hay unas tablas del suelo que están levantadas y me agacho a mirar. Estoy muy nerviosa y de repente, mi móvil comienza a sonar dándome un susto de muerte, sin entender aun el por qué. Es un número privado pero aún así, me decido a contestar; no parece ser la misma opción que ha elegido mi interlocutor, que transcurridos unos instantes, cuelga.


   

    No es la primera vez que me ocurre algo así desde el accidente. No he querido decir nada, porque no tengo ganas de que se me llene la casa de gente, de nuevo; como si yo fuera una niña y necesitara tanta atención. Seguro que no es nada y a juzgar por la caja vacía, que saco del agujero del suelo, decido que ya se llevaron lo que vinieron a buscar.


   

    Recupero la calma y me detengo a curiosear mi hallazgo. Es una caja de madera, de cincuenta centímetros de largo y unos treinta de alto aproximadamente. La tapa esta tallada a mano y muestra el dibujo de una flor de lis. No sé qué contenía pero está vacía. Decido deshacerme de ella, que bastantes problemas ha causado ya, y me dirijo a la cocina para que mañana Carmen, se encargue de tirarla. Son casi las once de la noche y no me apetece ir hasta el contenedor, que es lo que había pensado en un primer momento. Tampoco creo que sea para andar sola por ahí a estas horas, después de todo lo sucedido.


   

    Voy en dirección a la cocina cuando suena el timbre de la puerta de mi casa y me sobresalto, porque no se me ocurre quién puede ser a esta hora. Está claro que hoy no gano para sustos. Aún así, me armo de valor y abro la puerta.


   

    ¡Joder! La vuelvo a cerrar. No puede ser, no puede ser. ¡Joder, joder! ¿Qué hago? Empiezo a temblar y el síndrome del tembleque, que ya había olvidado, invade mi cuerpo de nuevo. Respiro, trato de convencerme de que sólo ha sido una alucinación, respiro de nuevo; pero entonces, vuelve a sonar el timbre.


   

    ¡Ay Dios! Me muero por abrir, pero no quiero abrir; ¡ay Diosito! ¿Qué hago? Dame una respuesta enseguida por favor, por favor. Y la señal llega en forma de timbre; esta vez, más prolongado.


   

    Claro, sabe que estoy en casa. Lo sabe porque acabo de darle con la puerta en las narices. ¡No te jode! Pero seguramente también sabe que estoy sola, y la última vez nuestro encuentro, no fue muy romántico que se diga. Igual viene a por la caja. O a rematarme. Intento resolver esa duda.


   

    -¿Qué quieres? -pregunto a través de la puerta, con la voz temblorosa.


   

    -Eva, ábreme por favor -suplica.


   

    -Si crees que te voy a abrir la puerta, vas listo -grito desde dentro.- No tengo ganas de volver al hospital, gracias -juro que no tengo ni idea, de dónde me sale el sarcasmo.


   

    -Eva…yo….abre por favor -suena abatido.


   

    ¡Esto es una batalla y no la de los trescientos!


   

    La mía interna, claro. Porque mientras el angelito me recuerda las bellas palabras de mi madre, acerca de que es un buen chico y tendrá una buena explicación; el demonio me dice que este tío me golpeó y me dejo en coma una semana. Mi cuerpo sigue su particular danza por libre, ajeno al uno y al otro. Soy una explosión de sentimientos encontrados; andante, porque me he recorrido los escasos metros de la entrada, un millón de veces. Como si mis pasos fueran a darme la solución. Tal vez se canse y se marche. Es una opción.


   

    -Eva, necesito hablar contigo….-mi gozo en un pozo, sigue ahí.


   

    -Yo no tengo nada que hablar contigo.


   

    -Eva…yo…quiero explicarte.


   

    ¡Ya basta! ¡Esto es el colmo! ¿Explicarme?


   

    Como un tornado abro la puerta y por un momento, me quedo sin respiración. Ahí está el angelito jodiéndome de nuevo: “Está tan guapo…”. ¡Cállate! Ahora le toca hablar a mi demonio.


   

    -¿Explicarme? ¿Qué coño vas a explicarme? ¿Qué me diste un golpe que casi me matas? -grito como la niña del exorcista.


   

    -Supongo que tienes razones de sobra para odiarme -musita cabizbajo.


   

    -¿Razones de sobra? ¡Estuve una semana en coma! ¡Por Dios, Freddy! ¡Una semana!


   

    -Yo…Eva lo siento mucho, de verdad. Pero, verás…


   

    -No veré nada, Freddy -digo interrumpiéndole, con toda la calma que puedo- lo mejor es que te marches y no regreses nunca. Ahora tengo una pareja que me quiere, me hace feliz y vela por mí. -Suspira apesadumbrado y mueve la cabeza hacia los lados, como queriendo negarlo.- No necesito saber nada más. Así que vete, por favor -trato de mantenerme firme.


   

    Si no se marcha me voy a caer, definitivamente las piernas ya no me sujetan. Sólo el hecho de tenerlo delante, trae una ola de sentimientos y emociones que no quiero revivir. Por mi seguridad, más que nada.


   

    -Eva… -se acerca y tengo que sujetarme contra el marco de la puerta para no caerme- dime que no me quieres. Dime que es a él a quién quieres y me marcharé para siempre de tu vida.


   

    Yo miro al suelo. No soy capaz de mirarle a los ojos; me fundo si lo hago, y me ha llevado mucho tiempo alejar estos sentimientos de mí, como para traerlos ahora de nuevo en un momento.


   

    -Mírame a los ojos Eva -me lee el pensamiento. Siempre lo hace.


   

    Forma parte de esa extraña conexión que nos unió y que, en el fondo, nunca dejó de existir. Yo me resisto porque sé que si lo hago, va a leer en mis ojos lo que no quiero saber que están diciendo.


   

    Está demasiado cerca de mi cuerpo; demasiado cerca como para que su olor, inunde todas mis fosas nasales y mi boca se seque sólo a su contacto. Levanta su mano y yo, que tengo la mirada fija en mis zapatillas de casa como si tuvieran algo de especial, recorro visualmente el trayecto de su mano hasta mi barbilla. La eleva buscando el libro que tan bien conoce, el de mi mirada. Estoy perdida.


   

    -Dímelo Eva… ¿le quieres a él? -también contiene su respiración.


   

    A ver cómo explico yo esto; la orden de mi cerebro a mi boca es clara: ¡Sí! Tan sencillo lo que hay que responder. Pero mi boca se niega a articular nada. Vamos, ni el aire deja escapar.


   

    Es normal, la entiendo. Tiene sus carnosos y suaves labios tan cerca que si los míos se abren, casi podría interpretarse como una provocación. Además, corro el riesgo de que se me salga el corazón por ella, porque va como caballo desbocado por la playa. Apenas puedo ni respirar, cuánto menos distinguir entre todo este tsunami de sentimientos que siempre me provoca este hombre. Entre sus labios y los míos apenas cabe un alfiler y la tensión amenaza con abrasarnos a ambos.


   

    Mis ojos se encuentran con los suyos que están cargados de deseo y de arrepentimiento. La tensión sexual acumulada durante casi un año, hace su aparición estelar. Ya debe notar el síndrome del tembleque porque lo que me queda es que me castañeen los dientes. Él insiste en su particular interrogatorio, pero ahora, con su mirada fija en la mía, baja el tono de voz y apenas susurra, como si tuviera miedo de la respuesta:


   

    -¿Me quieres Eva? -la pregunta queda suspendida en el aire.


   

    Sigo sin poder contestar. Y deja caer sus labios contra los míos.


   

    En cuestión de segundos va afianzando terreno y su lengua se alza exitosa, en el reencuentro con la mía. Todos los sentimientos existentes en el universo se han dado cita aquí esta noche, entre nuestros cuerpos. Soy una drogadicta en recuperación, a la que acaban de poner una sobredosis delante. Demasiado débil para decir que no, a algo que me gusta tanto.


   

    Nos comemos como si el tiempo no hubiera pasado, como si ayer nos hubiéramos despedido, como si nada de lo que nos separó hubiera existido nunca. Me tiene contra la puerta y yo le agarro el pelo, recordando su suave tacto. Me dejo rodear por sus fuertes brazos y me inunda esa sensación de estar en casa. Nos devoramos ansiosos, como fieras, con una pasión que ni en el mejor de sus días, podría mostrarme Rober.


   

    ¡Rober! En milésimas de segundo reacciono y llevo mis manos hasta su pecho, para darle un empujón lo más fuerte que puedo. Apenas le muevo medio metro, contando con que le pillo de sorpresa, pero es suficiente distancia como para entrar en casa y cerrar la puerta, después de un seco y ahogado:


   

    -Buenas noches y hasta nunca.


   

    Me apoyo contra la puerta y me dejo deslizar por ella, hasta quedar sentada en el suelo; encojo las rodillas abrazándome y, en ese instante, lloro desconsoladamente.


   

    El motivo es lo que ya no tengo tan claro; no sé si es, porque acabo de comprobar que sigue produciendo el mismo efecto en mí, o porque maldigo el día en que le conocí, o porque me horroriza pensar que estoy enamorada. Y para más horror, de la persona que casi acaba conmigo.


   

    Está claro que, con el tiempo, mi radar de parejas va empeorando: cada vez me las busco más peligrosas.


   

    Aunque Freddy, muy a mi pesar, representa mucho más que peligro para mí. Nunca he conseguido entender, por qué tuvo la necesidad de entrar a robar en mi casa; con lo coladita que yo estaba por él, le hubiera dado la sangre de mis venas, agradecida encima, de poder hacerlo por su gusto.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 19


   

    Aunque apenas pude pegar ojo esa noche, porque la pasé llorando agarrada a la nota que encontré, que ahora casi estoy segura que es suya; me levanté con la firme decisión de darle una oportunidad a Rober, y tratar así de terminar con esta historia tóxica de Freddy.


   

    Definitivamente me negaba a sentir nada, por quien tan mal me había tratado. Pero poco sabía yo que esas cosas…no se pueden gobernar.


   

    Ni corta ni perezosa, a media mañana le llamo por teléfono y saco mi lado más dulce.


   

    -Hola cielo -digo risueña cuando descuelga.


   

    -¡Eva! -le sorprende mucho mi llamada.


   

    Y no es de extrañar, porque llevo semanas esquivándole y él no conoce aun mi faceta de aislamiento.


   

    -Verás, estaba pensando, que me gustaría invitarte a cenar esta noche. Ya sabes, para compensar mis ausencias -mi voz suena mimosa ahora.


   

    -¡Genial! No imaginas lo feliz que me haces Eva. Te he extrañado mucho estas semanas, y tuve miedo de que no quisieras volver a verme -confiesa.


   

    -Bueno lo hablamos a la noche ¿sí?


   

    -Te recojo a las siete y así podemos dar un paseo primero, ¿te apetece? -está emocionado como un niño.


   

    -Me parece perfecto -sonrío.


   

    Me siento feliz cuando cuelgo porque sé que he hecho feliz a alguien, pero inmediatamente el espejo me devuelve una imagen de mí, que me recuerda la noche que he pasado y el motivo. Tengo una cara digna de un cuadro. El de “El grito” por lo menos. Rápidamente llamo para concertar un tratamiento, de esos que hacía tiempo que no me daba y mediante el cual, conseguirían que luciera perfecta por la noche.


   

    No me falta de nada y hoy quiero estar radiante para Rober que bastante ha sufrido también por mi culpa. Peluquería, maquillaje, depilación, manicura, pedicura y hasta vestido nuevo.


   

    Como quiero ir a bailar después de cenar, elijo un vestido blanco de estilo victoriano. No tiene mangas y su color contrasta con el moreno de mi piel. Es largo, con una abertura entre las piernas que facilitará mis movimientos. El escote forma una v que favorece muchísimo a mis pechos; resultan muy apetecibles ahí dentro. Por la parte del abdomen y resaltando la esbelta figura que se me ha quedado con tanto disgusto, una especie de serpiente hecha de cristales, recorre sutilmente mis curvas. El maquillaje, cumple perfectamente la función de resaltar mis verdes ojos que hoy, no quieren brillar.


   

    Me sorprendo hasta yo, cuando me miro al espejo y pienso si no será demasiada tentación; ¿realmente seré capaz de entregarme a Rober, aun sabiendo que nunca me hará sentir lo mismo que Freddy? Porque lo que sí está claro, es que cuando me vea, dudo que pueda pensar en otra cosa.


   

    He tardado una eternidad en decidirme por él; el vestido,  pero…es tan bonito y me sienta tan bien….parezco una princesa sacada de un cuento y no me he podido resistir. Ya capearemos según vayan viniendo los temporales.


   

    Tal y como yo había previsto, Rober se queda boquiabierto cuando me ve; si bien es cierto que él también se ha puesto muy guapo y se lo hago ver. Lleva un traje azul ultramar, que resalta sus preciosos ojos azules, con unos zapatos negros a juego con la pajarita. Remata el conjunto una impoluta camisa blanca. No se puede negar que hoy, nos hemos puesto de acuerdo para deslumbrar y así nos consta porque allí donde entramos, la gente se vuelve para mirarnos. Está claro que esta noche somos la pareja perfecta y yo empiezo a relajarme después de la cena.


   

    Durante el paseo de antes, le estuve explicando que cuando me siento mal o agobiada, me da por aislarme. El asunto del asalto y estar rodeada de gente tanto tiempo, me habían obligado a compensar mi balanza y mantenerme fuera del mundo un tiempo. Aprovecho para avanzarle como va mi libro, al que he dedicado gran parte de ese tiempo. Le he mentido. La mayor parte de ese tiempo, la he dedicado a buscar la dichosa cajita, que me dejó con la misma interrogante que cuando empecé; pero eso me lo callo.


   

    Le digo que no se lo tome como algo personal y, para cuando salimos del restaurante, ya hemos recuperado el buen rollo que caracteriza nuestra amistad. Este hombre es un cascabel y no aguanta serio demasiado tiempo. Eso me gusta mucho.


   

    Cuando entramos al “Azúcar”, ya estábamos riendo sin parar y la complicidad entre nosotros era más que notable.


   

    Nos acercamos a la barra a pedir lo de siempre, mojito; y una vez tuvimos las bebidas, nos perdimos en la pista a bailar. De nuevo, no puedo evitar pensar que nunca será lo mismo que bailar con Freddy; aunque sacudo la cabeza y procuro centrarme en mi pareja que trata de lucirse con los nuevos pasos que ha aprendido. Me da vueltas sin parar, al tiempo que hace monerías para que yo me ría y adopta poses de película. Sin duda consigue lo que se propone.


   

    Me siento por fin relajada y más o menos feliz bailando con él, cuando reparo en que a lo lejos, desde la barra, unos ojos verdes están echando chispas mientras me observan.


   

    A partir de ese instante, una serie de reacciones se desencadenan: automáticamente mis ojos se clavan en los suyos, y me tenso como si llevara un palo de escoba en el culo, se me seca la boca, el síndrome del tembleque me invade y hasta Rober se para, porque se da cuenta de que pasa algo.


   

    -¿Qué ocurre preciosa? -dice tratando de seguir mi mirada.


   

    Me cuesta responder porque Freddy… ¡está tan guapo!


   

    Lleva unos pantalones negros, con una camiseta blanca ajustada, y una americana a juego con los pantalones, que le hacen un culo que me está matando. Veo en su cara que también le gusta mi vestido, porque me está haciendo una radiografía, que ya quisieran los aparatos de rayos ver tanto.


   

    -Nada…es sólo que…-trato de disimular desviando la mirada- creo que me he mareado de tanta vuelta.


   

    Para no mentir Eva, le estás cogiendo un gusto….El angelito.


   

    -¡Ya estás hecho un profesional del baile! -Le digo. Alimentar el ego de alguien, siempre consigue que su atención se desvíe.


   

    -¿Prefieres que nos sentemos un momento, cielo? -está preocupado, pero inflado por lo que le he dicho. Eso me da unos minutos para reponerme del impacto.


   

    Nos sentamos en el sofá, que acompaña la mesa donde tenemos las bebidas. Ahora estamos a salvo de las miradas, porque desde la barra no se ve esta mesa, ni viceversa.


   

    Aprovecho esa intimidad, para tratar de centrarme en lo que quería esta noche: Rober. Pero no dejo de pensar ¿qué hace aquí Freddy? La respuesta es obvia; está con Alex tomando algo. A ver si no va a poder salir de casa. Este angelito me tiene tan frita, que me voy a acabar pasando al bando del demonio.


   

    Rober aprovecha mi supuesto mareo y me coge de las manos, haciéndome girar para que le mire a los ojos. De veras que está guapísimo esta noche y sus ojos brillan ilusionados.


   

    -Eva yo…-empieza a decir, pero no puede continuar.


   

    Y no puede, porque alguien se planta delante de la mesa haciendo sombra, e interrumpe el discurso.


   

    -Perdón -dice un educadísimo Freddy- ¿Interrumpo algo?


   

    La respuesta no queda muy clara, porque aunque Rober y yo contestamos al unísono….


   

    -No -Rober.


   

    -¡Sí! -Yo.


   

    Freddy sonríe, para continuar su juego:


   

    -Sólo quería invitar a bailar a la señorita, si no le molesta… -mira a Rober.


   

    -Por supuesto -dice éste, que no tiene ni idea de quién es el hombre que me está sacando a bailar.


   

    -¡Ni loca! -Respondo yo- Ya te dije ayer, que no quería saber nada de ti.


   

    Me arrepiento casi al terminar la frase, porque sé que esto me va a costar más de una explicación después. Freddy lo sabe y vuelve a sonreír. Me mira y prosigue el asedio.


   

    -Necesito hablar contigo, Eva.


   

    -Y yo necesito que te alejes de mí. ¿Lo entiendes?


   

    Creo que Rober ya empieza a entender por su cuenta, más que nada porque yo estoy perdiendo los papeles, y decide tomar cartas en el asunto.


   

    -Creo que la señorita ha declinado su invitación -dice levantándose cortésmente- así que si no le importa, teníamos una conversación antes de que usted llegara.


   

    Se ha borrado la sonrisa de sus labios y sus ojos me suplican antes de retirarse, con un gesto reverente. Se le nota el dolor en la cara y la sombra de la tristeza se va instaurando en sus ojos, al tiempo que se da la vuelta y se pierde entre la gente.


   

    Me parece que todas las expectativas que tenía puestas en la noche, se me acaban de venir abajo. No me siento cómoda en el local y le pido a Rober si podemos irnos. Vuelvo a mentirle acusando un fuerte dolor de cabeza para que me deje en mi casa, pero no va a ser tan fácil como yo pensaba. Cuando para el coche en la puerta, me mira y así de directo me suelta:


   

    -Era Freddy, ¿verdad?


   

    Para qué lo voy a negar. Al fin y al cabo, yo ya le había contado de nuestra historia y el numerito no dejaba lugar a dudas.


   

    -Sí –balbuceo, jugueteando con las llaves entre los dedos.


   

    -Y… ¿podría preguntar a qué ha venido eso de “ya te dije ayer”?


   

    Está sereno, tranquilo, como queriendo entender cuáles son mis sentimientos. Pero yo no estoy tranquila.


   

    -Si no te importa, preferiría que lo habláramos en otro momento. Me duele la cabeza -insisto.


   

    -Como quieras Eva -suspira resignado, me besa en la frente y se va.


   

    Tranquila ¿Cómo voy a estar tranquila? Vivo entre dos aguas como Paco de Lucía y no sé por cuál escoger. Pero ¿qué estoy diciendo? No hay elección. La única alternativa posible es Rober. Freddy no puede ser una opción, de ninguna de las maneras.


   

    Me debo de estar volviendo loca. Freddy me vuelve loca. A quién quiero engañar. No hay otro que me ponga el mundo patas arriba en un momento, y empiezo a dudar de su existencia.


   

    Vuelvo a refugiarme en mi libro durante toda la semana.


   

    El miércoles por la tarde me llama Jimena.


   

    -¡Jimena! ¡Qué alegría escucharte! Hace mucho que no hablamos.


   

    -Para eso te llamo Eva. ¿Podría pasar por tu casa a última hora?


   

    -¿Ha pasado algo? -digo preocupada.


   

    -No, nada -ríe- es para hablar de negocios.


   

    Me refresca muchísimo ver a Jimena y charlar con ella. Los negocios también son buen asunto para olvidar el amor.


   

    Me habla de una promoción que está terminada, cerca de donde compré las viviendas que me gestionó Rober y que, por cierto, están resultando bastante rentables.


   

    -Me gustaría mucho verla -digo cuando termina de explicarme los detalles de la construcción- aunque… ¿sabes? -Estoy madurando una idea…- iré a verlas con mi socia. María.


   

    -Bien ¿cuándo viene?


   

    -Déjame hablar con ella y mañana te ultimo los detalles.


   

    -Perfecto, así preparo vuestra visita. Y -dice antes de meterse en el coche- tenemos pendiente un café para ponernos al día de nuestra vida personal.


   

    -Para eso voy a necesitar mucho más que un café -bromeo.


   

    Inmediatamente llamo a mi hermana y le hablo de la promoción. Ella está deseando venir, porque así también tiene oportunidad de estar con Alex. Además, hace mucho tiempo que no estamos las dos a solas y me apetece hablar con María, a ver si me ayuda a aclarar algo.


   

    Resume que hasta la semana que viene no llegará, porque aun tiene un trabajo pendiente de entregar. Espero que no se me haga muy largo, y para ello, me ocupo, me ocupo y me ocupo más; para caer en la cama cerca de las tres de la madrugada, después de haber estado escribiendo, agotada y sin excusa para el insomnio.


   

    El viernes por la mañana cuando bajo a desayunar, Carmen me muestra un precioso ramo de rosas que ha llegado a primera hora, según me cuenta. Casi se le ve más nerviosa que a mí, cuando leo en alto la tarjeta:


   

    “No puedo vivir sin ti, Eva”


   

    Así sin más. Sin firmar. Se supone que yo debería de saber quien me las manda pero, no tengo ni idea. ¿Rober? ¿Freddy?


   

    Esta situación en mi vida tiene que resolverse. Menos mal que es un ramo de flores y no un niño, porque eso sí sería un serio problema. Pero por más que lo intenté, y lo intentó él, mi cuerpo se negó a entregarse a Rober. El muy capullo sólo reacciona cuando ve, al que yo ya he denominado, “el innombrable”.


   

    Lo que tengo claro, es que no puedo seguir dañando así al pobre Rober. Siempre fui sincera con él en cuanto a mis sentimientos. Le expliqué cuando empezamos que estaba enamorada de otro; pero él insistió, yo me dejé llevar, y ahora creo que la situación, puede moverse y acuchillar a cualquiera, en cualquier momento. No quiero ser yo la que le cause dolor, pues él siempre se portó excesivamente bien conmigo y, aunque sé que el primer contacto con la verdad le impactará, con el tiempo será lo mejor. No quisiera perder su amistad, que valoro muchísimo.


   

    Le llamo a media mañana y quedo a comer con él. Tenemos una conversación pendiente. Me recibe con un beso en la mejilla cuando llego al restaurante.


   

    -Rober verás, he querido quedar contigo por dos motivos: uno tiene que ver con una promoción nueva que voy a ver la semana que viene con María, por recomendación de Jimena; el otro tiene que ver con…nosotros.


   

    -¡Vaya menú! -Bromea nervioso.- ¿Por dónde empezamos?


   

    -Para serte sincera, prefiero empezar por lo último. No me gusta lo que tengo que decirte porque yo, te quiero mucho Rober.


   

    -¿Pero?


   

    -Pero no como tú esperas que te quiera -hago una pausa para que lo digiera y continúo.- Mira, cuando empezamos a quedar, yo no pensé que Freddy volviera a aparecer en mi vida. Pero volvió. Y eso lo cambia todo, porque ese hombre me domina sin querer hacerlo. Te juro que he luchado con todas mis fuerzas para olvidarle, y hasta llegué a creer que lo había conseguido…


   

    -Hasta que apareció de nuevo -baja la cabeza apesadumbrado.


   

    Le imito dando un poco de tiempo para seguir:


   

    -Por nada del mundo quisiera hacerte daño. Eres un hombre maravilloso Rober, perfectamente capaz de hacer feliz a cualquier mujer…


   

    -Menos a ti -me corta.


   

    -Menos a mí…


   

    Mi hermana trae un poco de alegría a mi vida, cuando llega el lunes por la tarde. Enseguida se acomoda en su habitación y mientras ella deshace la maleta, escucha atentamente todo lo que le voy relatando, acerca de los últimos acontecimientos. Está flipando, pero me aplaude por la decisión que he tomado con respecto a Rober.


   

    -Se estaba convirtiendo en un triángulo demasiado peligroso, tata.


   

    -Ya pero…no puedo volver con Freddy -digo con tristeza.


   

    -Yo creo que lo que tú necesitas… ¡es un buen Martini! vamos a la cocina y te prepararé uno, para que se te quiten las penas.


   

    Suena el timbre de casa y las dos corremos jugando como niñas, para abrir la puerta. Al hacerlo nos quedamos con la boca abierta, al ver a un joven vestido de Cupido, con una botella de champán y un globo rojo sujeto a ésta, por un lazo blanco.


   

    Recogemos el obsequio y una vez en la cocina, busco la tarjeta:


   

    “Te quiero con el alma, te quiero con el corazón, te quiero porque eres mi bombón”


   

    -Ohhhhhhhhhhhh ¡My God! -dice María, llevándose una mano al pecho para darle más dramatismo.- ¿Quién te escribe esas cosas por favor, tata? ¿Quién la firma?


   

    -No hay firma. Como las flores del otro día.


   

    -¿Rober te dijo algo acerca de las flores?


   

    -Nada. Yo tampoco lo mencione, la verdad. No quería echar más leña al fuego.


   

    -Yo pienso que es Freddy -resuelve.


   

    -María, ese hombre me…


   

    -Nada Eva, no estás segura de nada. La policía aun no ha resuelto el caso y pudo ser cualquiera.


   

    -No tata, los ojos, la nota,..


   

    -¿Qué nota? No me has contado nada de ninguna nota.


   

    Termino de darle detalles de la nota y también de las llamadas. Le hablo de la caja que tiré y de la noche que se presento en mi casa. Como quería explicarme y no le dejé.


   

    Mi hermana está aferrada a la versión de mi madre, pero ellas no estaban la noche del robo y no le vieron; yo sí y sé que era él. Aunque me duela más a mí que a nadie, porque nada me gustaría más que poder volver a disfrutar de mi lobo. Pero eso ya no será posible, porque no hay excusa para lo que me hizo.


   

    Casi a diario recibo bombones, flores y ¡hasta mariachis!


   

    Lo de estos últimos estuvo buenísimo, porque mi hermana y yo los escuchábamos flipadas desde el balcón y, cuando acabaron, a mí me entregaron una nota que decía:


   

    “Perdóname”


   

    Y a María le pidieron el teléfono. Nos dio para reírnos toda la noche y para que ella se pusiera, aun más si cabe, de parte de Freddy.  Porque ya no quedan dudas, de que el que intenta conquistarme es él; aunque no sé por qué, si ya lo hizo una vez y luego desapareció.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 20


   

    Definitivamente mi cabeza no da para más; he intentado hacerme un esquema mental de la situación, a ver si consigo aclararme y ni por esas. La cosa ha quedado más o menos así: Chico enamora chica, chico desaparece, chico entra a robar a la casa de la chica y la golpea, chico vuelve a la reconquista de la chica con artillería pesada. ¿Me he dejado algo? Que el chico vuelve loca a la chica.


   

    Pues no entiendo nada; lo mejor será volver a mi vieja frase: a mí del amor, que no me hablen. Aunque me hablen, me va a dar igual porque no entiendo nada; así que, estoy a salvo.


   

    María tiene las cosas más claras porque ella no cree que fuera Freddy quién entró en casa y me golpeó, así que su esquema es más sencillo. La pieza que le falta es la de por qué desapareció; pero según ella, la culpa es mía por no haberle dejado explicarse, cuando vino a ello.


   

    -¿Se puede saber de parte de quién estás? -me cabrea que le defienda.


   

    -Pues está claro que de la tuya Eva, eres mi hermana; pero date cuenta de que a veces sacas las cosas de quicio -dice mientras se arregla el pelo en el espejo del baño.


   

    -No quiero discutir contigo por un delincuente -doy por acabada la conversación, dándome la vuelta.


   

    -No creo que sea como tú lo pintas, y espero que no tengas que arrepentirte de lo que estás haciendo.


   

    Esto ya es lo último que faltaba para encenderme la mecha. Noto que la sangre sube a una temperatura extremadamente elevada, por mis piernas, mis caderas, mi abdomen,….


   

    -¿Lo que estoy haciendo? ¿Qué coño se supone que estoy haciendo yo María? -Llegó a mi boca y explotó.- Por qué no dices mejor, qué coño estás haciendo tú. Ese tipo es un delincuente de lo peor. Yo le vi aquí cuando me atacó y le reconocí después en comisaría, entre otros de su calaña. ¡Joder tata, que estuve una semana en coma! -me duele mucho su actitud.


   

    -Tata…-me abraza porque las lágrimas inundaron mi rostro- perdóname; quizá tengas razón pero…se me hace tan raro en Freddy…-me besa en la cabeza- Venga arréglate y vamos a ver esas viviendas, que tengo ganas de hablar con Jimena -resuelve cambiando de tema con cariño.


   

    El día se nos va de lo más entretenido, viendo la promoción que Jimena nos enseña y explica con todo lujo de detalles. Se nota que es una profesional y además, se la ve radiante. Me da en la nariz que el amor tiene mucho que ver en su belleza.


   

    -Podíamos quedar las tres para salir este finde, así nos ponemos al día de nuestras cosas -dice María guiñándole un ojo a Jimena.


   

    -Oh, nada me gustaría más pero…-añade ésta, pestañeando como boba- ¡Este finde Cris, me lleva a una cabaña que tiene en la sierra de Granada!


   

    -¡Uuuauuuuu! Chica, eso sí que va viento en popa, ¿no? -dice mi hermana.


   

    -Vaya, me alegro de que por fin hayas resuelto tus dudas Jimena -le digo dándole un cariñoso abrazo.


   

    -Sí, la verdad es que Cris lo ha puesto muy fácil con las niñas. Se las ganó enseguida; sobre todo a la pequeña, como quiere ser veterinaria como él…-suspira y se le nota que está enamorada y feliz.- Ninguna de las tres podemos ya vivir sin él.


   

    -Me alegro muchísimo por ti, se te ve radiante. -Mi cara debe de ser un poema, desde que dijo lo de la cabaña. Al momento se me vino a la cabeza la casa de Freddy y los maravillosos momentos que, en ella, habíamos vivido.


   

    -No te pongas triste Eva, seguro que tu príncipe azul está más cerca de lo que piensas.


   

    -¡Y tanto! -se burla María.


   

    -Eso no es un príncipe ¡es una rana! -bufo.


   

    ¡Joder con los cuentos! ¡Joder con las cabañas! ¡Joder con el puto Walt Disney!


   

    Las tres comemos juntas en un sitio de comida rápida y platos combinados, mientras nos vamos poniendo al día. María le cuenta que su relación con Alex va muy bien, aunque en las últimas semanas, ha estado un poco raro también.


   

    -Yo lo achaco al trabajo -concluye una resignada María, suspirando.


   

    -Cree que va a desaparecer como hizo Freddy -apunto yo, seca.


   

    -¡Eva! -me gritan las dos.


   

    -¿Queeé?


   

    -¿No te parece que estás un poco borde? No era necesario el comentario -me reprende mi hermana.


   

    -Bueno pero…es la verdad ¿no? -me encojo de hombros porque no quiero entender.


   

    Entiendo que llevan razón, estoy muy borde y muy cabreada; pero no quiero entender, porque quiero seguir cabreada. Llevo todo el día escuchando lo maravillosas que son sus relaciones con sus respectivos, como si no hubiera nada más en el mundo. ¿Yo no existo? No tengo pareja, pero tengo vida y estoy segura de que mi libro además, va a ser un best seller. No en vano, se está convirtiendo en mi amante nocturno. Porque no me hace falta el dinero, para eso ahora soy millonaria; pero sí que se enteren todos, de lo que verdaderamente soy capaz de hacer ¡y sin pareja! ¡Mecaguen el amor!


   

    No sé en qué momento, el Universo decidió reírse a costa mía, pero desde luego que le sale de maravilla. Después de pasar el día entre bufidos y sarcasmos, llegamos a casa muy cansadas. Yo personalmente, encantada de tener que dejar de escuchar ciertos detalles y, desde luego, en el extremo opuesto de la palabra amor. Nada más entrar, una alborotada Carmen, me planta una pedazo de caja blanca, de tamaño mesa de cocina, con una enorme lazada roja y un sobre blanco amarrado en ella. No se ha querido ir a su casa, hasta que yo llegara y la abriera, porque dice que la curiosidad no la dejaría dormir. Se emociona porque dice que su Antonio, en la vida le ha mandado cosas así.


   

    Las dos me miran expectantes porque sigo plantada en la puerta con la caja encima. María me hace reaccionar y me empuja hasta la mesa del salón. Ninguna de las dos puede esperar y yo, no puedo reaccionar. ¿Qué se le habrá ocurrido esta vez?


   

    Decido abrir primero la caja antes que el sobre. Al hacerlo, un maravilloso vestido en el mismo tono de mis ojos, aparece ante mí. Su color verde esmeralda, resalta sobre el brillo satinado de la tela; escote palabra de honor y falda con vuelo, en gasa. Divino es la palabra que lo describe, y ojipláticas la que describe a mi hermana y a Carmen, cuando lo ven.


   

    Todas las atenciones pasan ahora al sobre, cuyo blanco predomina de pronto sobre el colorido vestido. Me tiemblan las manos y reconozco que siento un miedo atroz a descubrir su contenido.


   

    María no aguanta más la expectación y me lo arranca de las manos diciendo:


   

    -¡Ay hija, qué día tienes! parece que te haya dado un aire. Trae, que ya lo leo yo -tan resolutiva como siempre.


   

    “Nuestra llama jamás se apagará, porque nuestra conexión jamás se romperá.


   

    Te espero mañana a las ocho en el aparcamiento de la playa, Cenicienta.


   

    698701543”


   

    Y ahí está otra vez, el baile del año ¡el síndrome del tembleque!


   

    Sólo puedo correr escaleras arriba, encerrarme en mi habitación y llorar. ¿Lloro porque tiene razón en cuanto a nuestra conexión, lloro porque el hecho de que sea tan romántico hace casi imposible rechazarlo, o lloro porque soy incapaz de aceptarlo sabiendo que casi me mata? La respuesta sería todas a la vez, sí; así que el llanto es triple.


   

    Tocan a la puerta y entra mi hermana que está flipando con el cuadro. Se sienta a mi lado, en la cama, y me acaricia el pelo como lo haría mi madre.


   

    -Eva…-siento que está eligiendo las palabras- tal vez deberías darle la oportunidad de que se explique.- Hace una pausa y sigue- Mira cómo estás Eva; ese chico… te vuelve loca y tú no quieres ni concederle el beneficio de la duda. ¿No crees que estás siendo demasiado dura?


   

    Como puedo me recompongo y me incorporo, hasta quedar sentada de frente a ella.


   

    -Duro fue el golpe que me dio él a mí cuando desapareció, tata. Yo me enamoré de ese hombre y cuando casi pensé que no podía vivir sin él, desapareció sin decir nada. Me sentí fatal, sentí que me habían partido el corazón en dos y no podía siquiera llamarle para decirle cuatro cosas. Durante mucho tiempo tata, hasta pensé que le podía haber pasado algo y eso me angustiaba muchísimo. Fue muy duro y no pienso volver a caer en su juego; aunque se demostrara que él no fue quien entró a mi casa aquella noche. Que sí era tata, yo no podría confundir su mirada -sentencio.


   

    María me abraza y permanecemos un buen rato así, hasta que Carmen anuncia que se marcha. Ya podrá dormir tranquila.


   

    -¿Has quedado con Alex? –pregunto, una vez nos quedamos solas.


   

    - No, hoy está en Madrid. Regresa mañana, ya sabes, el trabajo.


   

    -¿Te apetece que veamos una peli?


   

    -¿Romántica? -mi hermana y su sarcasmo.


   

    -¡Ni de coña! Que sea de miedo.


   

    Pasamos la velada como cuando éramos niñas. Viendo películas, comiendo pizza y con unos buenos Martini. En mi casa todas somos chicas Martini, viene con los genes.


   

    Esa noche dormimos juntas porque tanta peli de miedo, al final, nos dio miedo. Lo dicho, como niñas.


   

    La mañana siguiente, la dedicamos a relajarnos paseando por la playa. Adoro poder disfrutar casi todo el año de ella y desde luego, me siento mucho más feliz e integrada con el mundo y la madre tierra, desde que llegué aquí.


   

    María pasó toda la tarde arreglándose para su cita con Alex; llevaban casi un mes sin verse, según me explica, porque éste había estado en Colombia por motivos de trabajo. Al oír el nombre de ese país, mi mente rápidamente, trazó una línea entre el baboso que me sacó de la cama la noche del asalto, y Alex. Pero igual de rápido la deseché, porque desde luego Alex, nada tenía que ver con el delincuente de su amigo. Al menos yo, así lo creía.


   

    Ella pasó todo el día tratando de convencerme, de que acudiera a la maldita cita y dejara que Freddy, por lo menos, me diera su explicación. Hizo todo tipo de alegatos, pero ninguno sirvió para bajarme del burro en el que empezaba a sentirme cómoda.


   

    Si bien, cuando llegó la hora, el síndrome del tembleque hizo su aparición, hasta que llegó Alex.


   

    Alex viene a recoger a mi hermana en cuanto llega del aeropuerto, que son las nueve de la noche.


   

    Supuestamente yo, debería estar en una cita con Freddy y aunque María ya conocía mi decisión, no así su chico.


   

    -Eva ¿no sales esta noche? -pregunta sonriendo.


   

    -No, no tengo plan -apunto muy borde- me voy a escribir hasta que se me caigan los ojos.


   

    Ala se le quito la sonrisita. Ahora mueve la cabeza preocupado.


   

    -Eva…yo…Freddy no está bien -resuelve al final.


   

    -¿No me digas? -Cargo con sarcasmo- no me había dado cuenta. Anda mejor será que vayáis a pasarlo bien, y dejemos ya este tema, que está caducado -y punto.


   

    -¿Caducado? -Cada vez flipa más.


   

    -Déjalo amor -contesta María agarrándole del brazo para salir.- Mi hermana no tiene remedio.


   

    Son las tres de la madrugada del maldito sábado, en el que yo debería estar con Freddy. Me ha costado un triunfo escribir el capítulo de hoy, porque mi cabeza se va todo el rato al lugar de la cita, al que debí acudir hace horas. Apago el ordenador para marcharme a la cama, cuando mi móvil pita.


   

    Lo cojo y veo un mensaje de un número que no está grabado en mi agenda. Miro y me doy cuenta de que es un audio. Sin saber aun de quién es, sin abrirlo, un escalofrío me recorre el cuerpo. Supongo que no me hace falta contrastar el número, con el que hay en la tarjeta que acompañaba al vestido. Ni tan siquiera me lo he probado. Sigue ahí, en su caja, con su lazo.


   

    Dudo de escucharlo porque no sé si estoy preparada para escuchar su voz. Subo a mi habitación sin dejar de mirar la pantalla del teléfono, como si esperara que saliera algo de ella. Me siento en la cama y durante unos minutos, respiro y saco fuerzas para la que se me viene encima. Decido escucharlo con cascos, porque a pesar de que no quiero oírlo, no quiero perderme ni un detalle de lo que dice. Pulso play.


   

    Se oye música y gente hablando de fondo. Da la sensación de que estuviera dentro de algún local. Aguzo un poco el oído y ahora puedo distinguir la canción que está sonando; “Bailando”.


   

    El corazón se desboca en mi pecho, la sangre detiene su paso por mis venas y un nudo en mi garganta, amenaza con no dejarme seguir. Pero lo hago.


   

    “Eva…., Eva no has venido…te estuve esperando.”


   

    Está completamente borracho, se nota porque arrastra las palabras y cuesta distinguirlas. Su tono delata que está abatido.


   

    “….escucha…están poniendo nuestra canción…. ¿te acuerdas Cenicienta?....Nunca voy a encontrar a nadie como tú, princesa….a tu lado el resto de las mujeres son unas sosas y unas aburridas…..es que….lo que tú y yo tuvimos fue tan bonito….Eva, si yo pudiera contarte….”


   

    Y se para. El mensaje, mi respiración y el mundo.


   

    “…si yo pudiera contarte…” esas palabras resonaban en mi mente una y otra vez. ¿Qué es lo que no me podía contar?


   

    ¡Ay señor! Ese hombre se escuchaba totalmente destrozado y borracho como una cuba. Aún así, de cada sílaba se desprendían toneladas de dolor y desesperación. Sentí miedo y un escalofrío me recorrió el cuerpo, pensando que tal vez pudiera hacer una tontería. Recordé las palabras que Alex me había dicho una vez:


   

    “Sabe cuidarse, te lo prometo” y en ese momento, me aferré a ellas con fervor.


   

    Escuché el mensaje hasta aprendérmelo de memoria, buscando no sé qué, pues cuánto más lo escuchaba, más sensación de derrota me transmitía.


   

    Supongo que esto significaba el final de su artillería pesada. ¿Se dará por vencido? No sé si quiero que lo haga. Pero no confío en él y eso pesa mucho. Ya me ha hecho daño y he podido descubrir que, aún así, ese tío es muy peligroso para mí.


   

    Me asaltan los recuerdos de aquella noche que se presentó en la puerta de mi casa y cómo me sentí al abrirla. Apenas cuatro palabras le habían bastado para hacerme sucumbir ante aquel beso que, todo hay que decirlo, me supo a gloria. Había anhelado aquellos labios durante tantos meses… que tenerlos allí, delante, suplicando un beso, había sido superior a mis escasas fuerzas frente a este hombre.


   

    Su olor, sus brazos, su cuerpo tan cerca del mío, me hicieron desearle como nunca. Yo misma le habría arrancado la ropa con urgencia. Pero no podía volver a suceder, no podía sucumbir a sus muchos encantos y sabía que si le veía, no tendría salvación.


   

    Ni qué decir tiene, que mi hermana se puso como loca al día siguiente, cuando se lo mostré. La famosa frase: te lo dije; salió de sus labios ni sé cuantas veces.


   

    Aunque, en esta ocasión, yo permanecía callada porque algo dentro de mí, se había removido la noche anterior escuchándole.


   

    En los días posteriores se instauró el silencio y no volví a recibir flores, bombones, ni cartas. No se volvió a hablar del tema y, aprovechando la estancia de María, nos volcamos en las inversiones y en las finanzas. Seguía pareciéndome un tema aburridísimo, pero era mejor que pensar en el innombrable.


   

    Harta de fustigarme con el dichoso audio una y otra vez, decidí borrarlo como antaño hice con todos sus recuerdos, y traté de recuperar mi vida, una vez más.


   

    Me centré en terminar mi libro, en el que ya estaba dando los últimos retoques; y, a juzgar por las primeras críticas que estaba teniendo, en la plataforma digital en la que le daba difusión, estaba gustando bastante. Eso me hizo sentirme orgullosa de mí misma.


   

    Para celebrar que mi estado de ánimo había mejorado, llamé a Jimena y programé una noche de chicas con mi hermana María, antes de que ésta regresara a Bilbao.


   

    Supongo que recoger el fruto de mis esfuerzos, me había dado la suficiente moral, como para aguantar a aquellas dos parloteando acerca del amor otra vez.


   

    Allí estaba yo; una Eva renovada, exitosa y volviendo a sonreír de nuevo. No necesitaba nada más. ¿O sí?


   

    Pues ahora que lo pienso, un viajecito no me vendría nada mal. Siempre he querido irme de viaje sola y, ahora que termine de darle los retoques al libro, puede ser una buena oportunidad. Alejarme de aquí unos días puede ayudar a quitarme a Freddy de la cabeza; o eso espero.


   

    Me deleito recorriendo el mundo en mi imaginación, deteniéndome en algunos países y pensando en cual podía ser mi lugar ideal, para unas locas vacaciones conmigo misma.


   

    Tal vez Jamaica podría ofrecerme algún rastafari cachas que me abanique. El Caribe y sus calientes caribeños…quita, quita; que con el cubano ya tuvimos bastante, Eva.


   

    En fin, como decía la protagonista de una de mis películas favoritas:


   

    “Ya lo pensaré mañana.”


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 21


   

    Como no termino de decidirme por ningún destino de momento, elijo acabar el libro, sumergiéndome en él todo el tiempo que estoy despierta. Para cuando llegue el viernes, que hemos quedado las chicas, quiero darles la sorpresa y tenerlo impreso en papel. Yo misma pienso llevar mi manuscrito a una copistería, para que me lo encuadernen y enseñárselo en la cena. Espero que me dé tiempo de todo.


   

    Así que el viernes se presenta mucho antes de lo previsto. Apenas he hablado con nadie en toda la semana; ni con los que están en mi casa. Me encerré en un estudio que me he preparado con pocas distracciones y no he salido hasta terminar de parir a mi niño.


   

    Porque ha sido como un parto, lo reconozco; además me siento igual de orgullosa que si hubiera tenido un niño, que según Jimena, es la ostia. Yo, al paso que voy, no lo sabré nunca.


   

    Pero cuando llega el viernes por la mañana y me dirijo en el coche a recoger mi libro, siento que todo esfuerzo valió la pena y lloro de alegría. No soy capaz de describir lo intensamente feliz que me siento. Y, por primera vez, lo he hecho todo yo solita y para mí; así que a la felicidad, le sumo el orgullo.


   

    Lo cojo entre mis manos y lo miro, como quien admira una obra maestra. Para mí lo es.


   

    Hoy me siento guapa, lista y segura de mí misma. Estoy pletórica y pienso que nada puede enturbiar tanta dicha. Parezco un anuncio de compresas y lo mejor, sin la regla. La sonrisa se ha instaurado en mi cara y hasta el recuerdo del innombrable, ha encontrado un rincón donde no molestar. No es que se haya ido, pero ya soy capaz de convivir con él. Al menos eso creo.


   

    Todo parecía perfecto aquella noche y nada hacía presagiar, la oscura sombra que me acechaba.


   

    Fuimos de tapeo, porque siempre nos ha gustado más andar de bar en bar, que quedarnos en el mismo mucho rato. Eso es cosa del norte y supongo que las costumbres natales, no se cambian así como así.


   

    Lo estábamos pasando fenomenal; yo había retomado mi faceta graciosa y la complicidad con mi hermana volvió como siempre, causándonos agujetas a las tres en el abdomen y en la mandíbula. ¡Cuánto había echado de menos esas risas por cualquier tontería!


   

    Después fuimos a una zona de pubs de ambiente, en los que ponían música de todo tipo; aunque generalmente la más comercial. El primero al que entramos y ¡en la frente!


   

    Ahí está el puñetero Enrique Iglesias y su cancioncita. ¿Es que nunca se van a cansar de pincharla?


   

    Dejo a mis dos acompañantes pidiendo en la barra y aprovecho para ir al baño que, cómo no, tiene una cola del carajo. Mejor, así termina el temita.


   

    Cuando por fin salgo del baño, comienza a sonar “Summerlove” de David Tavaré. Siempre nos ha vuelto locas esa canción a María y a mí, así que las tres corremos como adolescentes a la pista a bailar. Sólo es el tema que enciende nuestra mecha, hemos salido a quemar la pista y lo vamos a conseguir.


   

    A eso de las cuatro de la mañana, y unos cuantos bares después, Alex le envía un mensaje a su chica y se ofrece a llevarnos a casa.


   

    -¡Será tonto…! -Estoy etílicamente afectada- Así se queda con el premio -me parto yo sola- el que parte y reparte….


   

    -Hombre Eva… -apunta Jimena, que también está contenta- de todos modos, ya hemos bebido bastante y no nos vendría mal que un hombre nos llevara a casa…


   

    -Claro, ¡ya estamos! Hacen falta los hombres para todo.


   

    Me doy cuenta de que es tocarme el tema y ya me cabreo. ¿Por qué nadie me hace caso, cuando les digo que no me hablen del amor? Creo que les ha quedado claro, me enciende, me pone de muy mala leche.


   

    -Bueno Eva, no empecemos -me tranquiliza María.


   

    -No necesito un hombre para nada. Estoy genial yo sola.


   

    Eva….el angelito. Ya estás mintiendo otra vez….


   

    Bueno vale, pero soñar con él no cuenta. No, agarrarme a la almohada pensando en él tampoco. El baile tampoco juega.


   

    Alex nos recoge en la entrada del último pub y deja primero a Jimena en su casa, que está más cerca. Cuando llegamos a la mía, mi hermana me dice con voz melosa:


   

    -Tata, ¿te importa quedarte sola? Me gustaría ir a su casa, ya sabes… -me hace un gesto cómplice.


   

    -Sí, sí vete tranquila y disfruta; que tal y como voy yo ya, no tardo en quedarme dormida -digo buscando las llaves en el bolso.


   

    -¡Maldito bolso! ¿Dónde tienes mis llaves? -los dos se echan a reír.


   

    -Desastrillo -dice María.


   

    Así que después de verme cerrar la puerta de casa, se marchan a disfrutar de su amor y yo me quedo aquí sola, a pensar en el mío.


   

    Subo a la habitación a cambiarme de ropa y me fijo en la caja blanca, que sigue en un rincón. Por un momento pienso en él y en probarme el vestido; no lo hago. Paso de largo sacándome los pantalones, la camiseta, el sujetador y hasta las bragas. Elijo una camisola ancha de andar por casa y bajo a la cocina a tomarme la última. Esa tradición es la que más me gustó siempre.


   

    Abro la puerta de la nevera para sacar la botella de Martini y, al cerrarla… ¡Oh Dios mío! ¡No puede ser! ¡Otra vez no!


   

    ¡Le conozco! Es el ex de Jimena, lleva un cuchillo en la mano y me mira con los ojos encendidos por la rabia.


   

    -Hola; Eva, ¿no? ¿Es ese tu nombre? -Se acerca enseñándome el cuchillo.- Mira preciosa, sé que eres amiguita de mi mujer…


   

    Yo retrocedo unos pasos y él avanza moviendo el arma.


   

    -Así que te vas a portar como una niña buena, y me vas a dar lo que es mío y he venido a buscar ¿a que sí linda?


   

    -No…no sé lo que quieres -apenas consigo murmurar, estoy paralizada por el miedo.


   

    Los recuerdos de la otra vez, llegan al galope recordándome como terminó todo. Me estremezco al pensarlo.


   

    -Sí…sí que lo sabes. ¡La caja! -Grita- La caja de madera que estaba en la caseta del jardín ¿dónde está?


   

    ¡Ay madre, la caja! ¿Por qué tendré esa manía de tirarlo todo? Este tipo sin escrúpulos, me va a matar por una mierda de caja de madera.


   

    -La caja…-musito- la tiré, estaba vacía.


   

    -¡Mientes! -Grita perdiendo la paciencia- ¡Te mataré si no me das la maldita caja, zorra de mierda!


   

    Solo atino a correr, me giro y corro escaleras arriba tratando de ganar tiempo, encerrándome en mi habitación. Pongo el mueble detrás de la puerta para estar más segura, al tiempo que le oigo gritarme un repertorio de insultos, mientras sube la escalera a pasos agigantados. Mi respiración es muy agitada y no me llega el aire a los pulmones. Busco un teléfono para pedir ayuda y el tipo empieza a empujar la puerta. No sé cuánto tiempo sea capaz de resistir los embistes de mi agresor que, cada vez está más furioso y parece empujar con más fuerza.


   

    -¡Te voy a matar! ¡Puta!


   

    ¡Ay Jesús por favor, sácame de ésta! Te prometo que voy a contratar seguridad privada, pero por favor, no permitas que me mate Diosito.


   

    Apenas atino con los botones del móvil que, con los nervios, se me cae debajo de la cama. Los golpes cada vez son más fuertes y las bisagras de la puerta van a ceder. No tengo escapatoria, yo solita me he encerrado. Como las tontas de las películas. Por el balcón no puedo salir porque me mataría yo sola. Tengo vértigo, está alto y aunque lo utilizara para salir a gritar, nadie me oiría. Como yo quise tranquilidad…


   

    Lo cierto es que no tengo muchas posibilidades.


   

    Por fin alcanzo el dichoso móvil y marco el uno, uno, dos; en ese momento, todo sucede muy rápido, como la otra vez. El tipo derriba la puerta, empuja el mueble, se agacha debajo de la cama y me agarra de un mechón de pelo, del que me saca a rastras por el suelo. Se pone encima de mí y yo cierro los ojos muy fuerte para no ver ni oír nada. Me arranca el teléfono y lo estampa contra la pared. Un escalofrío me recorre, al recordar que no llevo ropa interior. Huele fatal y me produce nauseas, cuando siento que pasea su asquerosa lengua por mi cuello. ¡Qué manía de chupar! Posa en él su arma; con la otra mano me lo agarra e insiste:


   

    -¿Dónde está la caja? Me estás haciendo cabrear hija de puta.


   

    -La… tiré… -apenas puedo hablar porque me está oprimiendo la garganta. Quiere asfixiarme, lo está consiguiendo; me falta el aire y por más que abro los ojos, la vista se me nubla. Pataleo.


   

    De pronto, me parece distinguir una sombra detrás de mi asesino, aunque no la reconozco. Todo está muy borroso. Sólo sé que, un instante después, siento la liberación del cuerpo de mi agresor y de su mano a la vez. Toso, toso mucho, mientras voy recuperando la claridad en todos los sentidos.


   

    Ahora soy consciente de que un hombre pelea con él; desde aquí no puedo verles bien, porque están saliendo entre empujones de la habitación. Caen rodando por la escalera. El estruendo ha sido enorme y ahora…el silencio. ¿Se habrán matado?


   

    Tengo miedo de moverme pero necesito saber qué está pasando. Como puedo me incorporo y me asomo a la escalera.


   

    ¡Es Freddy! El hombre que me acaba de salvar la vida ¡es Freddy! Los dos están tirados en el suelo y se van recuperando de los golpes; Freddy se levanta primero y le propina un fuerte puñetazo al otro que vuelve a caer, apenas se estaba levantando.


   

    Desde el suelo le da una patada a Freddy que cae también. Los latidos de mi corazón apenas me dejan escuchar nada más. Vuelvo a la habitación en busca del teléfono fijo y llamo a la policía que me dice que tardará cinco minutos.


   

    -¿Cinco minutos? -Le grito- Dudo mucho que tengamos cinco minutos -digo antes de colgar.


   

    Bajo las escaleras a todo correr y los encuentro rodando por el suelo del salón. Ambos sujetan el cuchillo y forcejean por clavárselo mutuamente. No sé qué hacer.


   

    Y no hace falta; en un instante, los dos se quedan quietos y sé que todo ha terminado. Contengo la respiración tratando de saber quién ha sido el vencedor, hasta que Freddy aparta el inerte cuerpo de Jose, y se levanta. Yo vuelvo a respirar y me acerco a él, despacio. Miro el cuerpo de Jose con el cuchillo clavado en el pecho.


   

    Él se acerca a mí. Espera mi reacción, puedo sentirlo. Su respiración es ajetreada por el esfuerzo que ha hecho; la mía por saber que ha salvado su vida. Nos quedamos mirándonos a escasos centímetros, sin decir nada. Sólo nos miramos. De nuestros ojos emana un dulce y profundo amor, que nada tiene que ver con el lado salvaje que hasta ahora nos hemos mostrado.


   

    Transcurridos unos instantes, tomo la iniciativa y me lanzo a sus brazos. No aguanto más sin sentir su contacto.


   

    -¡Freddy! -me sumerjo en esa sensación de hogar, que me proporcionan sus brazos cuando me rodean y doy gracias al cielo, por seguir vivos los dos.


   

    Algo no va bien. Lo noto. No me aprieta entre sus brazos. Noto algo caliente mojando mi camisola y me aparto para averiguar.


   

    ¡Es sangre! Me asusto, mucho. Me empiezo a poner nerviosísima, al tiempo que él va perdiendo el color de su cara. Casi no puedo respirar de la angustia pero le ayudo a tenderse en el suelo, taponando la herida con mis manos. Mi lobo…toda su fuerza se ve ahora desvanecida por la incesante pérdida de sangre. Me quito la camiseta quedando desnuda, para poder hacer mejor presión en la herida que se me antoja profunda. Freddy me mira y con un susurro de voz, me dice antes de perder el conocimiento:


   

    -No me dejes Cenicienta… Te quiero…


   

    El tiempo que tarda en llegar la policía y la ambulancia, se me hace eterno y difícil de describir. Estar allí, con mi amor perdiendo la sangre entre mis brazos, y yo sin poder hacer nada más que esperar, fue horrible. Esperar y desesperar, pensando que se me iba y no podía retenerle. Le besé, le peiné y le acaricié con la mano que tenía libre. Se le veía tan frágil ahora… Le suplique que no me dejara, que se quedara allí conmigo. Y por intentar que viviera…le dije hasta que le amaba.


   

    Pero todos mis intentos fueron en vano y yo, cada vez sentía su precioso cuerpo más frío.


   

    Cuando llegó la policía, el primero en entrar fue el comisario. Su cara me confirmó que la escena era digna de película de miedo. Tres personas tiradas en el suelo y rodeadas de sangre. Era imposible distinguir quien sangraba y quién no. Yo sólo lloraba mientras mecía a mi amor, tratando de retener su vida y balbuceando que no me dejara.


   

    Inmediatamente se acercó a nosotros y al ver la cara de Freddy, exclamó:


   

    -¡Baeza! ¡Freddy, contesta muchacho! -Le toma el pulso y se gira para gritar- ¡Agente herido! Llamen a una ambulancia. Repito. ¡Agente herido!


   

    -¿Cómo? -debe ser que estoy en shock, no entiendo nada.


   

    Pero a mí nadie me hace caso, en cuánto todos sus compañeros reconocen a Freddy. Me apartan de su lado, para rápidamente cargarlo en una camilla y llevárselo.


   

    ¡Es policía! ¡Freddy es policía! Confusión es mi nombre en este instante, en que lo único que quiero es que me dejen subirme a esa ambulancia con él. No lo hacen porque tengo que ducharme, vestirme y acompañarles a comisaría, para poner la denuncia y prestar declaración. Rezo para que no me toque el funcionario de siempre.


   

    Lo de ducharme y vestirme lo hago todo lo deprisa que puedo, porque quiero acabar cuanto antes, para poder ir al hospital a ver cómo está mi amor. Si, vale, ya lo he dicho; es mi amor.


   

    Cada vez que pienso que puedo perderle, me estremezco.


   

    De camino a comisaría, llamo a María y le explico por encima lo sucedido. No entiende mucho, porque se lo digo entre hipos y sollozos. Lo que sí que le queda claro, es que el asunto es grave. Se despide diciéndome que se reúne conmigo en comisaría. Alex le acompaña.


   

    Presto declaración durante más de cuatro horas, sin que nadie me dé razón del estado de Freddy. Tampoco me han dejado hablar aún con María y Alex, aunque yo supongo que ya deberían haber llegado. Una y otra vez respondo a las mismas preguntas, dándome cuenta del gravísimo error que cometí, al tirar la dichosa cajita. Tenía que habérsela entregado a la policía porque, según me explica Carlos, el comisario; ésta contenía un microchip, que a su vez contenía una lista con nombres y direcciones de agentes infiltrados, en diferentes operaciones de narcotráfico. Entre los que, por supuesto, se encontraba mi Freddy. Yo flipo mucho con la historia.


   

    Al parecer había sido una noche muy movidita en cuanto al caso; tal y como terminaron después de explicarme, la historia fue la siguiente: Jose, el ex de Jimena, había trabajado para los narcos colombianos vendiendo su coca; hasta que, un día coincidiendo con el plazo de pago, descubrió que la policía le andaba siguiendo los talones y decidió esconder el dinero y desaparecer, hasta que todo se calmase. Así que cogió las llaves de una de las propiedades que su, por aquel entonces mujer, tenía para vender, y que sabía, que estaba vacía. Escondió la caja con el dinero, y ahí quedo el asunto, hasta la noche que vinieron los colombianos a buscar la pasta. Tropezando con la mala suerte, de que la casa estaba habitada. Por mí, claro.


   

    Por otra parte, se estaba organizando un operativo policial, desde que Jose empezó a sospechar que le seguían. En ese operativo, obviamente, estaba infiltrado Freddy que se había hecho pasar por un narco gallego.


   

    Las piezas de mi puzle empezaban a encajar. Los gestos, las miradas, cómo se escondió de Jose la noche del restaurante; todo tenía sentido de pronto.


   

    Al parecer esos tipos me hubieran violado, matado y descuartizado, si Freddy esa noche no me deja fuera de combate como a Rober. Resulta que nos salvó la vida a los dos.


   

    Lo que no sabían los narcos, es que Jose había robado el microchip a un pirata informático que llevaba años trabajando en esa lista, para después poder venderla. Pero no le dio tiempo, porque Jose lo descubrió, lo mato y se quedó con el microchip. Él sabía que los colombianos no se habían llevado la caja; así que como éstos, justamente hoy, estaban en el puerto recibiendo un barco de Galicia, cuya llegada esperaba la policía, para concluir la operación que me separó de Freddy; Jose había decidido venir a recuperar la maldita cajita.


   

    Sólo hay una pieza que me queda por encajar y es, ¿qué hacía Freddy en mi casa hoy?


   

    Sólo espero que por fin vengan María y Alex para que me lleven al hospital. Necesito saber cómo está Freddy y ahora, al conocer la verdad, no puedo evitar pensar que mi hermana tenía razón y que me he portado como una idiota.


    

  


  
    


   

    Capítulo 22


   

    Cuando por fin puedo salir de la sala de interrogatorios, me encuentro con María y Alex que vienen llegando ahora. Es prácticamente imposible que hayan tardado tanto en venir.


   

    Me abrazo llorando a mi hermana, a la que también se ve consternada.


   

    -Tata….Freddy….-balbuceo entre sollozos.


   

    -Lo sé, cariño; lo sé.


   

    -¿Lo sabes? -levanto la cabeza y paseo la vista entre mi hermana y su novio, que tiene los ojos enrojecidos.


   

    Un momento,…aquí está pasando algo. Tardan más de cuatro horas en llegar a comisaría, llegan con los ojos llorosos y dice que sabe. ¡Ay Dios!


   

    -María dime, ¿sabéis algo? ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está Freddy?


   

    La angustia me está matando y veo por las miradas que se cruzan, que me están escondiendo algo. El corazón se me encoge, el nudo se me instaura en la garganta y antes de poder decir nada más, un mar de lágrimas desborda mis párpados.


   

    Les miro con la súplica en el alma y tras unos segundos que parecen eternos, Alex comienza a explicar.


   

    -Freddy está en el hospital; venimos de allí,… Eva…está vivo pero…


   

    -¿Pero qué? -O lo suelta o me lo cargo; tanta incertidumbre está acabando conmigo.


   

    -…pero perdió mucha sangre Eva. -Suspira.- Le están haciendo transfusiones y tienen que operarle, parece que es pronto para saber nada más.


   

    Me siento, porque me tiemblan las piernas y no soy capaz de asimilar que pueda irse. Hay muchas cosas que tenemos que aclarar y, ahora que sé que no es un delincuente, más bien lo contrario, y que lejos de querer matarme lo que estaba haciendo era protegerme a toda costa; ya no me quedan pretextos para entregarme a él y decirle que le quiero y que me vuelve loca como ninguno supo hacerlo antes. Que estoy convencida de que no hay un hombre mejor en la tierra para mí que no sea él y que me haré accionista de “Woman secret”, para que me manden las cajas de tangas a mejor precio. Que rompa las que quiera, que por dinero, no hay problema.


   

    -Quiero verle -revelo de repente.


   

    Es media mañana cuando llegamos al hospital. Dos policías de uniforme custodian la puerta de cuidados intensivos, que es dónde se supone tienen a Freddy.


   

    Las visitas están restringidas y hay que dejar los datos en un control para poder acceder. Alex nos facilita toda esa labor; hecho que agradezco enormemente, porque sólo tengo una cosa en la cabeza: quiero verle, lo necesito.


   

    Todavía no me dejan pasar a verlo, no está en esa habitación porque están operándole; así que nos sentamos en la sala de espera, con un chocolate caliente que ha traído María y que en este momento, me reconforta el alma.


   

    Alex aprovecha para contarme los detalles que me quedan por saber.


   

    -Eva, Freddy es un buen policía. El mejor en lo suyo.


   

    Yo muevo la cabeza asintiendo, para hacerle ver que ya lo sé.


   

    -Yo también lo soy -prosigue haciéndome levantar la cabeza y mirarlo.- Trabajo para la Interpol y Freddy es inspector de anti vicio. Nos conocimos hace años trabajando en un caso conjunto. La amistad perduró; coincidimos en varios casos más y, en uno de ellos estando en Bilbao, os conocimos a vosotras. Nadie podía deciros lo que estaba pasando en realidad, porque eso hubiera puesto en peligro una operación de meses de vigilancias, escuchas e infiltrados. La vida de Freddy y la tuya, hubieran estado más expuestas aún. Tienes que entenderlo Eva -observa mi reacción.


   

    -Lo entiendo Alex, -respondo cogiéndole de la mano- lo entiendo.


   

    Me levanta y me abraza como el que vuelve a ver a su hermana, después de años. Respira más tranquilo al percibir mis sentimientos.


   

    -Ese hombre está loco por ti, Eva. Tienes que creerme. No imaginas lo que ha sufrido.


   

    Me aparto y le miro porque quiero seguir escuchando la historia.


   

    - Desapareció porque se infiltró y no pudo volver a tener contacto con nadie. Después tuvo que entrar en tu casa como un delincuente y golpearte para salvarte de males mucho peores. Se volvió loco cuando te vio en la cama con….-omite el nombre- Pero no calculó bien y te dio más fuerte de lo que él hubiera querido -hace una pausa y continua.- Cuando se enteró de que estabas en coma….se quería morir. Estaba destrozado y casi echa a perder todo el operativo. Luego despertaste y, en cuanto fue seguro, fue a buscarte a tu casa.


   

    Lo recordaba perfectamente; la noche que apareció en mi casa. Aquel beso me había transmitido todo su sentimiento. Ahora entendía el arrepentimiento que vi aquella noche en su mirada. Ahora entendía tantas cosas…


   

    Alex prosigue con su relato:


   

    -Aquella noche volvió contento porque decía que veía esperanza en recuperar lo vuestro y como un niño, comenzó a enviarte….bueno esa parte de la historia ya la conoces.


   

    -Sí…lo sé -musito.


   

    -Pero verte con Rober….y…que no acudieras a la cita del aparcamiento…pudo con él y empezó a beber más de la cuenta. Decía que no soportaba que le trataras como a un delincuente, y…menos…-hace una pausa pensativo.


   

    ¿Por qué no les haré caso a mi madre y a mi hermana de vez en cuando? Tal vez mi vida sería más sencilla.


   

    -Eva…Freddy…


   

    Va a proseguir con la historia, pero le interrumpen Jimena, que viene de la mano con Cris, y Rober entrando a la sala de espera.


   

    No había vuelto a ver a Rober, desde el día que nos despedimos en aquella comida en el restaurante. Me busca con la mirada en cuanto entra y, al verme, corre a darme un fraternal abrazo.


   

    -Eva… ¿estás bien preciosa? -por encima de su hombro, veo que Alex se tensa.


   

    -Sí, estoy bien…yo…


   

    -¿Y Freddy? -Me interrumpe asombrándome con su pregunta.- Me llamaron para declarar de nuevo y me explicaron todo lo sucedido. Lo siento mucho Eva y siento mucho lo de Freddy. Sé que tú lo amas -veo la compasión en su mirada.


   

    No puedo seguir con esto; rompo a llorar y Rober me abraza ayudándome a sentarme de nuevo. Hay que esperar.


   

    Alex se ve más relajado, después de escuchar a Rober lo que me ha dicho; pero aún así, las horas pasan sin que nadie nos diga nada en esta fría sala de hospital, donde montones de personas van y vienen mientras yo, permanezco aquí sentada como si el mundo no rotara para mí.


   

    Soy la estatua en la plaza, el cuadro en el museo, la flor en el jarrón; me siento agotada. No he dormido, ni comido nada en horas y me siento muy débil. Pero soy incapaz de moverme de este hospital, sin ver a mi bombón.


   

    Sentados enfrente de mí, Jimena y Cris se hacen continuas demostraciones de amor a hurtadillas. Quisiera estar yo en su lugar, con Freddy. Me quedo dormida con la cabeza apoyada en el hombro de Rober, agradeciendo infinitamente que esté aquí en este momento.


   

    No soy consciente de las horas que pasan, cuando me despierta la voz del médico:


   

    -¿Familiares de Freddy Baeza? -saltamos todos de nuestros asientos, al escuchar ese nombre.


   

    La cara de este hombre podría decir cualquier cosa ahora mismo, y contengo la respiración, ante lo que pueda ser.


   

    -La operación ha sido complicada porque hemos tenido que suturar varios tejidos importantes. Ha perdido mucha sangre y hemos tenido que hacerle dos transfusiones. Ahora está estable, aunque sigue bajo los efectos de la anestesia. Si todo va bien, en cuarenta y ocho horas lo trasladaríamos a planta para su posterior recuperación, pero hay que ver cómo evoluciona la gráfica de líquidos. Aún dormirá unas horas y es mejor que descanse y no se altere. El inspector Baeza casi no la cuenta esta vez -bromea dando una palmada a Alex en el hombro.- Pero es un hombre con una fortaleza extraordinaria y con muchas ganas de vivir. Saldrá seguro -concluye.


   

    -¿Cuándo puedo verle? -es lo único que puedo decir.


   

    -En cuanto salga de quirófano podrán verle a través de los cristales. Cuando despierte, haremos una ronda de cinco minutos por visita y nada más hasta mañana, ¿de acuerdo? -Y concluye- El muchacho necesita descansar.


   

    La imagen de mi chico allí, postrado en la cama, lleno de tubos y chismes ayudándole a sobrevivir, fue demoledora. Allí estábamos los seis, contemplándole a través de los cristales y pensando que aquel, no se parecía en nada al Freddy lleno de fuerza y energía que todos conocíamos. Mi mago; mi artista que hace desaparecer mi ropa sin que me entere. Mi lobo, el que me come hasta empacharse y dejarme seca; el hombre con mayúsculas que me turba y me empotra contra lo que pille. No, definitivamente no se parece a éste, que parece inerte en la cama.


   

    Lloro pensando si volverá alguno de esos Freddys, cuando mi hermana dice rompiendo el silencio:


   

    -¡Te regalo mis cinco minutos! -le miro sorprendida.


   

    -¡Y yo los míos! -le sigue Alex.


   

    -Y los míos -Así Rober, Jimena y Cris.


   

    Lloro más, pero ahora abrazándoles a todos a la vez, agradeciendo así el mejor regalo que me hayan hecho en la vida. En este momento esos veinticinco minutos, que con mis cinco suman treinta, me resultan más valiosos que el premio que cobré de la primitiva. Voy a entrar a verle ¡media hora!


   

    Cuando me permiten disfrutar de mi regalo, después de vestirme como si fuera a operar, por fin puedo sentarme al lado de mi amor y tomar su mano entre las mías.


   

    Las lágrimas ruedan por mis mejillas y recuesto mi cabeza contra la cama. El pitido de la máquina, me recuerda cuando desperté del coma y la historia que me ha contado Alex.


   

    ¡Cuánto debió de sufrir mi chico!


   

    -Freddy…si yo no hubiera sido tan necia mi amor, si tan sólo te hubiera dejado explicarte,…nada de esto habría ocurrido…


   

    Inundo sus dedos con amargas lágrimas, cuando me parece reconocer un movimiento en ellos. Como si quisiera apretarme la mano. Inmediatamente levanto la cabeza para observar su bello rostro, algo amoratado ahora por los golpes. La barba empieza a cubrir su cara haciéndole aun más guapo, si cabe.


   

    Sus párpados permanecen cerrados, pero se mueven muy rápido y sus labios parece que quisieran decir algo. Me incorporo para acercarme a ellos y escuchar.


   

    -Cenicienta…


   

    Casi tienen que sacarme a rastras las enfermeras para que suelte a Freddy, pero cuando lo consiguen y salgo, cinco rostros me esperan expectantes y yo los miro sin saber muy bien qué decir.


   

    Rompo de nuevo a llorar y Alex se acerca cogiéndome por los hombros y dice:


   

    -Necesitas descansar Eva. Vamos, te llevaré a casa con tu hermana para que descanséis y después os traeré de vuelta; si tú quieres claro.


   

    -Sí, gracias Alex -consigo susurrar.


   

    Mientras me doy una ducha, María prepara unos sándwich en la cocina. La casa aún está patas arriba y aunque la policía ya terminó de recoger pruebas, en el día de hoy no le han dejado tocar nada a Carmen.


   

    Me asaltan las imágenes del tipo ahogándome en el suelo de mi habitación y cómo después, la sombra de Freddy me lo sacó de encima. Llego hasta la ducha y me meto debajo del chorro de agua caliente, pensando cuánto tiempo pasará hasta que pueda volver a ducharme con Freddy.


   

    Estoy algo más tranquila desde que el doctor nos dio el diagnóstico; pero aún así, verle allí rodeado de máquinas y el recuerdo del angustioso tiempo que pase con él entre mis brazos, pensando que se me moría allí mismo; no me iban a permitir estar segura hasta tenerlo como siempre, haciéndome rabiar y cogiéndome contra las paredes.


   

    -Vaya nochecita ¿eh? -bromea María cuando bajo de nuevo a la cocina.


   

    -Sí, digna de telenovela -respondo.


   

    -Me alegro de que al final todo se haya resuelto Eva. Estoy segura de que tendrás mucho tiempo para hablar con Freddy y explicaros las cosas con calma. Ahora deberías acabarte el sándwich y descansar un rato; te aviso cuando Freddy se despierte, que me llamará Alex.


   

    Pasaron las dichosas cuarenta y ocho horas, y con ellas, llegó el tan ansiado traslado a planta. Ansiado porque eso nos permitía un régimen de visitas más abierto.


   

    Además, la operación en la que estaba infiltrado Freddy concluyó con éxito y todos los narcos fueron arrestados. Ya no era necesaria la vigilancia ni los controles.


   

    Jimena respiró mucho más tranquila a partir del día que supo que Jose había muerto. Los problemas se habían acabado para ella una vez muerto el tipo, y eso es algo que en adelante, le agradecería muchísimo a mi chico. Al entierro del fulano sólo acudió ella con sus hijas y Cris, porque entendió que era lo mejor para las niñas; que pudieran despedir a su padre.


   

    Cuando pudimos quedarnos a solas en la habitación por primera vez, ninguno de los dos sabía muy bien qué decir. Me acerqué y me hizo una seña para que me sentara en la cama, a su lado. Los dos nos mirábamos, tratando de reconocer los sentimientos en los ojos del otro.


   

    -¿Quieres darme un abrazo Cenicienta? -esas fueron sus primeras palabras que a mí, me sonaron a música celestial.


   

    Con cuidado de no lastimarle, nos expresamos un millón de sentimientos contenidos en un solo abrazo.


   

    -Freddy, yo… siento mucho todo lo que ha pasado -digo al separarnos unos centímetros- yo no sabía…


   

    -Eva, hay algunas cosas que todavía no sabes -me interrumpe- Me han puesto al corriente de lo que te han dicho, pero aún hay algo que me gustaría contarte.


   

    -Te escucho -mi imaginación empieza a desbordarse.


   

    -Verás, hace años -explica- yo estuve casado. Fue un matrimonio bastante corto, apenas duró tres años y ni tan siquiera tuvimos hijos.


   

    -¿Qué pasó? -me puede la curiosidad.


   

    -Ella murió por mi culpa -dice bajando la cabeza.- Un asesino sin escrúpulos que trajeron de Colombia y al que metí entre rejas, salió en libertad por un error judicial y para vengarse de mí, la mató. Me costó mucho superar la muerte de Mariana y creí que nunca iba a volverme a enamorar. Le cogí miedo al amor porque me sentía terriblemente culpable, de la muerte de mi mujer. Hasta que apareciste tú…tan borde…-me sonríe-…se te veía tan miedosa, detrás de toda esa fachada que querías aparentar…


   

    Se hace un silencio sepulcral. Tras unos instantes prosigue:


   

    -Eva cuando supe que esos tipos, era a tu casa a la que querían entrar…creí que me moría de miedo pensando que pudieran hacerte algo, -me acaricia la cara y coloca el pelo detrás de mi oreja con ternura- no me quedó más remedio que hacer lo que hice. Sentí pánico pensando que, de nuevo, me iban a arrebatar a la mujer que amaba y no podía consentirlo.


   

    El miedo se refleja en su mirada al recordar, enrojeciendo sus ojos que ya hacen juego con los míos; toma mi cara entre sus manos y me besa con ternura.


   

    -No soportaría que te pasara nada, mi princesa….estoy completamente loco por ti.


   

    -Yo tampoco soportaría volverte a perder…


   

    Y volvemos a besarnos; pero ahora sí, con esa intensidad que nos caracteriza y que nos compenetra, como si fuéramos uno.


   

    Jimena y Cris irrumpen en la estancia en ese momento:


   

    -Bueno, bueno, bueno -ríe Jimena- Veo que ya vais aclarando las cosas…


   

    -Hay mucho tiempo que recuperar -dice mi chico, haciéndome saber con los ojos en qué está pensando.


   

    -Pues espero que os dé tiempo de recuperarlo para nuestra boda -suelta de golpe.


   

    Y los dos a la vez exclamamos:


   

    -¡Boda!


   

    -Sí -dice Cris más sonriente que un anuncio de profident- y queremos que vosotros… ¡seáis nuestros padrinos!


   

    -Me parecerá maravilloso estrenar pareja en tu boda Cris -señalo guiñándole un ojo a Jimena.


   

    -A mí me parece Baby, que puedes estrenarme antes….


   

    -Y tanto bombón, pienso secuestrarte sólo para mí. En cuanto te den el alta, tú y yo nos vamos a ir de viaje los dos solitos y ¡te pienso hacer el rodamiento, nene!


   

    -Cris, llama al doctor que esto es muy urgente -bromea Freddy.


   

    Los cuatro reímos a carcajadas, sabiendo que ya el peligro pasó y que ahora, toca organizar una boda y disfrutar del amor.


   

    

  


  
    



   

    Capítulo 23


   

    Estoy tumbada sobre una fina y blanquísima arena, en un estrecho bancal, que se abre paso entre las azules aguas del mediterráneo. El mar, casi puede bañarme por ambos lados de mi cuerpo, sin que tenga que moverme. Que no quisiera moverme de aquí ni aunque se acabe el mundo. No se me ocurre lugar más maravilloso sobre la faz de la tierra, que éste; en el que me encuentro ahora mismo.


   

    Sobre mí, el cuerpo de mi chico me retiene en el paraíso, cubriéndome de besos cargados de pasión y deseo.


   

    La playa forma parte de la villa que hemos alquilado en Formentera, después de que a Freddy le dieran el alta en el hospital. Aun está convaleciente, pero los mimitos que nos regalamos y las maratonianas sesiones de sexo, me indican que mi chico ya está recuperando su forma. Nos ha gustado tanto la casa y el sitio, que la vamos a comprar para venir aquí de vez en cuando, a tenernos en exclusiva. Contribuyó a la decisión, el hecho de que recibiera la noticia de que iban a publicar mi libro, estando aquí.


   

    Baja su mano recorriendo y acariciando la silueta de mi cuerpo para encontrarse con los lazos del bikini. Demasiada tentación para mi hombre.


   

    -¡Freddy! -Protesto- ¡Estás enfermo! Es el cuarto bikini que te cargas en lo que va de semana -mi mago me vuelve loca.


   

    -Yo no estoy enfermo, Cenicienta -dice mordiéndome en el cuello.- ¡Tú me pones enfermo! Ven aquí… que te voy a comerrrrr -Mi lobo…


   

    Como niños rodando; media vuelta claro, que la playa no da para más.


   

    -¡Me mojo! ¡Freddy! -protesto entre risas.


   

    -De eso se trata princesa -ríe, y esa maravillosa sonrisa me llena por completo; ahora también sus dedos, que ya no encuentran obstáculos. Ya están aquí todos mis Freddys de nuevo.


   

    Atrás quedaron los miedos al amor de los dos y los peligros a los que estuvimos expuestos. Ahora estamos aquí, bajo la brillante luz de la luna llena, que ha venido acompañada de una orquesta de estrellas, dispuesta a poner melodía a nuestro amor. El sonido de las olas acompasa nuestros movimientos de cadera, que nos hacen estar más dentro el uno del otro.


   

    -¿Me deseas…, Baby? -Jadea.


   

    -Mucho bombón, más que a nadie….


   

    -Y…-se detiene y me mira con dulzura- ¿Me quieres…?


   

    -¡No! -Se me escapa una sonrisita- no te quiero, ojos bonitos. ¡Te amo! -me lo como.


   

    -Tú sí que tienes los ojos bonitos -y me devora la boca, con un ansia retenida de meses.


   

    Me coge de las manos y entrelaza sus dedos con los míos por encima de mi cabeza; permanece apoyado sobre sus codos, con los que se impulsa para embestirme una y otra vez con una ternura exquisita, al tiempo que sus ojos, dedican palabras de amor a los míos. Me llena en todos los sentidos y la felicidad que siento, no es comparable a nada. Siento que este hombre me pertenece y yo le pertenezco a él. Soy toda suya y él es todo mío. Como si nos hubieran programado así, desde antes de nacer. Como si ya hubiéramos estado juntos antes; antes de esta vida. Me debato entre disfrutar del paisaje de Freddy sobre mí, con la cara desencajada de placer, o el millón de estrellas que le hacen coro desde arriba.


   

    Durante quince días nos dedicamos a pasear por la playa, a dormir abrazados, a inventar en la cocina y a disfrutar de nuestros cuerpos, de todas las formas posibles. En todos los lugares posibles también. Lo hemos hecho en sitios, que yo no pensé ni que se podía. Sin pudor, sin miedo y sinvergüenzas que somos los dos. Menos mal que, ahora que sé que es policía, no me da tanto miedo que nos detengan; porque si nos encierran juntos, fundimos las rejas del calabozo para asombro de quien lo contemple.


   

    Este  macho alfa, me hace sentir como si yo fuera una irresistible Diosa del Olimpo cada día. No se cansa de tenerme una y otra vez, y estoy encantada porque yo tampoco me cansaré nunca, de su arrebatadora pasión.


   

    Hace apenas unos días, descubrimos el baile de Kizomba, en un lugar al que fuimos después de cenar.


   

    Era un sitio precioso y muy romántico cerca de la playa. Las parejas bailaban al ritmo de una melodía que sonaba en dos tiempos; muy juntitos, pegados como si fueran uno sólo. El hombre maneja a la mujer con sensuales movimientos de su pierna y de su cuerpo, a los que ésta, responde con la misma sensualidad mientras van adoptando posturitas, de esas que tanto nos gustan a nosotros.


   

    Durante un rato estuvimos estudiando a las parejas que bailaban y, pasado éste, Freddy me mira con los ojos iluminados y cargados de emoción.


   

    -¿Les enseñamos a bailar, baby? -es la proposición más indecente que me han hecho nunca.


   

    No por el baile, sino por lo que sé que desprendemos los dos en esa situación. En este momento, se me antoja que este baile, lo crearon después de vernos bailar a nosotros, aquellas noches que pasamos en su cabaña de Conil.


   

    Con prisa me coge de la mano y me arrastra a la pista, donde sabemos lo que vamos a hacer. Estamos seguros de nosotros, de nuestro baile, de nuestros cuerpos y, sobre todo, de nuestra pasión. Lentamente comenzamos a hacer eso que mejor se nos da: provocarnos con cada movimiento, con cada mirada.


   

    En instantes, la pista se va despejando y nos van dejando allí, dónde para nosotros no existe nada más. Somos completamente ajenos al hecho de que, otra vez, nos están haciendo corro. No nos importa, porque ya estamos acostumbrados a dar la nota. Este chico va a encajar a la perfección en mi familia.


   

    Nosotros sólo disfrutamos, dejándonos llevar por el suave ritmo de esta canción que, además parece hecha para nosotros: “Lento” de Daniel Santacruz. Y así, lento, nosotros también cerramos los ojos y nos dejamos llevar por el momento, como dice la canción:


   

    Ay! Llévame despacio que no hay prisa


   

    Ve dejando en mi camisa una ruta de besos


   

    Que me lleve al mismo cielo


   

    Ay! Pégate sin miedo con malicia


   

    Lléname de tu sonrisa el corazón


   

    A ritmo de tu cuerpo


   

    Lento, bailame lento


   

    Así con todo sentimiento


   

    Vem cá menina, não me deixe


   

    Lento, cierra los ojos


   

    Y vivamos el momento


   

    Baila conmigo hasta que veas salir el sol


   

    La cancioncita terminó y todos aplaudieron, en lo que se nos empezaba a hacer costumbre; nosotros tuvimos que correr para apagar el incendio en el cuarto de baño. En el de hombres, que hay menos gente; me empuja contra la puerta después de cerrarla y se apoya contra mi cuerpo haciéndome notar su tremenda erección. Decir que nos besamos o nos devoramos, se quedaría muy corto para expresar la voracidad de nuestras bocas. Con urgencia se desabrocha el pantalón y levanta mi falda, haciendo desaparecer mi tanga. Al final, terminaré por dejar de usarlos. Me coge de las nalgas y me alza, hasta empalarme a lo largo de todo su miembro. Tiemblo dejando escapar un gemido, él besa mis pechos y yo le agarro del pelo estirándole, para que me deje ver esos dos luceros, que tanto me gustan cuando se encienden.


   

    -Me vuelves loco baby…


   

    Así llegamos al mutuo desahogo, con una sincronicidad como la que tenemos bailando.


   

    Unos días antes de la boda, llegamos a Conil dispuestos a ejercer de padrinos, del inmenso amor que había nacido entre Jimena y Cris.


   

    Las niñas estaban preciosas, encantadas con su nuevo padre, y fueron las encargadas de llevar las alianzas. Ambas lucían sendos vestidos rosas, largos hasta los pies y con algún volante en la falda. Parecían dos princesitas, tal y como indicaba la corona de flores que completaba el conjunto, adornando su cabecita.


   

    Mis padres vinieron también, invitados por Jimena y aprovechando para conocer a sus nuevos yernos. Ahora que todo se había resuelto y me veían acompañada por Freddy, que además de hombretón era policía, estaban mucho más tranquilos.


   

    Los novios se casaron en una ermita en lo alto de un acantilado, a la hora del ocaso del sol. Sin duda el sitio, era espectacular.


   

    A pocos minutos en coche, celebramos el banquete en el restaurante “El Romedal”. Una amplísima terraza, nos dio cabida a los apenas setenta invitados que la ocupamos. En un extremo, un escenario acogía a una banda compuesta por media docena de músicos, que amenizaba la velada.


   

    Todo salió perfecto y los novios se veían muy felices bailando el vals, mientras los demás les hacíamos corro y les gritábamos:


   

    -¡Vivan los novios!


   

    Alex y María también habían puesto fecha a su compromiso. Todo estaba mucho mejor desde que María también supo que él trabajaba para la Interpol. Su relación había prosperado tanto, que mi hermana ultimaba los detalles de su traslado a Conil.


   

    -Y pensar que decías que no te movían de Bilbao…-bromeaba yo.


   

    -Hermanita…si me lo pide un Dios del sexo…


   

    -No puedo creer que vayas a casarte en un mes, tata -nos abrazamos, conscientes de la tremenda nube de felicidad, en la que vivimos ahora mismo.


   

    Unos golpecitos en el micro llaman la atención del todo el mundo y, no podemos por más que volvernos a mirar.


   

    En el escenario, un precioso y cuadriculado hombre, da golpecitos al micro, al tiempo que hace señas a la banda.


   

    Mi chico está guapísimo con el traje blanco y la camisa negra que ha elegido para la ocasión y verle allí, encima del escenario, con sus verdes ojos destacando por encima del blanco traje, con ese brillo que tienen cuando mi chico me va a liar alguna…


   

    ¡Un momento! ¡Me la va a liar!


   

    Se me seca la boca y el corazón late a ritmo frenético en mi pecho, mientras contengo la respiración para escucharle decir:


   

    -Buenas noches a todos y una vez más, mis felicitaciones a los novios, a quienes les deseo tanta felicidad, como mi princesa me proporciona cada día.


   

    Hace un gesto señalándome y dice:


   

    -Cenicienta, ¿me haces el honor de subir aquí conmigo?-¡Madre mía, madre mía!- Hay algo que quiero decirte y me gustaría que fuera aquí, delante de nuestros amigos y familiares.


   

    Mi hermana me empuja hasta el escenario y no me queda más remedio que subir, pues a estas alturas todas las miradas se centran en mí. Freddy me coge de la mano y uno de los músicos se acerca para sujetarle el micro. ¡Ay Diosito, no me hagas esto!


   

    Las mejillas me arden, Freddy se arrodilla. ¡Ay señor qué vergüenza!


   

    -Baby, -coge aliento, y yo, hace rato que no me siento respirar- Quiero que sepas -comienza a decir mientras rebusca algo en el bolsillo de su chaqueta- que estoy loco por ti, desde la primera vez que huiste corriendo de mí. Me encantas, te amo y ya no sería capaz de vivir sin ti princesa; porque como te dije una vez, el resto de las mujeres del mundo son unas aburridas a tu lado. Tú me has enseñado que la vida está llena de colores y de experiencias, que me muero por probar contigo el resto de mi vida -hace una pausa, la cara me arde; lo noto- Mi amor, ¿quieres casarte conmigo, para demostrar los dos juntos que Walt Disney no se equivocaba tanto? -Me muestra el precioso anillo en su cajita. Tiene un enorme brillante que casi me deslumbra, cuando ha abierto la caja y le ha dado la luz del foco.


   

    Creo que voy a explotar de felicidad, no se puede pedir más a la vida, estoy en éxtasis y siento que la vista se me nubla. Siento que me caigo, todo está oscuro y no termino de caer. Tengo miedo, no sé qué pasa y grito el nombre de mi amor.


   

    ¡Freddy! ¡Freddy!


   

    -Pero, ¿qué dices Eva? Joder ¡me has dado un susto de muerte tía!


   

    -Pero ¿qué? ¿Dónde estoy? -levanto la cabeza del teclado del ordenador. Me duele mucho la cara, me arde.


   

    -¡Eva! llevo llamándote ni sé las horas, he llegado y te he tocado un millón de veces el timbre, y como nadie me abría, tuve que volver hasta mi casa para coger tus llaves y volver acojonada, porque pensé que me iba a encontrar tu cadáver en descomposición.


   

    -Yo…la boda…-estoy completamente aturdida, me niego a creer que siga aquí, en el zulo y que todo haya sido….solamente un sueño.


   

    -Mírate tata, todos los teléfonos apagados, no respondes al timbre, la casa está hecha un asco y apenas vives, desde que empezaste a escribir ese maldito libro.


   

    No soy capaz de asimilar el golpe de realismo que me ofrece María. Estoy demasiado aturdida y quiero volver donde estaba. Quiero decirle a mi amor que sí me quiero casar con él y que le amo, por sobre todas las cosas del universo.


   

    El universo…. ¡no seas cabrón! ¡Devuélveme a mi chico!


   

    Me siento desolada mientras mi hermana recoge ajetreada la casa como puede, y va diciendo cosas y agitando los brazos como loca. Yo no la escucho. Me quedé en Conil, en la boda de mi mejor amiga y rodeada de felicidad. Esta mierda que veo, no puede ser para mí.


   

    Suena el timbre, María me grita desde el baño que abra la puerta. Con desgana me tiro del sofá y me arrastro hasta la puerta, abriendo con la peor de mis frustraciones.


   

    ¡Joder! He abierto la puerta y, de golpe, la volví a cerrar. Miro por la mirilla y aprovecho para golpearme la cabeza con la puerta, no sea que siga soñando.


   

    -¡Tata! -Grito- es la policía, es… ¡Freddy! -mi voz se va apagando, conforme se me escapa su nombre.


   

    No puedo creerlo. ¡Es él! ¡En la puerta de mi zulo!


   

    -Joder Eva, no te enteras de nada -dice empujándome para abrir la puerta- te estoy diciendo que la policía va a venir, porque yo los llamé de camino para aquí. ¡Pensé que estabas muerta joder!


   

    Y cuando vuelve a abrir la puerta, ahí está él; tal y como lo dejé….en mis sueños. Tan guapo, tan alto y con esos ojazos verdes, que parecen el espejo de los míos y en los que me reconozco plenamente.


   

    ¡Quién sabe! Después de todo, quizá el universo me escuchó y decidió dar una oportunidad a este maravilloso amor, que me inspiro para escribir mi libro; el que tantas emociones me ha hecho vivir a través de él.


   

    FIN.


   

    

  


  
    

    Dedicatorias y agradecimientos.


   

    Dedicado a las mujeres de mi vida, que son muchas y muy diferentes entre ellas:


   

    A mi madre por su paciencia, su amor y ese inconfundible sentido del humor que adoro. Te quiero mucho.


   

    A mi hermana por estar siempre conmigo, aunque sea partiéndonos de la risa. Es mi media mitad y la quiero muchísimo. Pin y Pon hasta el infinito y más allá.


   

    A mi comadre, por todos esos momentos que hemos soñado juntas y también por los que hemos sufrido. Gracias por defender al mago y por impulsarme a seguir.


   

    A mi bruja favorita por encaminarme en la vida y aguantar mis berrinches. Te amo porque me renuevas bruja.


   

    A mis niñas, a las que pido perdón por todas las horas que tuve que robarles, para dar a luz a este nuevo “hermanito”. Os adoro y sois lo más grande en mi vida princesas.


   

    Al hombre que me inspiró y que, de momento, sigue viviendo en mis sueños.


   

    Infinitas gracias a Dios, a Ehanna y al cielo entero.
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          “El regalo más grande”  Tiziano Ferro y Amaia Montero.
        

      


      	
        
          “Bed of roses”    Bon Jovi.
        

      


      	
        
          “Bendita tu luz”    Maná.
        

      


      	
        
          “Summerlove”     David Tavaré.
        

      


      	
        
          “Lento”       Daniel Santacruz.      
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